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Lección 1 


La guerra detrás 
de todas las guerras 


Sábado de tarde, 30 de marzo 


Después de la caída de nuestros primeros padres, Cristo declaró 
que a fin de salvar al hombre de la penalidad del pecado, él vendría al 
mundo para vencer a Satanás en el propio campo de batalla del enemigo. 
La controversia que comenzó en el cielo habría de continuar en la tierra. 

En este conflicto se iban a decidir muchas cosas. Vastos intereses 
estaban en juego. Ante los habitantes del universo celestial habrían de 
responderse las preguntas: “¿Es imperfecta la ley=de Dios, necesita 
arreglos o anulación, o es inmutable? ¿Necesita el gobierno de Dios un 
cambio, o es estable?”... 

La seriedad del conflicto por el que Cristo pasó fue proporcional 
a la dimensión de los intereses involucrados. en su éxito o fracaso... 
Satanás buscaba vencer a Cristo, a fin-de que él pudiera continuar 
reinando en este mundo como el gobernante supremo... El Padre, el 
Hijo y Lucifer han dejado aclarada su auténtica relación mutua. Dios 
ha dado evidencias indiscutibles de su justicia y su amor (Reflejemos a 
Jesús, 13 de febrero, p. 50): 


Jesús nos contempla a cada instante. Las nubes que se interponen 
entre el alma y el Sol de Justicia son permitidas por la providencia de 
Dios para fortalecer nuestra fe, a fin de que se aferre a las grandes 
esperanzas, alas seguras promesas que brillan sin ser empañadas a 
través de las tinieblas de cada tormenta. La fe debe aumentar a través 
de los conflictos y el sufrimiento. Debemos aprender individualmente 
a sufrir y a ser fuertes, y a no abatirnos por la debilidad... 

Cuando pasamos por pruebas y aflicciones, no significa que ten- 
gamos una evidencia de que Jesús no nos ama y bendice. El misericor- 
dioso Cordero de Dios identifica sus intereses con los de sus hijos que 
sufren. El los guarda en todo momento. Conoce todas sus aflicciones; 
conoce cada sugestión que hace Satanás, cada duda que tortura el 
alma... Defiende el caso del que es tentado, del que yerra, y del que 
carece de fe. Se esfuerza por elevarlos a un compañerismo con él. Su 
obra consiste en santificar a su pueblo, en limpiarlo, ennoblecerlo y 
purificarlo, y llenar sus corazones de paz. Así los está preparando 
para la gloria, el honor y la vida eterna; para una herencia más rica y 
más perdurable que la de cualquier príncipe terrenal (Vuestra elevada 
vocación, 17 de noviembre, p. 329). 


Están por sobrevenir dificultades muy grandes al mundo, y los 
instrumentos de Satanás están agitando intensamente los poderes 
infernales para que produzcan sufrimiento, desastre y ruina. Su obra 
consiste en acarrear toda la desdicha posible sobre los seres humanos. 
La tierra es el escenario de su acción, pero es mantenido bajo control. 
No puede ir más lejos de lo que el Señor le permite... 

Jesús vive para interceder por nosotros. Mientras las tinieblas se 
cierran sobre el mundo, nuestra vida está segura únicamente cuando se 
oculta con Cristo en Dios. ¡Precioso Salvador! Solamente en él deben 
concentrarse nuestras esperanzas de vida eterna... La fe ha de atrave- 
sar la nube más oscura (That I May Know Him, p. 284, parcialmente en 
A fin de conocerle, 5 de octubre, p. 282). 


Domingo, 31 de marzo: Guerra en el cielo 


En el cielo, antes de su rebelión, Lucifer era un ángel honrado y 
excelso, cuyo honor seguía al del amado Hijo de Dios. Su semblante, 
así como el de los demás ángeles, era apacible y denotaba felicidad. Su 
frente alta y espaciosa indicaba su poderosa inteligencia. Su forma era 
perfecta; su porte noble y majestuoso. Una luz-especial resplandecía 
sobre su rostro y brillaba a su alrededor.con más fulgor y hermosura 
que en los demás ángeles. Sin embargo; Cristo, el amado Hijo de Dios, 
tenía la preeminencia sobre todas las.huestes angélicas... 

Lucifer estaba envidioso y tenía.celos de Jesucristo. No obstante, 
cuando todos los ángeles se inclinaron ante él para reconocer su supre- 
macía, gran autoridad y derecho de gobernar, se inclinó con ellos, pero 
su corazón estaba llenode. envidia y odio... Había sido sumamente 
exaltado, pero eso no despertó en él ni gratitud ni alabanzas a su 
Creador. Aspiraba llegar a la altura de Dios mismo... 

El gran Dios podría haber expulsado inmediatamente del cielo a 
este archiengañador, pero ese no era su propósito. Daría a los rebeldes 
una justa oportunidad para que midieran su fuerza con su propio Hijo y 
sus ángeles. leales. En esa batalla cada ángel elegiría su propio bando y 
lo pondría de manifiesto ante todos. No hubiera sido conveniente per- 
mitir que permaneciera en el cielo ninguno de los que se habían unido 
con Satanás en su rebelión. Habían aprendido la lección de la genuina 
rebelión contra la inmutable ley de Dios, y eso es irremediable. Si Dios 
hubiera ejercido su poder para castigar a este jefe rebelde, los ángeles 
subversivos no se habrían puesto en evidencia; por eso Dios siguió otro 
camino, pues quería manifestar definidamente a toda la hueste celestial 
su justicia y su juicio (La historia de la redención, pp. 13, 14, 17). 


La enseñanza de esta parábola [del trigo y la cizaña] queda ilus- 
trada en el propio trato de Dios con los hombres y los ángeles. Satanás 
es un engañador. Cuando él pecó en el cielo, aun los ángeles leales 
no discernieron plenamente su carácter. Esta es la razón por la cual 
Dios no destruyó en el acto a Satanás. Si lo hubiese hecho, los santos 
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ángeles no hubieran percibido la justicia y el amor de Dios. Una duda 
acerca de la bondad de Dios habría sido una mala semilla productora 
de amargos frutos de pecado y dolor. Por lo tanto, el autor del mal fue 
dejado con vida hasta que desarrollase plenamente su carácter. A tra- 
vés de las largas edades, Dios ha soportado la angustia de contemplar 
la obra del mal, y otorgó el infinito Don del Calvario antes de permitir 
que alguien fuese engañado por las falsas interpretaciones del malig- 
no; pues la cizaña no podía ser extirpada sin peligro de desarraigar 
también el grano precioso. ¿Y no seremos nosotros tan tolerantes para 
con nuestros semejantes como el Señor del cielo y de la tierra lo es con 
Satanás? (Palabras de vida del gran Maestro, p. 51). 


Lunes, 1° de abril: Lucifer engaña, Cristo prevalece 


Era un ser de poder y gloria admirables el que se había levantado 
contra Dios... Lucifer había sido el querubín cubridor.-Había “estado 
en la luz de la presencia de Dios. Había sido el más alto de todos los 
seres creados y el primero en revelar los propósitosde Dios al universo. 
Después que hubo pecado, su poder seductor era-tanto más engañoso y 
resultaba tanto más difícil desenmascarar su carácter cuanto más exal- 
tada había sido la posición que ocupara cerca del Padre (El Deseado de 
todas las gentes, p. 706). 


Cuando nuestros primeros padres fueron colocados en el bello jar- 
dín del Edén, fueron probados en su lealtad a Dios. Estaban en libertad 
de elegir servir a Dios, o por la desobediencia aliarse con el enemigo 
de Dios y del hombre. Si hacían caso omiso de los mandatos de Dios y 
escuchaban la voz de Satanás, que hablaba a través de la serpiente, no 
solo perderían su derecho al Edén, sino a la vida misma... 

Con cuán intenso interés observó todo el universo el conflicto 
que había de decidir la posición de Adán y Eva. Cuán atentamente 
escucharon los ángeles las palabras de Satanás... ¡Cuán ansiosamente 
esperaron. para ver si la santa pareja sería engañada por el tentador y 
se rendiría a sus artificios!... 

Adán y Eva se persuadieron de que un asunto tan pequeño como 
comer del fruto del árbol prohibido no podría resultar en una consecuen- 
cia tan terrible como Dios había declarado. Pero ese asunto pequeño era 
el pecado, la transgresión de la inmutable y santa ley de Dios, y abría 
las compuertas de la muerte y de indecibles penalidades para nuestro 
mundo... No estimemos al pecado como algo trivial (That I May Know 
Him, p. 14; parcialmente en A fin de conocerle, 8 de enero, p. 16). 


Vivimos en el tiempo del fin, y Satanás está trabajando con poder 
y maestría mediante tentaciones sutiles a fin de vencer a los que creen 
en Jesús. Pero debemos ser guardados “por el poder de Dios”; por lo 
tanto, en la tentación dé gloria a Dios, que es capaz de guardar al alma 
creyente para que no sea vencida por el astuto enemigo... 


El sagaz engañador ha demostrado ser acusador, mentiroso, ator- 
mentador y asesino; pero no importa qué cosa induzca a otros a decir 
de Ud., el Señor puede decirle como dijo a Pedro: “Apártate de mí, 
Satanás”. Puede decirle: “No debes colocarte entre mí y el alma por la 
cual morí como rescate”. Está en usted... el resistir a Satanás con sus 
tentaciones y aferrarse de Cristo. Manténgase cerca de Jesús, coloque 
su mano en la suya, y él sostendrá firmemente su mano. Nunca aban- 
donará al alma que confía en él (Alza tus ojos, 28 de enero, p. 40). 


Martes, 2 de abril: El planeta Tierra se ve afectado 


Aunque creados inocentes y santos, nuestros primeros padres no 
fueron puestos fuera de la posibilidad de obrar mal. Dios podía haber- 
los creado de modo que no pudieran faltar a sus requerimientos, pero 
en ese caso su carácter no se habría desarrollado; su servicio no-hubiera 
sido voluntario, sino forzado. Les dio, por lo tanto, la facultad de esco- 
ger, de someterse o no a la obediencia. Y antes que ellos recibieran 
en su plenitud las bendiciones que él deseaba impartirles, debían ser 
probados su amor y su lealtad. 

En el huerto del Edén se hallaba “el árbol de la ciencia del bien 
y del mal... Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol 
del huerto podrás comer; mas del árbol.de la.ciencia del bien y del mal 
no comerás; porque el día que de él. comieres, ciertamente morirás”. 
Génesis 2:9-17. Dios quería que Adán y Eva no conocieran el mal. El 
conocimiento del mal —del pecado. y sus resultados, del trabajo cansa- 
dor, de la preocupación ansiosa, del descorazonamiento y la pena, del 
dolor y la muerte—, les fue evitado por amor (La educación, p. 23). 


Con los pecados del mundo puestos sobre él, [el Redentor] pasaría 
por el mismo camino donde Adán falló. Soportaría una prueba infini- 
tamente más severa que la que Adán no pudo soportar. Vencería por 
cuenta del hombre, y derrotaría al tentador, para que, mediante su obe- 
diencia, su.pureza de carácter y su firme integridad, su justicia pudiera 
ser imputada al hombre, y así, mediante su nombre, el hombre pudiera 
vencer al enemigo por su propia cuenta... 

En el plan de redención debe haber derramamiento de sangre, por- 
que la muerte debe venir como consecuencia del pecado del hombre. 
Los animales para las ofrendas de sacrificio debían prefigurar a Cristo. 
En la víctima inmolada, el hombre debía ver el cumplimiento temporal 
de la palabra de Dios: “Ciertamente morirás”. Y el derramamiento de 
la sangre de la víctima significaría también una expiación. No había 
virtud en la sangre de los animales; pero el derramamiento de la sangre 
de las víctimas debía apuntar hacia un Redentor que un día vendría al 
mundo y moriría por los pecados de los hombres. Así, Cristo vindicaría 
plenamente la ley de su Padre (Confrontation, pp. 18, 22). 


Satanás aparece frecuentemente como un ángel de luz, ataviado 


con el uniforme del cielo; asume un aire amistoso, manifestando gran 
santidad de carácter y alta consideración por sus víctimas, las almas 
que se propone engañar y destruir. Yacen peligros en la senda que él 
invita a las almas a recorrer, pero tiene éxito en encubrirlos y presenta 
solo las atracciones. El gran Capitán de nuestra salvación ha vencido 
en nuestro favor, para que a través de él podamos ser vencedores, si 
así lo queremos. Pero Cristo no salva a nadie en contra de su deci- 
sión; no obliga a nadie a obedecer. Hizo el sacrificio infinito para que 
podamos vencer en su nombre y para que su justicia nos sea imputada 
(Testimonios para la iglesia, t. 3, pp. 501, 502). 


Miércoles, 3 de abril: El amor encuentra una manera 


¡Cuán inconfundiblemente claras eran las profecías de Isaías res- 
pecto a los sufrimientos y la muerte de Cristo! ... 

Aun la forma de su muerte había sido prefigurada: Como la ser- 
piente de metal había sido levantada en el desierto, así iba/a ser levan- 
tado el Redentor venidero, para que “todo aquel que.en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna”. Juan 3:16... 

Pero el que iba a sufrir la muerte a manos.de hombres impíos, se 
levantaría de nuevo como un vencedor del'pecado y del sepulcro. Bajo 
la inspiración del Todopoderoso, el dulcecantor de Israel había dado 
testimonio de las glorias de la mañana de la resurrección. “También mi 
carne —proclamó alegremente —Treposará segura. Porque no dejarás 
mi alma en el sepulcro; ni permitirás que tu santo vea corrupción”. 
Salmo 16:9, 10. 

Pablo mostró cuán estrechamente había ligado Dios el servicio de 
los sacrificios con las profecías relativas a Aquel que iba a ser llevado 
como cordero al matadero. El Mesías iba a dar su vida como “expia- 
ción por el pecado”. Mirando hacia adelante a través de los siglos las 
escenas de la expiación del Salvador, el profeta Isaías había testificado 
que el Cordero de Dios “derramó su vida hasta la muerte, y fue contado 
con los perversos, habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado 
por los.transgresores”. Isaías 53:7, 10, 12 (Los hechos de los apóstoles, 
pp. 183, 184). 


El unigénito Hijo de Dios se dispuso a dejar las cortes celestiales 
y venir a este mundo para vivir en medio de gente desagradecida 
que no quería aceptar su misericordia y su gracia. Aceptó vivir una 
vida de pobreza, y soportar sufrimientos y tentaciones. Fue varón de 
dolores, experimentado en quebranto. La Palabra declara: “Como que 
escondimos de él el rostro”. Isaías 53:3. Uno de sus discípulos, Pedro, 
lo negó, y Judas lo traicionó. La gente que vino a bendecir lo rechazó. 
Lo sometieron a la vergúenza y le causaron indecibles sufrimientos. 
Le pusieron una corona de espinas que traspasó sus santas sienes. Lo 
azotaron y lo clavaron a la cruz. No obstante, en medio de todo esto, 
ni una sola palabra de queja se escapó de sus labios... 


Cristo soportó todos esos sufrimientos para obtener el derecho 
de conferir justicia eterna a todos los que creyeran en él. ¡Oh, cuando 
pienso en esto, llego a la conclusión de que jamás debería brotar de mis 
labios la menor queja! (Cada día con Dios, 26 de julio, p. 214). 


En ocasión de la crucifixión de Cristo, los que habían sido sanados 
no se unieron con la turba para clamar: “¡Crucifícale! ¡crucifícale!” 
Sus simpatías acompañaban a Jesús; porque habían sentido su gran 
simpatía y su poder admirable. Le conocían como su Salvador; porque 
él les había dado salud del cuerpo y del alma. Escucharon la predica- 
ción de los apóstoles, y la entrada de la palabra de Dios en su corazón 
les dio entendimiento. Llegaron a ser agentes de la misericordia de 
Dios, e instrumentos de su salvación (El Deseado de todas las gentes, 
p. 135). 


Jueves, 4 de abril: Nuestro Sumo Sacerdote 


El que se humanó sabe simpatizar con los padecimientos de la 
humanidad. No solo conoce Cristo a cada alma,.así como sus necesi- 
dades y pruebas particulares, sino que conoce todas las circunstancias 
que irritan el espíritu y lo dejan perplejo. Tiende su mano con tierna 
compasión a todo hijo de Dios que sufre. Los que más padecen reciben 
mayor medida de su simpatía y compasión. Le conmueven nuestros 
achaques y desea que depongamos.a:sus pies nuestras congojas y nues- 
tros dolores, y que allí los dejemos... 

Cuando las tentaciones os asalten, cuando los cuidados, las per- 
plejidades y las tinieblas parezcan envolver vuestra alma, mirad hacia 
el punto en que visteís la luz por última vez. Descansad en el amor 
de Cristo y bajo su cuidado protector. Cuando el pecado lucha por 
dominar en el corazón, cuando la culpa oprime al alma y carga la con- 
ciencia, cuando la. incredulidad anubla el espíritu, acordaos de que la 
gracia de Cristo basta para vencer al pecado y desvanecer las tinieblas. 
Al entrar en comunión con el Salvador entramos en la región de la paz 
(El ministerio de curación, pp. 192, 193). 


En la obra intercesora de Cristo, el amor de Dios se reveló en toda 
su perfección a los hombres y a los ángeles. 

Él intercede por vosotros. Es el gran Sumo Sacerdote que aboga 
en vuestro favor; y podéis presentar vuestro caso al Padre por medio 
de Jesucristo. De este modo tenéis acceso a Dios; y a pesar de vuestro 
pecado, vuestro caso no es desesperado. “Hijitos míos, estas cosas 
os escribo, para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado 
tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo”. 1 Juan 2:1... 

La obra de Cristo en el Santuario celestial, donde él está presen- 
tando su propia sangre cada momento ante el propiciatorio, haciendo 
intercesión por nosotros, debería impresionar debidamente el corazón, 
de modo que reconociésemos el valor de cada momento. Jesús siem- 
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pre vive para hacer intercesión por nosotros; pero un solo momento 
malgastado no puede ser jamás recobrado (The Faith I Live By, p. 205; 
parcialmente en La fe por la cual vivo, 18 de julio, p. 207). 


Cristo representó a su Padre ante el mundo, y ante Dios representa 
a los escogidos en quienes ha restaurado la imagen moral de Dios. 
Ellos son su herencia. A ellos dice: “El que me ha visto a mí, ha visto 
al Padre”. “Nadie conoce... al Padre... sino el Hijo, y aquel a quien el 
Hijo lo quiera revelar”. Ningún sacerdote, ningún religioso por estricto 
que sea puede revelar al Padre a cualquier hijo o hija de Adán. 

Los hombres tienen un solo Abogado, un Intercesor, que puede 
perdonar las transgresiones. ¿No se llenarán de gratitud nuestros 
corazones ante Aquel que dio a Jesús para que fuera la propiciación 
por nuestros pecados? Pensad profundamente en el amor que el Padre 
ha manifestado en favor de nosotros, el amor que ha expresado para 
nosotros. No podemos medir ese amor. No hay medida-para él. Solo 
podemos señalar al Calvario, al Cordero muerto desde la fundación 
del mundo. Es un sacrificio infinito. ¿Podemos comprender y medir 
lo infinito? (Comentarios de Elena G. de Whiteen Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 7, p. 926). 


Viernes, 5 de abril: Para estudiar y meditar 
Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adven- 
tista del séptimo día, “La rebelión. de Satanás es muy antigua”, t. 4, p. 


1164; 


Primeros escritos, “El amor de Dios por su pueblo”, pp. 39, 40. 
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Lección 2 


¿Amor o egoísmo? 
Esa es la cuestión 


Sábado de tarde, 6 de abril 


En medio de la lucha y la ruina de la nación, los discípulos estarían 
acosados de peligros, y a menudo el miedo oprimiría sus corazones. 
Habrían de ver a Jerusalén desolada, el templo arrasado, su culto supri- 
mido para siempre, e Israel esparcido por todas las tierras.como náu- 
fragos en una playa desierta. Dijo Jesús: “Oitréis de guerras y rumores 
de guerras”. “Se levantará nación contra nación, y reino contra reino; 
y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes lugares. Y todo 
esto será principio de dolores”. Mateo 24:6-8. A pesar de ello, los discí- 
pulos de Cristo no debían pensar que su esperanza éra vana ni que Dios 
había abandonado al mundo. El poder y, la'gloria pertenecen a Aquel 
cuyos grandes propósitos se irán cumpliendo sin impedimento hasta 
su consumación. En aquella oración, que expresaba sus necesidades 
diarias, la atención de los discípulos.de Cristo fue dirigida, por encima 
de todo el poder y el dominio del mal, hacia el Señor su Dios, cuyo 
reino gobierna a todos, y quien.es. Padre y Amigo eterno (El discurso 
maestro de Jesucristo, pp..101, 102). 


El [capítulo 24] de Mateo nos presenta un resumen de lo que ha de 
sobrevenir al mundo. Vivimos en medio de los peligros de los últimos 
días. Los que perecen en el pecado deben recibir la advertencia. El 
Señor invita a todos aquellos a quienes ha confiado medios financie- 
ros a fin de que sean su mano ayudadora invirtiendo su dinero para el 
progreso desu obra. Nuestro dinero es un tesoro que el Señor nos ha 
prestado, y debe ser invertido en la tarea de dar al mundo el último 
mensaje de misericordia... 

El que considera las cosas terrenales como el mayor bien, el que 
dedica su vida al esfuerzo de obtener riquezas mundanales, cierta- 
mente está haciendo una pobre inversión. Cuando sea demasiado 
tarde verá que aquello en que confía se desmorona en el polvo. Sólo 
mediante la abnegación, mediante el sacrificio de las riquezas terre- 
nales, se pueden obtener las riquezas eternas. El cristiano entra en el 
reino de los cielos por medio de mucha tribulación. Constantemente 
debe librar la buena batalla, y no deponer sus armas hasta que Cristo 
le dé reposo. Sólo al dar a Jesús todo lo que tiene puede asegurarse 
la herencia que durará por toda la eternidad (Cada día con Dios, 23 
de mayo, p. 150). 
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Para el creyente, la muerte es asunto trivial. Cristo habla de ella 
como si fuera de poca importancia. “El que guardare mi palabra, no 
verá muerte para siempre”, “no gustará muerte para siempre”, Para 
el cristiano, la muerte es tan solo un sueño, un momento de silencio 
y tinieblas. La vida está oculta con Cristo en Dios y “cuando Cristo, 
vuestra vida, se manifestare, entonces vosotros también seréis mani- 
festados con él en gloria”. Juan 8:51, 52; Colosenses 3:4... 

El mismo poder que resucitó a Cristo de los muertos resucitará a 
su iglesia y la glorificará con él, por encima de todos los principados y 
potestades, por encima de todo nombre que se nombra, no solamente 
en este mundo, sino también en el mundo venidero (El Deseado de 
todas las gentes, p. 731). 


Domingo, 7 de abril: Un Salvador con el corazón roto 


¿Podría ser que el magnífico templo que era la gloria de la nación 
iba a ser pronto un montón de ruinas? Los discípulos compartían ese 
presentimiento de mal, y aguardaban ansiosamente alguna declaración 
más definida de parte de Jesús ... 

Jesús no consideró por separado la destrucción de Jerusalén y 
el gran día de su venida. Mezcló la descripción de estos dos aconte- 
cimientos. Si hubiese revelado a sus-discípulos los acontecimientos 
futuros como los contemplaba él, no'habrían podido soportar la visión. 
Por misericordia hacia ellos, fusionó. la descripción de las dos grandes 
crisis, dejando a los discípulos estudiar por sí mismos el significado. 
Cuando se refirió a la destrucción de Jerusalén, sus palabras proféticas 
llegaron más allá de este acontecimiento hasta la conflagración final 
de aquel día en que el Señor se levantará de su lugar para castigar al 
mundo por su iniquidad, cuando la tierra revelará sus sangres y no 
encubrirá más sus muertos. Este discurso entero no fue dado solamen- 
te para los discípulos, sino también para aquellos que iban a vivir en 
medio de las últimas escenas de la historia de esta tierra (El Deseado 
de todas las gentes, pp. 581, 582). 


ElPpecado del mundo de hoy día es el mismo que acarreó la des- 
trucción de Israel. La ingratitud a Dios, el descuido de las oportuni- 
dades y bendiciones, el aprovechamiento egoísta de los dones de Dios: 
todo esto estaba comprendido en el pecado que hizo caer la ira sobre 
Israel. Estos males están trayendo la ruina al mundo actual. 

Las lágrimas que Cristo derramó sobre el Monte de las Olivas 
al contemplar la ciudad escogida, no las derramó solamente por 
Jerusalén. En la suerte de esta ciudad, él contempló la destrucción del 
mundo... 

¿Dónde se ha de encontrar la iglesia en esta crisis?... 

Los hombres están en peligro. Las multitudes perecen. ¡Pero 
cuán pocos de los profesos seguidores de Cristo sienten anhelo por 
esas almas! El destino de un mundo se halla en juego en la balanza; 
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pero esto apenas si conmueve a los que pretenden creer las verdades 
más abarcantes que jamás hayan sido dadas a los mortales. Hay falta 
de aquel amor que indujo a Cristo a abandonar su hogar celestial y 
tomar la naturaleza humana a fin de que la humanidad pudiera tocar a 
la humanidad, y llevarla a la divinidad. Hay un estupor, una parálisis 
sobre el pueblo de Dios, que le impide entender el deber de la hora 
(Palabras de vida del gran Maestro, pp. 243, 244). 


Dios... sabe que en los seres humanos no encontraremos consuelo 
para nuestros males, y se apiada de nosotros porque estamos tan nece- 
sitados y al mismo tiempo tan poco dispuestos a hacer de él nuestro 
confidente, el portador de nuestras cargas. Ve que los seres humanos 
menosprecian el amor y la misericordia provista para ellos, y dice tris- 
temente: “Y no queréis venir a mí para que tengáis vida”. Juan'5:40... 

Nunca abandonará a los que acuden a él. Del alma pobre.y des- 
falleciente, cansada de acudir a los seres humanos, solamente para 
recibir traición y olvido, Cristo dice: “¿O forzará alguien mi fortaleza? 
Haga conmigo paz; sí, haga paz conmigo”. Isaías.27:5 «Cada día con 
Dios, 15 de enero, p. 21). 


Lunes, 8 de abril: Cristianos salvaguardados providencialmente 


La ruina de Jerusalén sería símbolo de la ruina final que abrumará 
al mundo. Las profecías que se cumplieron en parte en la destrucción 
de Jerusalén, se aplican más directamente a los días finales. Estamos 
ahora en el umbral de acontecimientos grandes y solemnes. Nos espera 
una crisis como jamás ha presenciado el mundo. Tal como a los prime- 
ros discípulos, nos resulta dulce la segura promesa de que el reino de 
Dios se levanta sobre todo. El programa de los acontecimientos veni- 
deros está en manos de nuestro Hacedor. La Majestad del cielo tiene a 
su cargo el destino de las naciones, así como también lo que atañe a la 
iglesia. El Instruetor divino dice a todo instrumento en el desarrollo de 
sus planes, como dijo a Ciro: “Yo te ceñiré, aunque tú no me conocis- 
te”. Isaías 45:5 (El discurso maestro de Jesucristo, p. 102). 


En la visión del profeta Ezequiel se veía como una mano debajo de 
las alas de los querubines. Era para enseñar a sus siervos que el poder 
divino es lo que les da éxito. Aquellos a quienes Dios emplea como 
mensajeros suyos no deben pensar que su obra depende de ellos. No se 
deja a los seres finitos la tarea de asumir esta carga de responsabilidad. 
El que no duerme, sino que obra incesantemente por el cumplimiento 
de sus propósitos, hará progresar su causa. Estorbará los planes de los 
impíos y confundirá los proyectos de quienes intenten perjudicar a su 
pueblo. El que es el Rey, Jehová de los ejércitos, está sentado entre los 
querubines, y en medio de la guerra y el tumulto de las naciones guar- 
da aún a sus hijos. El que gobierna en los cielos es nuestro Salvador. 
Mide cada aflicción, vigila el fuego del horno que debe probar a 


14 


cada alma. Cuando las fortificaciones de los reyes caigan derribadas, 
cuando las flechas de la ira atraviesen los corazones de sus enemigos, 
su pueblo permanecerá seguro en sus manos (El discurso maestro de 
Jesucristo, pp. 102, 103). 


Al penetrar con su vista a través de largos siglos de tinieblas y 
superstición, el anciano desterrado vio a multitudes sufrir el martirio 
por causa de su amor hacia la verdad. Pero también vio que Aquel que 
sostuvo a sus primeros testigos, no olvidaría a sus fieles seguidores 
durante los siglos de persecución que debían venir antes del fin del 
tiempo. “No tengas ningún temor de las cosas que has de padecer — 
declara el Señor— He aquí, el diablo ha de enviar algunos de vosotros 
a la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación... Sé fiel 
hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida”. Apocalipsis 2:10. 

Y para todos los fieles que están luchando contra el mal, Juan oyó 
hacer las promesas: “Al que venciere, daré a comer del árbol de la vida, 
el cual está en medio del paraíso de Dios”. “El que venciere, será ves- 
tido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro de la vida, 
y confesaré su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles”. 
Apocalipsis 2:7; 3:5 (Los hechos de los apóstoles,.p. 470). 


Martes, 9 de abril: Fieles en medio de la persecución 


La persecución que sobrevino a la iglesia de Jerusalén dio gran 
impulso a la obra del Evangelio. El éxito había acompañado la minis- 
tración de la palabra en ese lugar, y había peligro de que los discípulos 
permanecieran demasiado tiempo allí, desatendiendo la comisión del 
Salvador de ir a todo elmundo. Olvidando que la fuerza para resistir al 
mal se obtiene mejor mediante el servicio agresivo, comenzaron a pen- 
sar que no tenían ninguna obra tan importante como la de proteger a la 
iglesia de Jerusalén de los ataques del enemigo. En vez de enseñar a los 
nuevos conversos a llevar el evangelio a aquellos que no lo habían oído, 
corrían el-peligro de adoptar una actitud que indujera a todos a sentirse 
satisfechos con lo que habían realizado. Para dispersar a sus represen- 
tantes, donde pudieran trabajar para otros, Dios permitió que fueran 
perseguidos. Ahuyentados de Jerusalén, los creyentes “iban por todas 
partes anunciando la palabra” (Los hechos de los apóstoles, pp. 86, 87). 


Si los santos del Antiguo Testamento dieron tan brillante testi- 
monio de lealtad, ¿no deberán aquellos sobre quienes resplandece la 
luz acumulada durante siglos dar un testimonio aun más señalado con 
respecto al poder de la verdad? La gloria de las profecías derrama su 
luz sobre nuestra senda. Los símbolos se encontraron con la realidad en 
la muerte del Hijo de Dios. Cristo resucitó de los muertos, y proclamó 
sobre el sepulcro abierto: “Yo soy la resurrección y la vida”. Juan 11:25. 
Envió su Espíritu al mundo para recordarnos todas las cosas. Y por un 
milagro de su poder, preservó su Palabra escrita a través de los siglos. 
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Los reformadores cuya protesta nos dio el nombre de protestantes, 
consideraron que Dios los había llamado a dar al mundo la luz del 
evangelio, y en su esfuerzo por hacerlo, estaban listos para sacrificar 
sus bienes, su libertad y aun la misma vida. Frente a la persecución y 
la muerte, el evangelio se proclamó lejos y cerca. La palabra de Dios 
fue comunicada al pueblo; y todas las clases, humildes y encumbrados, 
ricos y pobres, sabios e ignorantes, la estudiaron con avidez por su 
cuenta. ¿Somos nosotros, en este último conflicto de la gran controver- 
sia, tan fieles a nuestro cometido como lo fueron al suyo los primeros 
reformadores? (Profetas y reyes, p. 462). 


La providencia misteriosa que permite que los justos sufran perse- 
cución por parte de los malvados, ha sido causa de gran perplejidad para 
muchos ... [Pero] Dios nos ha dado suficientes evidencias de su amor, y 
no debemos dudar de su bondad porque no entendamos losíactos de su 
providencia. Previendo las dudas que asaltarían a sus discípulos en días 
de pruebas y oscuridad, el Salvador les dijo: “Acordaos de la palabra 
que yo os he dicho: No es el siervo mayor que su señor. Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros perseguirán”. Juan-15:20 ... Los que son 
llamados a sufrir la tortura y el martirio, no hacen más que seguir las 
huellas del amado Hijo de Dios (El conflicto delos siglos, p. 44). 


Miércoles, 10 de abril: Asistencia a la comunidad 


No puede haber cosa tal como una vida estrecha para toda alma 
relacionada con Cristo. Los/que+aman a Jesús con mente, alma y 
corazón, y a su prójimo como.a sí mismos, tienen un amplio campo 
para usar su habilidad. e influencia. Ningún talento debe usarse para 
la complacencia propia. El yo debe morir y nuestras vidas deben estar 
escondidas con Cristo en Dios ... 

Aquellos quesse despojan de sí mismos, los reflexivos y concien- 
zudos, no pueden alzar los ojos hacia Cristo, el Salvador vivo, sin 
sentimientos de asombro y de la más profunda humildad. El mirar con- 
tinuamente a Jesús vivificará al alma en Dios. Hemos de amar a Jesús, 
hemos.de amar al Padre que lo envió al mundo, porque lo vemos en 
una luz maravillosa, llena de gracia y de verdad. Jesús declara: “Todas 
las cosas me fueron entregadas por mi Padre” (Mateo 11:27)... “Toda 
potestad me es dada en el cielo y en la tierra”. Mateo 28:18. ¿Para qué? 
Para poder dar dones a los hombres, para que ellos puedan poner todas 
sus facultades a su servicio para dar a conocer el maravilloso amor con 
el cual él nos amó (In Heavenly Places, p. 60; parcialmente en En los 
lugares celestiales, 23 de febrero, p. 62). 


En torno de nosotros, por todas partes se oyen los lamentos de 
tristeza del mundo. Por doquiera están los necesitados y afligidos. 
A nosotros nos toca ayudarlos a aligerar y suavizar las durezas y la 
miseria de la vida. 
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La obra práctica tendrá mucho más efecto que el mero sermonear. 
Hemos de dar alimento al hambriento, vestir al desnudo y proteger al 
que no tiene hogar. Y se nos llama a hacer más que esto. Unicamente 
el amor de Cristo puede satisfacer las necesidades del alma. Si Cristo 
habita permanentemente en nosotros, nuestros corazones estarán lle- 
nos de divina simpatía. Las fuentes selladas del amor fervoroso, seme- 
jante al de Cristo, serán abiertas (Palabras de vida del gran Maestro, 
p. 343). 


Hay muchas personas que han perdido la esperanza. Devolvedles 
la luz del sol. Muchos han perdido su valor. Habladles alegres palabras 
de aliento. Orad por ellos. Hay personas que necesitan el pan de vida. 
Leedles de la Palabra de Dios. Muchos están afectados de una enfer- 
medad del alma que ningún bálsamo humano puede alcanzar y que 
ningún médico puede curar. Orad por esas almas. Llevadlas.a Jesús. 
Decidles que hay bálsamo en Galaad y que también hayallí Médico... 

Es el privilegio de toda alma ser un canal vivo por medio del cual 
Dios pueda comunicar al mundo los tesoros de su gracia, las inescruta- 
bles riquezas de Cristo. No hay nada que Cristo deseetanto como agen- 
tes que representen al mundo su Espíritu y carácter. No hay nada que 
el mundo necesite tanto como la manifestación-del amor del Salvador 
mediante la humanidad. Todo el cielo está esperando que haya canales 
por medio de los cuales pueda derramarse el aceite santo para que sea 
un gozo y una bendición para los corazones humanos... 

Desea que nosotros revelemos su propio gozo en nuestra vida 
(Palabras de vida del gran Maestro, pp. 344, 345). 


Jueves, 11 de abril: Un legado de amor 


Durante toda«hora de la estada de Cristo en la tierra, el amor de 
Dios fluía de él en raudales incontenibles. Todos los que sean dotados 
de su Espíritu. amarán como él amó. El mismo principio que animó a 
Cristo los.animará en todo su trato mutuo. 

Este amor es la evidencia de su discipulado. “En esto conocerán 
todos=que sois mis discípulos —dijo Jesús—, si tuviereis amor los 
unos con los otros”. Cuando los hombres no están vinculados por la 
fuerza o los intereses propios, sino por el amor, manifiestan la obra de 
una influencia que está por encima de toda influencia humana. Donde 
existe esta unidad, constituye una evidencia de que la imagen de Dios 
se está restaurando en la humanidad, que ha sido implantado un nuevo 
principio de vida. Muestra que hay poder en la naturaleza divina para 
resistir a los agentes sobrenaturales del mal, y que la gracia de Dios 
subyuga el egoísmo inherente en el corazón natural (Exaltad a Jesús, 
11 de octubre, p. 292). 


Este amor, manifestado en la iglesia, despertará seguramente la 
ira de Satanás. Cristo no trazó a sus discípulos una senda fácil. “Si el 
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mundo os aborrece —dijo—, sabed que a mí me aborreció antes que a 
vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; mas porque 
no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso os aborrece 
el mundo. Acordaos de la palabra que yo os he dicho: No es el siervo 
mayor que su Señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros 
perseguirán: si han guardado mi palabra, también guardarán la vues- 
tra. Mas todo esto os harán por causa de mi nombre, porque no cono- 
cen al que me ha enviado”. El evangelio ha de ser proclamado mediante 
una guerra agresiva, en medio de oposición, peligros, pérdidas y 
sufrimientos. Pero los que hacen esta obra están tan solo siguiendo los 
pasos de su Maestro (El Deseado de todas las gentes, pp. 632, 633). 


Nunca debemos pasar junto a un alma que sufre sin tratar de 
impartirle el consuelo con el cual somos nosotros consolados por Dios. 

Todo esto no es sino el cumplimiento del principio de.la ley —el 
principio ilustrado en la historia del buen samaritano y manifestado en 
la vida de Jesús. Su carácter revela el verdadero significado de la ley, y 
muestra qué es amar al prójimo como a nosotros mismos. Y cuando los 
hijos de Dios manifiestan misericordia, bondad y amor hacia todos los 
hombres, también atestiguan el carácter delos estatutos del cielo. Dan 
testimonio de que “la ley de Jehová es perfecta, que vuelve el alma”. 
Salmo 19:7. Y cualquiera que deja de manifestar este amor viola la ley 
que profesa reverenciar. Por el sentimiento que manifestamos hacia 
nuestros hermanos, declaramos cuál es nuestro sentimiento hacia Dios. 
El amor de Dios en el corazón.es la única fuente de amor al prójimo (El 
Deseado de todas las gentes, p. 466). 


Viernes, 12 de abril: Para estudiar y meditar 


La fe por la.cual«wivo, 14 de febrero, “La resurrección de Cristo y 
la nueva vida”p. 53; 


Alza tus ojos, 31 de marzo, “El amor de Cristo une los corazones”, 
p. 102. 
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Lección 3 


La luz brilla 
en la oscuridad 


Sábado de tarde, 13 de abril 


Satanás está presentando constantemente incentivos al pueblo 
escogido de Dios para desviar su atención de la obra solemne de pre- 
pararse para las escenas que le esperan en el futuro cercano. El es, en 
todo sentido de la palabra, un engañador, un hábil seductor. Cubre sus 
planes y trampas con mantos de luz sacados del cielo. Tentó a.Eva a 
comer de la fruta prohibida, haciéndole creer que con ello obtendría 
grandes ventajas... Satanás tiene muchas redes peligrosas de fina 
trama, que parecen inocentes, pero con las cuales se prepara hábil- 
mente para engañar al pueblo de Dios (Testimonios para la iglesia, 1. 


1, p. 480). 


Cuando los hombres, tentados.por Satanás, cometen faltas, y sus 
palabras y comportamiento no son cristianos, tal vez no vean su condi- 
ción, porque el pecado es engañador, y tiende a amortecer las percep- 
ciones morales. Pero mediante. el. examen de sí mismos, la investiga- 
ción de las Escrituras y la humilde oración, con la ayuda del Espíritu 
Santo, serán capacitados para ver su error. Si entonces confiesan sus 
pecados y los abandonan,el tentador no les parecerá como ángel de 
luz, sino como un engañador... 

Los que reciben el reproche y la corrección como de Dios, y así 
pueden ver y corregir sus errores, están aprendiendo preciosas lec- 
ciones aun de sus errores. Su fracaso aparente se vuelve victoria. Se 
levantan, no.confiando en su propia fuerza sino en el poder de Dios. 
Tienen seriedad, celo y afecto, unidos a la humildad y regulados por 
los preceptos de la Palabra de Dios. No caminan tambaleantes, sino 
seguros, por un sendero donde brilla la luz del cielo (That I May Know 
Him, p. 239; parcialmente en A fin de conocerle, 21 de agosto, p. 238). 


Y hablóles Jesús otra vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el 
que me sigue, no andará en tinieblas, mas tendrá la lumbre de la vida. 
Juan 8:12. 

Todos aquellos que viajan por el camino al cielo, necesitan un guía 
seguro. Nosotros no debemos andar en la sabiduría humana. Es nues- 
tro privilegio escuchar a la voz de Cristo hablándonos a medida que 
realizamos el viaje, y sus palabras son siempre palabras de sabiduría... 

Satanás está trabajando con gran diligencia para labrar la ruina 
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de las almas de los hombres. Ha descendido con gran poder, sabiendo 
que le queda poco tiempo. Nuestra única seguridad está en seguir 
estrechamente junto a Cristo, caminando en su sabiduría y practicando 
su verdad. Nosotros no siempre podemos detectar rápidamente la obra 
satánica; no sabemos adónde coloca sus trampas. Pero Jesús compren- 
de las sutiles artes del enemigo, y puede mantener nuestros pies por el 
camino seguro... “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida” (Juan 14:6), 
declara Cristo (Vuestra elevada vocación, 10 de enero, p. 18). 


Domingo, 14 de abril: La transigencia: la sutil estrategia de 
Satanás 


Cristo es el Autor de toda verdad. Toda concepción brillante, 
todo pensamiento de sabiduría, toda capacidad y talento, son dones de 
Cristo. Él no tomó ideas nuevas de la humanidad, porque es el origina- 
dor de todo. Pero cuando vino al mundo, encontró las brillantes gemas 
de verdad que había confiado al hombre sepultadas en la-superstición 
y la tradición. Las verdades de la importancia más vital estaban colo- 
cadas en el marco del error para servir al propósito del archiengaña- 
dor... Pero Cristo barrió las teorías erróneas. Nadie, salvo el Redentor 
del mundo, tenía poder de presentar la verdad en su pureza primitiva, 
desprovista del error que Satanás había acumulado para ocultar su 
belleza celestial... 

La obra de Cristo consistió en tomar la verdad... y separarla del 
error para presentarla libre de las supersticiones del mundo a fin de que 
la gente la aceptara por su propio. mérito intrínseco y eterno. Dispersó 
la niebla de la duda para que laverdad pudiera ser revelada y arrojara 
rayos luminosos en las tinieblas de los corazones de los hombres (4 fin 
de conocerle, 20 de julio, p. 207). 


Satanás está concentrando todas sus energías para ligar vuestra 
voluntad a la suya, para hacer de vosotros sus instrumentos para opo- 
nerse a los planes de Dios, para que no permitáis que Cristo reine sobre 
vosotros. Aunque sabéis que “de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado.a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se 
pierda, mas tenga vida eterna”, Satanás... procurará conduciros lejos 
de Cristo, para que os transforméis en instrumentos suyos a fin de 
apartar a otros también, para frustrar de ese modo el plan de Dios. Es el 
padre de la mentira, y extiende una red de falsedades en la que os ata a 
su servicio con cuerdas de engaño. Mientras más inteligentes y atracti- 
vos seáis, más arduamente trabajará para persuadiros a poner vuestros 
talentos a sus pies, y a ayudaros a cumplir sus fines de alistar a otros 
bajo su negra bandera... Satanás es el fascinador, y él ha obrado para 
que Cristo sea rechazado del alma, con el propósito de ocupar su lugar. 

Os ruego, hijos e hijas, que rompáis el embrujo del maligno. Huid 
a Jesús en procura de auxilio y aferraos de la vida eterna (Hijos e hijas 
de Dios, 25 de noviembre, p. 338). 
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La influencia transformadora de la verdad santifica el alma... El 
amor de Cristo, manifestado en su gran sacrificio para salvar a la raza 
humana, derriba todas las barreras. El amor de Dios fluye en el alma 
y la gratitud emana del corazón que anteriormente era duro como el 
pedernal. Cristo crucificado, Cristo nuestra justicia, conquista el cora- 
zón y lo lleva al arrepentimiento. Esto es tan sencillo que incluso un 
niño lo puede entender. Los sabios y los eruditos se sienten fascinados 
al contemplar la profundidad de esta sabiduría, de este amor y de este 
poder insondables. Queremos presentar esta preciosa verdad a la gente 
que se encuentra encadenada por el pecado, y que todos puedan ver 
que Cristo fue sacrificado por nuestras transgresiones, y que desea 
salvarnos... 

Hemos de imbuirnos de un profundo y perdurable sentido del 
valor, la santidad y la autoridad de la verdad (Mi vida hoy, 18 de sep- 
tiembre, p. 269). 


Lunes, 15 de abril: Lobos salvajes 


Dos grandes poderes antagónicos se revelan en la última gran 
batalla. En un lado está el Creador del cielo y de latierra; todos los que 
están a su lado llevan su sello; son obedientes a sus mandamientos. Al 
otro lado está el príncipe de las tinieblas con los que han preferido la 
apostasía y la rebelión. 

Este es un tiempo solemne y' terrible para la iglesia. Los ángeles 
424 ya están ceñidos, esperando el mandato de Dios para derramar 
sus copas de ira sobre el mundo, Los ángeles destructores están por 
emprender la obra de la venganza, porque el Espíritu de Dios se está 
retirando gradualmente del mundo. Satanás también está preparando 
sus fuerzas del mal, saliendo “a los reyes de la tierra en todo el mundo” 
para reunirlos bajo su_ bandera y prepararlos para “la batalla de aquel 
gran día del Dios Todopoderoso”. Satanás hará enormes esfuerzos 
para obtener el dominio en el último gran conflicto. Se sacarán a la luz 
principios fundamentales, y habrá que tomar decisiones con respecto 
a ellos. El escepticismo está prevaleciendo por todas partes. La impie- 
dad abunda. La fe de los miembros de la iglesia será probada en forma 
individual, como si no hubiera otra persona en el mundo (Comentarios 
de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo 
día, t. 7, pp. 993, 994). 


Cuando el engañador comienza su obra de seducción, encuentra 
con frecuencia disparidad de gustos y hábitos; pero haciendo grandes 
alardes de piedad, conquista la confianza, y cuando lo ha hecho, su 
astuto poder engañoso se ejerce a su manera para realizar sus planes... 

Hombres que profesan tener nueva luz, que aseveran ser refor- 
madores, ejercerán gran influencia sobre cierta clase de personas que 
reconocen las herejías de la época actual, y no están satisfechas con 
la condición espiritual que existe en las iglesias. Con corazón veraz 
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y sincero, desean ver un cambio hacia lo mejor, una elevación a una 
norma superior. Si los fieles siervos de Cristo les presentasen la verdad 
en su forma pura y sin adulteración, estas personas la aceptarían y se 
purificarían obedeciéndola. Pero Satanás, que vela siempre, sigue el 
rastro de estas almas investigadoras. Se les presenta alguien que hace 
una alta profesión de fe, como Satanás cuando fue a Cristo disfrazado 
de ángel de luz, y las atrae aún más lejos de la senda recta (Testimonios 
para la iglesia, t. 5, pp. 134, 135). 


En cada siglo, desde la caída de Adán, la oposición de las agen- 
cias del mal ha hecho una guerra continua de las vidas de quienes 
desean ser leales y fieles a los mandamientos de Dios. Quienes deseen 
ser finalmente victoriosos, deben enfrentar y vencer a las fuerzas 
de Satanás, quien con fiera determinación se opone a cada paso de 
avance. Tienen que hacer frente a un enemigo vigilante, aun enemigo 
astuto que nunca duerme y que trata incansablemente de minar la fe de 
los siervos de Dios e inducirlos a llevar a cabo los planes de su hechura 
[de Satanás]... 

El bien y el mal nunca armonizan. Entre la luzy las tinieblas no 
puede haber componendas. La verdad es luz revelada; el error es oscu- 
ridad. La luz no tiene comunión con las'tinieblas, ni la justicia con la 
injusticia... 

Dios ha provisto la armadura y las'armas con las cuales cada uno 
tiene que combatir. Vístanse los soldados de Cristo toda la armadura de 
Dios y no vacilen frente a los ataques de Satanás (/n Heavenly Places, 
p. 260; parcialmente en En los lugares celestiales, 10 de septiembre, 
p. 262). 


Martes, 16 de abril: Salvaguardados por la Palabra 


La ciencia. más importante y más esencial es el conocimiento de 
Dios y su Palabra... Nuestra comprensión de lo espiritual debería cre- 
cer día tras. día; y el cristiano crecerá en gracia justamente en la misma 
proporción en que dependa de la enseñanza de la Palabra de Dios, y la 
aprecie, y se habitúe a meditar en las cosas divinas... 

Al comer su Palabra, aumenta nuestra fuerza espiritual, crecemos 
en la gracia y el conocimiento de la verdad. Se forman y fortalecen 
hábitos de dominio propio. Las flaquezas de la infancia —inquietud, 
caprichos, egoísmo, palabras apresuradas, actos apasionados—, des- 
aparecen, y en su lugar se desarrollan las gracias de la virilidad y la 
femineidad cristianas (La maravillosa gracia de Dios, 22 de octubre, 
p. 303). 


La palabra de Dios es una luz que brilla en lugar oscuro. Cuando 
escudriñamos sus páginas, entra la luz en el corazón, e ilumina la 
mente. Gracias a esa luz vemos cómo debemos ser. 

En la Palabra hallamos amonestaciones y promesas sustentadas 
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por Dios. Se nos invita a escudriñar esta Palabra para hallar ayuda 
cuando nos vemos en situaciones difíciles. Si no consultamos la Guía 
a cada paso, preguntando: “¿Es este el camino del Señor?” nuestras 
palabras y acciones se contaminarán de egoísmo; olvidaremos a Dios, 
y andaremos por caminos que él no ha escogido para nosotros. 

La Palabra de Dios rebosa de preciosas promesas y consejos prác- 
ticos. Es infalible, porque Dios no puede equivocarse. Brinda ayuda 
en cualquier circunstancia y situación de la vida; y Dios observa con 
tristeza cuando sus hijos se apartan de ella para recurrir a la ayuda 
humana. 

El que por medio de las Escrituras mantiene comunión con Dios 
será ennoblecido y santificado. Al leer el relato inspirado donde se 
habla del amor del Salvador, su corazón se quebrantará en actos de 
ternura y arrepentimiento; todo su ser arderá en el deseo deser como 
su Maestro, de vivir una vida de servicio afectuoso... Por un-milagro 
de su poder, el Señor ha preservado la Sagrada Escritura através de los 
siglos (Mi vida hoy, 23 de enero, p. 31). 


El Señor, en su gran misericordia, nos ha revelado en las Escrituras 
las reglas del santo vivir... 

Él ha inspirado a hombres santos. para» que registrasen, para 
nuestro beneficio, las instrucciones concernientes a los peligros que 
obstruyen el camino y la forma de escapar de ellos. Los que obedecen 
su mandato de escudriñar las Escrituras, no ignorarán estas cosas. En 
medio de los peligros de los últimos días, cada miembro de la iglesia 
debería comprender las razones de su esperanza y fe, razones que no 
son difíciles de comprender. Si queremos crecer en la gracia y en el 
conocimiento de nuestro Señor Jesucristo, hay suficiente material para 
ocupar la mente. 

Cuandoquiera que los hijos de Dios crezcan en la gracia, obten- 
drán cada vez más clara comprensión de su Palabra. Y discernirán 
nueva luz y belleza en sus verdades sagradas. Esto ha venido sucedien- 
do en la historia de la iglesia en todas las edades, y así seguirá siendo 
hasta el fin (La maravillosa gracia de Dios, 22 de octubre, p. 303). 


Miércoles, 17 de abril: El razonamiento humano al margen de las 
Escrituras 


El tema de la enseñanza y la predicación de Cristo era la Palabra 
de Dios. El hacía frente a los inquiridores con un sencillo: “Escrito 
está”. “¿Qué dice la Escritura?” “¿Cómo lees?” En toda oportunidad, 
cuando se despertaba algún interés, fuera por obra de un amigo o 
un enemigo, él sembraba la simiente de la palabra. Aquel que es el 
Camino, la Verdad y la Vida, siendo él mismo la Palabra viviente, 
señala las Escrituras, diciendo: “Ellas son las que dan testimonio de 
mí”. Juan 5:39... 


Los siervos de Cristo han de hacer la misma obra. En nuestros 
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tiempos, así como antaño, las verdades vitales de la Palabra de Dios 
son puestas a un lado para dar lugar a las teorías y especulaciones 
humanas. Muchos profesos ministros del evangelio no aceptan toda la 
Biblia como palabra inspirada. Un hombre sabio rechaza una porción; 
otro objeta otra parte. Valoran su juicio como superior a la Palabra, 
y los pasajes de la Escritura que ellos enseñan se basan en su propia 
autoridad... Cristo reprendió estas prácticas en su tiempo... La Biblia 
ha de ser presentada como la Palabra del Dios infinito, como el fin de 
toda controversia y el fundamento de toda fe (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 21). 


Uno de los ardides de Satanás consiste en lograr que los hombres 
acepten las fábulas de los incrédulos; pues así puede obscurecer la ley 
de Dios, muy clara en sí misma, y envalentonar a los hombres para 
que se rebelen contra el gobierno divino. Sus esfuerzos van dirigidos 
especialmente contra el cuarto mandamiento, porque este señala tan 
claramente al Dios vivo, Creador del cielo y de la tierra... 

[E]n abierta oposición a las verdades consignadas.en la Sagrada 
Escritura, el razonamiento humano es aceptado.aun por personas que 
se dicen cristianas. Hay quienes se oponen al estudio e investigación de 
las profecías, especialmente las de Daniel y del Apocalipsis, diciendo 
que estas son tan obscuras que no las podemos comprender; no obs- 
tante, estas mismas personas reciben ansiosamente las suposiciones de 
los geólogos, que están en contradicción con el relato de Moisés. Pero 
si lo que Dios ha revelado es tan difícil de comprender, ¡cuán ilógico 
es aceptar meras suposiciones en lo que se refiere a cosas que él no ha 
revelado! (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 104, 105). 


Oscuridad espiritual ha cubierto la tierra y densas tinieblas a las 
gentes. Hay escepticismo e incredulidad en muchas iglesias en cuanto 
a la interpretación de las Escrituras. Muchos, muchísimos, ponen en 
duda la veracidad y verdad de las Escrituras. El razonamiento humano 
y las imaginaciones del corazón humano están socavando la inspi- 
ración de la Palabra de Dios, y lo que debiera darse por sentado está 
rodeado con una nube de misticismo. Nada es claro, nítido e inamovi- 
ble. Esta es una de las señales distintivas de los últimos días. 

Este Libro Santo ha resistido los ataques de Satanás, quien se ha 
unido con los impíos para envolver todo lo que es de carácter divino 
con nubes y oscuridad. Pero el Señor ha preservado este Libro Santo en 
su forma actual mediante su propio poder milagroso, como un mapa o 
derrotero para la familia humana a fin de señalarnos el camino al Cielo 
(Mensajes selectos, t. 1, p. 17). 


Jueves, 18 de abril: Batalla por la mente 


[Los hombres de nuestros días están buscando afanosamente 
los tesoros terrenales. Su mente está llena de pensamientos egoístas 
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y ambiciosos. Por ganar las riquezas, el honor o el poder mundanos, 
colocan las máximas, las tradiciones y los mandamientos de los hom- 
bres por encima de los requisitos de Dios. Las riquezas de su Palabra 
se hallan ocultas a estas personas... 

“Si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden 
está encubierto: en los cuales el dios de este siglo cegó los entendi- 
mientos de los incrédulos, para que no les resplandezca la lumbre 
del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios”. 2 
Corintios 4:3, 4. 

El Salvador vio que los hombres estaban absortos en conseguir 
ganancias y perdían de vista las realidades eternas. Intentó corregir 
este mal. Trató de romper el hechizo infatuador que paralizaba el 
alma... Cristo presenta ante la humanidad caída el mundo más noble 
que ha perdido de vista, a fin de que contemplen las realidades eternas. 
Los transporta hasta los umbrales del Infinito, resplandeciente-con la 
indescriptible gloria de Dios, y les muestra allí el tesoro (Palabras de 
vida del gran Maestro, pp. 77, 78). 


El hombre ha sido separado de la vida de Dios-por el pecado. Su 
alma está paralizada por las intrigas de Satanás, el autor del pecado. 
El hombre es incapaz por sí mismo de percibir el pecado, incapaz de 
apreciar la naturaleza divina y hacerla-suya. Si esta fuera colocada a 
su alcance, en ella no habría nada que deseara el corazón natural del 
hombre. Sobre él está el poder seductor de Satanás. Todos los ingenio- 
sos subterfugios que puede sugerir el diablo son presentados ante su 
mente para impedir todo buen impulso... 

Pero Dios no será derrotado por Satanás. Envió a su Hijo al mundo 
para que al tomar la forma y la naturaleza humana, la humanidad y la 
divinidad combinadas en.él elevaran al hombre en la escala del valor 
moral ante Dios. 

No hay otro «camino para la salvación del hombre. “Separados 
de mí —dice Cristo— nada podéis hacer”. Por medio de Cristo, y 
solo Cristo, las fuentes de la vida pueden revitalizar la naturaleza del 
hombre, transformar sus gustos y hacer que sus afectos fluyan hacia el 
cielo. Mediante la unión de la naturaleza divina con la humana, Cristo 
podía iluminar el entendimiento e infundir sus propiedades vivifica- 
doras por toda el alma muerta en delitos y pecados (Comentarios de 
Elena G. de White en Comentario bíblico adventista del séptimo día, 
t. 6, p. 1099). 


El cielo, mirando hacia abajo y viendo los engaños en los cuales 
eran inducidos los hombres, conoció que un Instructor divino debía 
venir a la tierra. Mediante las falsas representaciones del enemigo, 
muchos habían sido tan engañados que adoraban a un dios falso, 
revestido de los atributos satánicos. Los que estaban en la ignorancia 
y las tinieblas morales debían recibir luz, luz espiritual; por cuanto el 
mundo no conoció a Dios, este debía ser revelado a su entendimiento. 
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La Verdad miró desde el cielo, y no vio reflexión de su imagen; porque 
densas nubes de tinieblas y lobreguez espirituales rodeaban al mundo. 
Solamente el Señor Jesús podía disiparlas; porque él es la luz del 
mundo. Por su presencia, podía disipar la lóbrega sombra que Satanás 
había arrojado entre el hombre y Dios (Consejos para los maestros, 
pp. 28, 29). 


Viernes, 19 de abril: Para estudiar y meditar 


A fin de conocerle, 21 de julio, “El tema central de las Escrituras”, 
p. 208; 


Alza tus ojos, 5 de febrero, “Tiempo de despertar”, p. 48. 
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Lección 4 


Defendamos la verdad 


Sábado de tarde, 20 de abril 


La serpiente de bronce fue levantada en el desierto para que 
pudieran ser curados los que miraban con fe. Así también Dios envía 
un mensaje de restauración y curación a los hombres, pidiéndoles que 
aparten la mirada del hombre y de las cosas terrenales y coloquen su 
confianza en Dios. Él ha dado la verdad a su pueblo con poder median- 
te el Espíritu Santo. Abrió su Palabra a los que estaban escudriñando y 
orando en procura de la verdad. Pero cuando estos mensajeros.dieron a 
la gente la verdad que habían recibido, fueron tan incrédulos.como los 
israelitas. Muchos se quedan cavilosos ante la verdad que les ha sido 
llevada por humildes mensajeros (Comentarios de Elena G. de White 
en Comentario bíblico adventista del séptimo día, id, p. 1130). 


Los discípulos seguían esperando que Cristo reinase como prínci- 
pe temporal. Creían que, si bien les había ocultado durante tanto tiempo 
su designio, no permanecería siempre en la pobreza y obscuridad; que 
debía estar acercándose el tiempo,en que establecería su reino. Nunca 
creyeron los discípulos que los sacerdotes y rabinos no iban a cejar en 
su odio, que Cristo sería rechazado por su propia nación, condenado 
como impostor y crucificado como malhechor. Pero la hora del poder 
de las tinieblas se acercaba y Jesús debía explicar a sus discípulos el 
conflicto que les esperaba. El se entristecía al pensar en la prueba ... 

Ahora había llegado el momento de apartar el velo que ocultaba 
el futuro. “Desde.aquel tiempo comenzó Jesús a declarar a sus discí- 
pulos que le convenía ir a Jerusalén, y padecer mucho de los ancianos, 
y de los príncipes de los sacerdotes, y de los escribas; y ser muerto, y 
resucitar al tercer día” (El Deseado de todas las gentes, pp. 383, 384). 


En comparación con los millones del mundo, los hijos de Dios 
serán, como siempre lo fueron, un rebaño pequeño; pero si perma- 
necen de parte de la verdad como está revelada en su Palabra, Dios 
será su refugio. Están bajo el amplio escudo de la Omnipotencia. Dios 
constituye siempre una mayoría. Cuando el sonido de la final trompeta 
penetre en la prisión de la muerte, y los justos se levanten con triunfo, 
exclamando: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde, oh sepulcro, 
tu victoria?” (1 Corintios 15:55) para unirse con Dios, con Cristo, con 
los ángeles y con los fieles de todas las edades, los hijos de Dios serán 
una gran mayoría. 

Los verdaderos discípulos de Cristo le siguen a través de duros 
conflictos, siendo abnegados y experimentando amargos desengaños; 
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pero eso les muestra la culpabilidad y la miseria del pecado y son indu- 
cidos a mirarlo con aborrecimiento. Participantes en los sufrimientos 
de Cristo, son destinados a ser participantes de su gloria (Los hechos 
de los apóstoles, p. 471). 


Domingo, 21 de abril: Perseguida, pero triunfante 


En el siglo VI el papado ya estaba firmemente establecido. La sede 
de su poder se hallaba en la ciudad imperial, y se declaró que el obispo 
de Roma era la cabeza de toda la iglesia. El paganismo había cedido su 
lugar al papado. El dragón había dado a la bestia “su poder y su trono, y 
grande autoridad”. Apocalipsis 13:2. Y entonces comenzaron los 1,260 
años de opresión papal predichos en las profecías de Daniel y Juan. 
Daniel 7:25; Apocalipsis 13:5-7. Los cristianos se vieron obligados a 
elegir entre renunciar a su integridad y aceptar las ceremonias, y el 
culto católico, o pasarse la vida en las mazmorras, o morir en el potro, 
entre rejas o víctimas del hacha del verdugo. Entonces se cumplieron 
las palabras de Jesús: “Mas seréis entregados aun por vuestros padres, 
y hermanos, y parientes, y amigos; y matarán a algunos de vosotros; y 
seréis aborrecidos de todos por causa de mi.nombre”. Lucas 21:16, 17. 
La persecución se desató sobre los fieles.con mayor furia que antes, 
y el mundo se convirtió en un vasto campo-de batalla. Por cientos de 
años la iglesia de Cristo encontró refugio escondiéndose y en la oscuri- 
dad. Así dice el profeta: “Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar 
preparado por Dios, para que allí la sustenten por mil doscientos sesen- 
ta días”. Apocalipsis 12:6 (La historia de la redención, pp. 347, 348). 


Hace alrededor de diecinueve siglos que los apóstoles descansan 
de sus labores; pero la. historia de sus fatigas y sacrificios por la causa 
de Cristo se encuentra todavía entre los más preciosos tesoros de la 
iglesia. Dicha historia, escrita bajo la dirección del Espíritu Santo, fue 
registrada afin de que por ella los seguidores de Cristo de todas las 
épocas fuesen inducidos a empeñarse con mayor celo y fervor en la 
causa del Salvador... 

Los apóstoles no cumplían su misión por su propio poder, sino 
con el del Dios viviente. Su tarea no era fácil. Las primeras labores de 
la iglesia cristiana se realizaron bajo opresión y amarga aflicción. Los 
discípulos encontraban constantemente privaciones, calumnias y per- 
secuciones en su trabajo; pero no consideraban sus propias vidas como 
caras; antes se regocijaban porque eran llamados a sufrir por Cristo. 
La irresolución, la indecisión, y la debilidad de propósito no hallaban 
cabida en sus esfuerzos. Estaban dispuestos a gastar y ser gastados. El 
sentido de la responsabilidad que descansaba sobre ellos, purificaba y 
enriquecía sus vidas; y la gracia del cielo se revelaba en las conquistas 
que lograron para Cristo (Los hechos de los apóstoles, pp. 474, 475). 


Estamos en el mismo umbral de acontecimientos grandes y solem- 
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nes. La profecía se está cumpliendo rápidamente. El Señor está a la 
puerta... Una crisis está por sobrecogernos. 

Pero los siervos de Dios no han de confiar en sí mismos en esta 
grande emergencia. En las visiones dadas a Isaías, a Ezequiel y a Juan, 
vemos cuán íntimamente está relacionado el cielo con los aconteci- 
mientos que suceden en la tierra, y cuán grande es el cuidado de Dios 
para con los que son leales. El mundo no está sin gobernante. El pro- 
grama de los acontecimientos venideros está en las manos del Señor. 
La Majestad del cielo tiene a su cargo el destino de las naciones, como 
también lo que concierne a su iglesia (Testimonios para la iglesia, t. 
5, p. 703). 


Lunes, 22 de abril: La luz vence las tinieblas 


Todo el que en ese día malo quiera servir sin temor a Dios, de 
acuerdo con los dictados de su conciencia, necesitará valor, firmeza 
y conocimiento de Dios y de su Palabra; porque los que.sean fieles a 
Dios serán perseguidos, sus motivos serán condenados, sus mejores 
esfuerzos serán desfigurados y sus nombres serán denigrados. Satanás 
obrará con todo su poder engañador para influir en el corazón y obscu- 
recer el entendimiento, para hacer pasarlo malo por bueno, y lo bueno 
por malo. Cuanto más fuerte y pura sea-la fe.del pueblo de Dios, y más 
firme su determinación de obedecerle, más fieramente tratará Satanás 
de excitar contra ellos la ira de los que, mientras pretenden ser justos, 
pisotean la ley de Dios. Se requerirá la más firme confianza, el más 
heroico propósito, para conservar la fe (Los hechos de los apóstoles, 
p. 344). 


Satanás introducirá fábulas agradables en la mente de los que no 
aman la verdad. Acusará con airado celo a los observadores de los 
mandamientos... Satanás reclama para sí el mundo, pero hay un grupo 
reducido que lucha contra sus engaños y lucha denodadamente por la fe 
que una vez fue dada a los santos. Satanás se empeña en destruir a ese 
pueblo: Pero Dios es su torre de fortaleza. Levantará por ellos estan- 
darte contra el enemigo. Será para ellos “escondedero contra el viento” 
y “refugio contra el turbión”. Isaías 32:2. Les dirá: “Anda, pueblo mío, 
entra en tus aposentos, cierra tras ti tus puertas; escóndete un poquito, 
por un momento, en tanto que pasa la indignación. Porque he aquí 
que Jehová sale de su lugar para castigar al morador de la tierra por 
su maldad contra él; y la tierra descubrirá la sangre derramada sobre 
ella, y no encubrirá ya más a sus muertos”. Isaías 26:20, 21 (A fin de 
conocerle, 15 de diciembre, p. 354). 


Que ninguno se lisonjee pensando que es una persona de éxito, 
a menos que conserve la integridad de su conciencia y se entregue 
del todo a la verdad y a Dios. Debemos avanzar firmemente y nunca 
perder el ánimo ni la fe en las buenas obras, no importan las pruebas 
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que se presenten en el camino o la oscuridad moral que nos rodee. La 
paciencia, la fe, y el amor por el deber son las lecciones que tenemos 
que aprender. Subyugar el yo y contemplar a Jesús es trabajo de todos 
los días. El Señor nunca abandonará al alma que confía en él y solicita 
su ayuda. La corona de la vida se coloca sobre la frente de aquel que ha 
vencido. Para todos, hay una obra seria y solemne que hacer por Dios 
mientras dure la vida. A medida que el poder de Satanás aumenta y 
se multiplican sus artimañas, los que están a cargo del rebaño de Dios 
deben mostrarse hábiles y aptos y ejercer un perspicaz don de mando. 
No solamente tiene cada uno de nosotros una obra que hacer por su pro- 
pia alma, sino que también tenemos el deber de despertar a otros para 
que busquen la vida eterna (Testimonios para la iglesia, t. 5, pp. 66, 67). 


Martes, 23 de abril: Valor para permanecer firmes 


Vi que es nuestro deber en todos los casos obedecer las leyes de 
nuestro país, a menos que estén en conflicto con la ley Superior que 
Dios dio en forma audible en el Sinaí, y después.grabó en tablas de 
piedra con su propio dedo. “Daré mi ley en.su/mente y la escribiré en 
su corazón, y yo seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo”. 
Jeremías 31:33. Los que tienen la ley de Dios escrita en su corazón 
obedecerán a Dios antes que a los hombres, y preferirán desobedecer a 
todos los hombres antes que desviarse endo mínimo del mandamiento 
de Dios. El pueblo de Dios, enseñado. por la inspiración de la verdad, 
y conducido por una buena conciencia para vivir de acuerdo con cada 
palabra de Dios, adoptará la ley+escrita en el corazón como la única 
autoridad que puede reconocer o consentir en obedecer. La sabiduría y 
la autoridad de la ley divina son supremas (Testimonios para la iglesia, 
t. 1, p. 322). 


No permita que su fe vacile. Libre la buena batalla de la fe y 
eche mano de la vida eterna. Será una batalla tremenda, pero líbrela a 
cualquier costo, porque las promesas de Dios son sí y amén en Cristo 
Jesús, Ponga su mano en la de Cristo. Habrá dificultades que vencer, 
pero ángeles que sobresalen en fortaleza cooperarán con el pueblo de 
Dios. Dirija su mirada hacia Sion, ábrase paso hacia la ciudad de las 
solemnidades. Una gloriosa corona y una túnica tejida en el telar del 
cielo aguardan al vencedor. Aunque Satanás proyecte su sombra infer- 
nal sobre su senda, y trate de ocultar de su vista la mistica escalera 
que se extiende entre la tierra y el trono de Dios, por la cual ascienden 
y descienden los ángeles que son espíritus ministradores para los que 
serán herederos de la salvación, ábrase paso hacia las alturas, ponga 
firmemente su pie en un peldaño tras otro, y avance en dirección del 
trono del Infinito (Mente, carácter y personalidad, t. 2, pp. 479, 480). 


Cristo no pide que sus seguidores luchen por brillar. Él dice: Dejad 
que brille vuestra luz. Si habéis recibido la gracia de Dios, la luz está 
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en vosotros. Quitad los impedimentos, y la gloria del Señor se revelará. 
La luz brillará, para penetrar y disipar las tinieblas. No podéis dejar de 
brillar en vuestra esfera de influencia. 

La revelación de su propia gloria en la forma humana, acercará 
tanto el cielo a los hombres que la belleza que adorne el templo inte- 
rior se verá en toda alma en quien more el Salvador. Los hombres 
serán cautivados por la gloria de un Cristo que mora en el corazón. Y 
en corrientes de alabanza y acción de gracias procedentes de muchas 
almas así ganadas para Dios, la gloria refluirá al gran Dador. 

“Levántate, resplandece; que ha venido tu lumbre, y la gloria de 
Jehová ha nacido sobre ti”. Isaías 60:1. Este mensaje se da a aquellos 
que salen al encuentro del Esposo. Cristo viene con poder y grande 
gloria. Viene con su propia gloria y con la gloria del Padre. Viene con 
todos los santos ángeles (Palabras de vida del gran Maestros p:.346). 


Miércoles, 24 de abril: El lucero de la Reforma 


En el siglo XIV surgió en Inglaterra “la estrella matutina de la 
Reforma”. John Wycliffe fue el heraldo de la Reforma, no solo para 
Inglaterra, sino para toda la cristiandad... 

En ellas [Wycliffe] encontró lo que, antes había buscado en vano. 
Vio allí una revelación del plan de salvación, y a Cristo como el único 
Abogado del hombre. Descubrió que Roma había abandonado el sen- 
dero señalado por la Biblia para seguir las tradiciones humanas. Se 
entregó a sí mismo al servicio de Cristo, y se decidió a proclamar las 
verdades que había descubierto: 

La mayor obra de su.vida fue la traducción de las Escrituras al 
inglés. Esa fue la primera traducción completa de la Biblia a ese idioma 
que se haya hecho jamás... [Lla gente de Inglaterra recibió la Biblia en 
su propio idioma..De ese modo la luz de la Palabra de Dios comenzó 
a proyectar sus brillantes rayos en medio de las tinieblas. Una mano 
divina estaba preparando el camino para la gran Reforma (La historia 
de la redención, pp: 353, 354). 


El valor del agente humano se estima de acuerdo con la capacidad 
que tiene el corazón para conocer y comprender a Dios. “Tú, pues, hijo 
mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. Lo que has oído de 
mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idó- 
neos para enseñar también a otros. Tú, pues, sufre penalidades como 
buen soldado de Jesucristo”. 2 Timoteo 2:1-3. El mayor beneficio posi- 
ble se obtiene por medio del conocimiento de Dios. “Y esta es la vida 
eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a 
quien has enviado”. Juan 17:3. 

Este conocimiento es la fuente secreta de la cual fluye todo poder. 
Es a través del ejercicio de la facultad de la fe que se nos habilita para 
recibir y practicar la Palabra de Dios (Fundamentals of Christian 
Education, p. 341). 
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Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue 
por gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó 
sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos. Jeremías 15:16... 

[S]e abrió ante mí la Palabra de Dios y la vi rodeada de una luz 
hermosísima y sorprendente. Fueron pasando página tras página, y 
leí las misericordiosas invitaciones y palabras de súplica a buscar la 
gloria y la voluntad de Dios, y todas las demás cosas serían añadidas 
... Buscad primeramente conocer a Dios antes que nada. Escudriñad 

. las Escrituras. Alimentaos de las palabras de Cristo, que son espíritu 
y vida, y vuestro conocimiento aumentará y se expandirá. Estudiad 
vuestra Biblia. No estudiéis la filosofía contenida en muchos libros, 
sino estudiad la filosofía de la Palabra del Dios viviente. Otras produc- 
ciones literarias tienen poca importancia cuando se comparan con esta. 
No pongáis en vuestra mente tantas cosas vulgares que no satisfacen. 
En la Palabra de Dios se despliega un rico banquete ante vosotros. Es 
la mesa del Señor, abundantemente provista, donde podéis. comer y 
satisfaceros (A fin de conocerle, 14 de julio, p. 201). 


Jueves, 25 de abril: Animados por la esperanza 


¿Cuál fue la fortaleza de los que en tiempos pasados padecieron 
persecución por causa de Cristo? Consistió en su unión con Dios, 
con el Espíritu Santo y con Cristo. El-vituperio y la persecución han 
separado a muchos de sus amigos terrenales, pero nunca del amor de 
Cristo. Nunca es tan amada de su Salvador el alma combatida por las 
tormentas de la prueba como cuando padece afrenta por la verdad. 
“Yo le amaré, y me manifestaré a él”, dijo Cristo. Juan 14:21. Cuando 
el creyente se sienta emel banquillo de los acusados ante los tribunales 
terrenales por causa de la verdad, está Cristo a su lado. Cuando se ve 
recluido entre las«paredes de una cárcel, Cristo se le manifiesta y le 
consuela con su amor. Cuando padece la muerte por causa de Cristo, 
el Salvador le dice: Podrán matar el cuerpo, pero no podrán dañar el 
alma. “Confiad, yo he vencido al mundo”. Juan 16:33. “No temas, 
que yo«soy contigo; no desmayes, que yo soy tu Dios que te esfuerzo; 
siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia”. 
Isaías 41:10 (Los hechos de los apóstoles, p. 70). 


La Biblia entera es una manifestación de Cristo. 

Las Escrituras deben recibirse como palabra que Dios nos dirige, 
palabra no meramente escrita sino hablada. Cuando los afligidos acu- 
dían a Cristo, discernía él, no solo a los que pedían ayuda, sino a todos 
aquellos que en el curso de los siglos acudirían a él con las mismas 
necesidades y la misma fe... 

Así sucede con todas las promesas de la Palabra de Dios. En ellas 
nos habla a cada uno en particular, y de un modo tan directo como 
si pudiéramos oír su voz. Por medio de estas promesas, Cristo nos 
comunica su gracia y su poder. Son hojas de aquel árbol que es “para 
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la sanidad de las naciones”. Apocalipsis 22:2. Recibidas y asimiladas, 
serán la fuerza del carácter, la inspiración y el sostén de la vida. Nada 
tiene tal virtud curativa. Ninguna otra cosa puede infundirnos el valor 
y la fe que dan vital energía a todo el ser (El ministerio de curación, 
pp. 84, 85). 


Yo encuentro que cada día debo pelear la buena batalla de la fe. 
Debo ejercer toda mi fe, y no confiar en los sentimientos; debo obrar 
como si supiera que el Señor me oye y contestará mis pedidos y me 
bendecirá. La fe no es un vuelo feliz de los sentimientos; es simple- 
mente confiar en la Palabra de Dios, creyendo que él cumplirá sus 
promesas porque ha dicho que lo haría. 

Esperad en Dios, confiad en él y en sus promesas, ya sea que os 
sintáis felices o no. Una buena emoción no es una evidencia de que 
seáis hijos de Dios, ni tampoco los sentimientos que producen aflicción 
y perplejidades son una evidencia de que no sois hijos de Dios. Acudid 
a las Escrituras y recibid inteligentemente la Palabra de.Dios como él 
la ha dicho. Cumplid con las condiciones y creed quel os aceptará 
como sus hijos. No seáis faltos de fe, sino creyentes (Nuestra elevada 
vocación, 23 de abril, p. 121). 


Viernes, 26 de abril: Para estudiar y.meditar 


Obreros evangélicos, “Momento de confianza y privilegio”, pp. 
282, 283; 


El Deseado de todas las gentes, capítulo 41, “La crisis en Galilea”, 
pp. 347, 348. 
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Lección 5 


Fe contra 
todo pronóstico 


Sábado de tarde, 27 de abril 


A través de los siglos de persecución, lucha y tinieblas, Dios ha 
sostenido a su iglesia. Ni una nube ha caído sobre ella sin que él hubiese 
hecho provisión; ni una fuerza opositora se ha levantado para contra- 
rrestar su obra, sin que él lo hubiese previsto. Todo ha sucedido como él 
lo predijo. Él no ha dejado abandonada a su iglesia, sino que ha señalado 
en las declaraciones proféticas lo que ocurriría, y se ha producido aque- 
llo que su Espíritu inspiró a los profetas a predecir. Todos Sus propósitos 
se cumplirán. Su ley está ligada a su trono, y ningún poder del malig- 
no puede destruirla. La verdad está inspirada y,/guardada por Dios; y 
triunfará contra toda oposición (Los hechos delos apóstoles, pp. 10, 11). 


Dios llama a hombres y mujeres estables, de propósito firme, en 
quienes se pueda fiar en momentos de peligro y de prueba, que estén 
tan firmemente arraigados y «fundados en la verdad como las rocas 
eternas, que no puedan ser agitados a diestra o siniestra, sino que avan- 
cen constantemente y estén siempre del lado del bien... 

Debemos acercarnos más a Dios, ponernos en más íntima relación 
con el cielo y llevar acabo los principios de la ley en las menores 
acciones de nuestra vida diaria a fin de ser espiritualmente sanos 
(Testimonios para la iglesia, t. 4, pp. 78, 79). 


Los reformadores no son destructores. Jamás tratarán de arruinar 
a los que no estén en armonía con sus planes ni se amolden a ellos. 
Los reformadores deben avanzar, no retroceder. Deben ser decididos, 
firmes, resueltos, indómitos; empero la firmeza no debe degenerar en 
un espíritu autoritario. Dios quiere que todos los que le sirvan sean 
firmes como una roca, en cuanto a principios se refiere; pero mansos 
y humildes de corazón, como lo fue Cristo. Entonces, permaneciendo 
en Cristo, podrán hacer la obra que él haría si estuviese en el lugar de 
ellos. Un espíritu brusco y condenador no es esencial para ser heroico 
en las reformas de este tiempo. Todos los métodos egoístas que se 
practiquen en el servicio de Dios son una abominación delante de él 
(Testimonios para la iglesia, t. 6, pp. 155, 156). 


No debemos preguntar si se nos aprecia o no. Nada tenemos que 
hacer con eso. Consideremos cómo trabajó Cristo... 
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Tomen la Palabra. Vivan la Palabra. Prediquen la Palabra tal como 
lo han hecho en lo pasado. El Señor Jesús les ha dado la promesa de su 
presencia. Tórnenla; aprécienla. Ni a ustedes ni a mí nos corresponde 
verificar si se aprecian o no los actos de abnegación y sacrificio propio. 

La obra de reforma requerirá toda la fe, las lágrimas y oraciones 
que la inteligencia humana sea capaz de soportar. Nuestro cometido es: 
Levantad la cruz y llevadla tras Jesús, luchando siempre por manifes- 
tar el mismo espíritu que lo indujo a anhelar su bautismo de sufrimien- 
to en la cruz (Cada día con Dios, 10 de febrero, p. 47). 


Domingo, 28 de abril: Solo la Palabra de Dios 


Cuando apedrearon al elocuente y noble Esteban por instigación 
del Sanedrín, no hubo pérdida para la causa del evangelio. La luz del 
cielo que glorificó su rostro, la compasión divina que se expresó en su 
última oración, llegaron a ser como una flecha aguda de, convicción 
para el miembro intolerante del Sanedrín que lo observaba, y Saulo, el 
fariseo perseguidor, se transformó en el instrumento»escogido para lle- 
var el nombre de Cristo a los gentiles, a los reyes y alpueblo de Israel... 
Por los esfuerzos de Satanás para destruirla, la.simiente “incorrupti- 
ble” de la Palabra de Dios, la cual “vive ypermanece para siempre”, (1 
Pedro 1:23) se esparce en los corazones de los hombres; por el oprobio 
y la persecución que sufren sus hijos; el nombre de Cristo es engrande- 
cido y se redimen las almas (£/ discurso maestro de Jesucristo, p. 32). 


El gran principio que sostentan estos reformadores -—el mismo 
que sustentaron los valdenses; Wiclef, Juan Hus, Lutero, Zuinglio y 
los que se unieron a ellos-— era la infalible autoridad de las Santas 
Escrituras como regla de»fe y práctica... La Biblia era su autoridad y 
por las enseñanzas de ella juzgaban todas las doctrinas y exigencias. 
La fe en Dios y errsu Palabra era la que sostenía a estos santos varones 
cuando entregaban su vida en la hoguera. “Ten buen ánimo —decía 
Látimer assu.compañero de martirio cuando las llamas estaban a punto 
de acallar.sus voces—, que en este día encenderemos una luz tal en 
Inglaterra, que, confío en la gracia de Dios, jamás se apagará” (El con- 
flicto de los siglos, pp. 254, 255). 


Necesitamos un guía a través de los muchos desfiladeros de la 
vida, tal como el marino necesita un práctico para sortear el banco de 
arena o el lecho rocoso del río... 

El marino que dispone de mapa y brújula, pero no los usa. es res- 
ponsable de poner en peligro la vida de los que van a bordo de su nave; 
la embarcación puede naufragar por su negligencia. Disponemos de 
un libro guía, la Palabra de Dios, y no tendremos excusa si perdemos 
el camino que conduce al cielo, siendo que hemos recibido clarísimas 
instrucciones. 

La Biblia presenta una perfecta norma de carácter; es un guía 
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infalible en todas las circunstancias, aun hasta el fin del viaje de la vida 
(My Life Today, p. 25; parcialmente en Mi vida hoy, 21 de enero, p. 29). 


El Señor Jesús dijo de las Escrituras del Antiguo Testamento, y 
cuánto más cierto es esto acerca del Nuevo: “Ellas son las que dan tes- 
timonio de mí”, (Juan 5:39) el Redentor, Aquel en quien se concentran 
vuestras esperanzas de la vida eterna. Sí, la Biblia entera nos habla de 
Cristo. Desde el primer relato de la creación, de la cual se dice: “Sin él 
nada de lo que es hecho, fue hecho” (Juan 1:3), hasta la última promesa: 
“¡He aquí, yo vengo presto!” (Apocalipsis 22:12) leemos acerca de sus 
obras y escuchamos su voz. Si deseáis conocer al Salvador, estudiad 
las Santas Escrituras. 

Llenad vuestro corazón con las palabras de Dios. Son el agua viva 
que apaga vuestra sed. Son el pan vivo que descendió del'cielo (El 
camino a Cristo, p. 88). 


Lunes, 29 de abril: Transmitir la Palabra de Dios 


La siembra de la semilla del evangelio no tendrá-éxito a menos que 
esa semilla sea vivificada por el rocío del cielo. Antes que un solo libro 
del Nuevo Testamento fuese escrito, antes.que se hubiese predicado un 
sermón evangélico después de la ascensión de Cristo, el Espíritu Santo 
descendió sobre los apóstoles que oraban. Entonces el testimonio de 
sus enemigos fue: “Habéis llenado'a Jerusalén de vuestra doctrina”. 
Hechos 5:28 (El Deseado de todas las gentes, p. 626). 


Grande es la recompensa en los cielos para quienes testifican por 
Cristo en medio de la persecución y el vituperio. Mientras que los hom- 
bres buscan bienes transitorios, Jesús les indica un galardón celestial. 
No lo sitúa todo en la vida venidera sino que empieza aquí mismo. El 
Señor se manifestó.a Abraham, y le dijo: “Yo soy tu escudo, y tu galar- 
dón será sobremanera grande”. Génesis 15:1. Este es el galardón de 
todos los que siguen a Cristo. Verse en armonía con Jehová Emmanuel, 
“en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del 
conocimiento” y en quien “habita corporalmente toda la plenitud de la 
Deidad” (Colosenses 2:3, 9), conocerlo, poseerlo, mientras el corazón 
se abre más y más para recibir sus atributos, saber lo que es su amor 
y su poder, poseer las riquezas inescrutables de Cristo, comprender 
mejor “cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura”, y 
“conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que 
seáis llenos de toda la plenitud de Dios” (Efesios 3:18, 19), “esta es la 
herencia de los siervos del Señor, esta es la justicia que deben esperar 
de mí, dice el Señor”. Isaías 54:17 (El discurso maestro de Jesucristo, 
pp. 32, 33). 


“Era en la lengua de Israel —decía [Tyndale]— en que se cantaban 
los salmos en el templo de Jehová; y ¿no resonará el evangelio entre 
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nosotros en la lengua de Inglaterra?... ¿Será posible que la iglesia tenga 
menos luz a mediodía que al alba?... Los cristianos deben leer el Nuevo 
Testamento en su lengua materna”... 

Echado de su casa por la persecución, se fue a Londres y allí, 
por algún tiempo, prosiguió sus labores sin interrupción. Pero al 
fin la saña de los papistas le obligó a huir. Toda Inglaterra parecía 
cerrársele y resolvió buscar refugio en Alemania. Allí dio principio a 
la publicación del Nuevo Testamento en inglés. Dos veces su trabajo 
fue suspendido; pero cuando le prohibían imprimirlo en una ciudad, 
se iba a otra. Finalmente se dirigió a Worms, donde unos cuantos años 
antes, Lutero había defendido el evangelio ante la dieta. En aquella 
antigua ciudad había muchos amigos de la Reforma, y allí prosiguió 
Tyndale sus trabajos sin más trabas. Pronto salieron de la imprenta 
tres mil ejemplares del Nuevo Testamento, y en el mismo año se hizo 
otra edición. 

Con gran concentración de espíritu y perseverancia prosiguió sus 
trabajos. A pesar de la vigilancia con que las autoridades-de Inglaterra 
guardaban los puertos, la Palabra de Dios llegó' de. varios modos a 
Londres y de allí circuló por todo el país. Los papistas trataron de 
suprimir la verdad, pero en vano (El conflicto de los siglos, pp. 252, 
253). 


Martes, 30 de abril: Iluminado por el Espíritu 


Debería enseñarse al estudiante de la Biblia a acercarse a ella con 
el espíritu del que aprende. Debemos escudriñar sus páginas, no en 
busca de pruebas que apoyen nuestras opiniones, sino para saber lo 
que Dios dice. 

Sólo se puede obtener un verdadero conocimiento de la Biblia 
mediante la ayuda del Espíritu que dio la Palabra. Y a fin de obtener 
ese conocimiento debemos vivir de acuerdo con él. Debemos obedecer 
todo lo que la Palabra de Dios manda. Podemos reclamar todas sus pro- 
mesas. Mediante su poder, debemos vivir la vida que ella recomienda. 
Sólo si'se la considera de este modo, se la puede estudiar eficazmente 
(La educación, p. 189). 


Dios entregó a hombres finitos la preparación de su Palabra divi- 
namente inspirada. Esta Palabra, distribuida en dos libros, el Antiguo y 
el Nuevo Testamentos, es el libro guía para los habitantes de un mundo 
caído, libro legado a ellos para que, mediante su estudio y la obediencia 
a sus instrucciones, ninguna alma pierda su camino al cielo. 

Los que piensan que pueden simplificar las pretendidas dificul- 
tades de las sencillas Escrituras, calibrando con su regla finita lo que 
es inspirado y lo que no es inspirado, mejor sería que se cubrieran el 
rostro, como Elías cuando le habló la tenue vocecilla, pues están en 
la presencia de Dios y de los santos ángeles, que durante siglos han 
comunicado a los hombres luz y conocimiento, diciéndoles qué hacer 


37 


y qué no hacer, desplegando delante de ellos escenas de emocionante 
interés, hito tras hito, en símbolos, representaciones e ilustraciones... 

[N]o se ocupe ninguna mente ni mano en criticar la Biblia. Esa es 
una obra que Satanás se deleita en que alguien la haga, pero no es una 
obra que el Señor nos ha indicado hacer. 

Los hombres debieran dejar que Dios cuide de su propio Libro, 
de sus oráculos vivientes, como lo ha hecho durante siglos (Mensajes 
selectos, t. 1, pp. 18-20). 


La predicación de la palabra sería inútil sin la continua presencia y 
ayuda del Espíritu Santo. Este es el único maestro eficaz de la verdad 
divina. Unicamente cuando la verdad vaya al corazón acompañada por 
el Espíritu vivificará la conciencia o transformará la vida. Uno podría 
presentar la letra de la Palabra de Dios, estar familiarizado Con. todos 
sus mandamientos y promesas; pero a menos que el Espiritu’ Santo 
grabe la verdad, ninguna alma caerá sobre la Roca y será quebrantada. 
Ningún grado de educación ni ventaja alguna, por grande que sea, 
puede hacer de uno un conducto de luz sin la cooperación del Espíritu 
de Dios (El Deseado de todas las gentes, pp. 625,626). 


Miércoles, 1° de mayo: Solo Cristo... solo.la gracia 


Cristo sufrió en lugar del hombre en el huerto de Getsemaní, y la 
naturaleza humana del Hijo de Dios yaciló bajo el terrible horror de la 
culpabilidad del pecado, hasta que.de sus pálidos y vacilantes labios 
brotó el clamor agonizante: “Padre mío, si es posible, pase de mí esta 
copa”, pero si no hay otra forma por la cual pueda alcanzarse la sal- 
vación del hombre caído, entonces “no sea como yo quiero, sino como 
tú”. La naturaleza humana habría entonces muerto allí bajo el horror 
de la presión del pecado, si un ángel del cielo no hubiera fortalecido a 
Cristo para que Soportara la agonía. 

El poder que infligió la justicia retributiva al Sustituto y Garantía 
del hombre, fue el poder que mantuvo y sostuvo al Doliente bajo el tre- 
mendo peso de la ira que habría caído sobre un mundo pecador. Cristo 
sufría la muerte que correspondía a los transgresores de la ley de Dios 
(Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico adventista 
del séptimo día, t. 5, p. 1078). 


La dádiva de Dios es vida eterna. El Señor quiere que todos los 
que recibimos su gracia confiemos enteramente en él. Nos pide que 
ejercitemos una fe pura y sencilla, dependiente de él, sin la menor preo- 
cupación por la recompensa que hayamos de recibir. Debemos trabajar 
afanosamente en su servicio, demostrando perfecta confianza en que 
él juzgará con justicia. 

En la descripción de la escena del juicio, cuando los justos reciben 
su recompensa, y se pasa sentencia sobre los malvados, se representa a 
los justos preguntándose qué han hecho para merecer tal recompensa. 
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Pero abrigaron una constante fe en Cristo. En ellos moraba su Espíritu, 
y realizaron espontáneamente para Cristo, en la persona de sus santos, 
aquellos servicios que producen una recompensa segura. Pero nunca 
tuvieron el propósito de trabajar con el fin de recibir una compensa- 
ción. Consideraron que su más alto honor consistía en trabajar como 
Cristo lo había hecho. Lo que hicieron fue llevado a cabo por amor 
a Cristo y a sus semejantes, y Aquel que se había identificado con la 
humanidad sufriente consideró estos actos de amor y compasión como 
si hubieran sido hechos para él (Exaltad a Jesús, 25 de noviembre, p. 
337). 


El vestido de boda de la parábola representa el carácter puro y 
sin mancha que poseerán los verdaderos seguidores de Cristo. A la 
iglesia “le fue dado que se vista de lino fino, limpio y brillante”, “que 
no tuviese mancha, ni arruga, ni cosa semejante”. El lino fino, dice 
la Escritura, “son las justificaciones de los santos”. Apocalipsis 19:8; 
Efesios 5:27. Es la justicia de Cristo, su propio carácter sinmmancha, que 
por la fe se imparte a todos los que lo reciben como, Salvador perso- 
nal... Cristo colocará este manto, esta ropa de,Su propia justicia sobre 
cada alma arrepentida y creyente (Palabras.de vida del gran Maestro, 


pp. 252, 253). 
Jueves, 2 de mayo: La obediencia::el fruto de la fe 


Dado que la ley del Señores perfecta y, por lo tanto, inmutable, 
es imposible que los hombres pecaminosos satisfagan por sí mismos la 
medida de lo que requiere: Por.»eso vino Jesús como nuestro Redentor. 
Era su misión, al hacer. a los hombres participes de la naturaleza divi- 
na, ponerlos en armonía con los principios de la ley del cielo. Cuando 
renunciamos a nuestros pecados y recibimos a Cristo como nuestro 
Salvador, la ley es ensalzada. Pregunta el apóstol Pablo: “¿Luego por 
la fe invalidamos la ley? En ninguna manera, sino que confirmamos la 
ley”. Romanos 3:31. 

Lapromesa del nuevo pacto es: “Pondré mis leyes en sus corazo- 
nes, y en sus mentes las escribiré”. Hebreos 10:16. Mientras que con 
la muerte de Cristo iba a desaparecer el sistema de los símbolos que 
señalaban a Cristo como Cordero de Dios que iba a quitar el pecado 
del mundo, los principios de justicia expuestos en el Decálogo son tan 
inmutables como el trono eterno. No se ha suprimido un mandamiento, 
ni una jota o una tilde se ha cambiado. Estos principios que se comu- 
nicaron a los hombres en el paraíso como la ley suprema de la vida 
existirán sin sombra de cambio en el paraíso restaurado. Cuando el 
Edén vuelva a florecer en la tierra, la ley de amor dada por Dios será 
obedecida por todos debajo del sol (El discurso maestro de Jesucristo, 
p. 47). 


La pureza, la santidad de la vida de Jesús tal como se la presenta en 
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la Palabra de Dios, poseen un mayor poder para reformar y transformar 
el carácter que todos los esfuerzos realizados para ilustrar los pecados 
y crímenes de los hombres con sus seguros resultados. Una mirada 
resuelta al Salvador levantado sobre la cruz, hará más para purificar la 
mente y el corazón de toda impureza, de lo que podrán lograr todas las 
explicaciones científicas expuestas por la lengua más hábil. 

Ante la cruz el pecador observa toda la desemejanza de su carácter 
al de Cristo. Ve las terribles consecuencias de la transgresión; odia el 
pecado que ha practicado antes, y se aferra de Jesús por medio de una 
fe viviente. Ha juzgado su grado de pureza a la luz de la presencia de 
Dios y de los seres celestiales. La ha medido con la norma de la cruz. 
La ha pesado en las balanzas del santuario. La pureza de Cristo le ha 
revelado al hombre su propia impureza en sus colores más odiosos. 
Entonces se aparta del pecado degradante, mira a Jesús y vivé (Exaltad 
a Jesús, 10 de octubre, p. 291). 


Algunos parecen creer que deben estar a prueba=y que deben 
demostrar al Señor que se han reformado, antes de poder contar con su 
bendición. Sin embargo, ahora mismo pueden pedirla a Dios. Deben 
tener su gracia, el Espíritu de Cristo, para que.Jes.ayude en sus flaque- 
zas; de otra manera no podrían resistir al«mal. El Señor Jesús se com- 
place en que vayamos a él como somos;pecaminosos, sin fuerza, nece- 
sitados. Podemos ir con toda nuestra debilidad, insensatez y maldad, 
y Caer arrepentidos a sus pies. Es/su gloria estrecharnos en los brazos 
de su amor, vendar nuestras heridas, y limpiarnos de toda impureza... 

Nadie es tan pecador que no.pueda hallar fuerza, pureza y justicia 
en Jesús, quien murió por todos. El está aguardando para quitarles sus 
vestiduras manchadas y. contaminadas de pecado y ponerles los mantos 
blancos de la justicia; les ordena vivir, y no morir (El camino a Cristo, 
pp. 52, 53). 


Viernes, 3 de mayo: Para estudiar y meditar 
Hijos e hijas de Dios, 8 de febrero, “Alegra e ilumina”, p. 47; 


Exaltad a Jesús, 27 de noviembre, “Nuestro fiel y misericordioso 
Sumo Sacerdote”, p. 339. 
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Lección 6 


Los dos testigos 


Sábado de tarde, 4 de mayo 


El que recibe las palabras que os he hablado y las convierte en el 
cimiento de su carácter y su vida, dijo Jesús, es como los que constru- 
yen su casa sobre la roca. Siglos antes, el profeta Isaías había escrito: 
“La palabra del Dios nuestro permanece para siempre” (Isaías 40:8), 
y Pedro, años después de que se pronunciara el Sermón del Monte, al 
citar estas palabras de Isaías, añadió: “Y esta es la palabra que por el 
evangelio os ha sido anunciada”. 1 Pedro 1:25. La Palabra de Dios es 
lo único permanente que nuestro mundo conoce. Es el cimiento-Segu- 
ro. “El cielo y la tierra pasarán —dijo Jesús—, pero mis palabras no 
pasarán”. Mateo 24:35. 

Los grandes principios de la ley, que participan de la misma natu- 
raleza de Dios, están entretejidos en las palabras que Cristo pronunció 
sobre el monte. Quienquiera que edifique sobre esos principios edifica 
sobre Cristo, la Roca de la eternidad. Al recibir la Palabra, recibimos a 
Cristo, y únicamente los que reciben así-sus palabras edifican sobre él. 
“Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el 
cual es Jesucristo”. 1 Corintios 3:11. “No hay otro nombre bajo el cielo, 
dado a los hombres, en que podamos ser salvos”. Hechos 4:12. Cristo, 
el Verbo, revelación de Dios y manifestación de su carácter, su ley, su 
amor y su vida, es el único fundamento sobre el cual podemos edificar 
un carácter que permanecerá (El discurso maestro de Jesucristo, pp. 
124, 125). 


Necesitamos estudiar el cumplimiento del propósito de Dios en la 
historia de las naciones y en la revelación de las cosas futuras, a fin 
de poder estimar en su verdadero valor las cosas visibles e invisibles, 
aprender cuál es el verdadero ideal de la vida; dar el uso más noble y 
adecuado a las cosas del tiempo, una vez consideradas a la luz de la 
eternidad... 

El día está cerca. El tiempo que queda es demasiado breve para las 
lecciones que hay que aprender, la obra que hay que hacer, la transfor- 
mación del carácter que debe efectuarse. 

“Hijo de hombre, he aquí que los de la casa de Israel dicen: La 
visión que este ve es para de aquí a muchos días, para lejanos tiempos 
profetiza este. Diles, por tanto: Así ha dicho Jehová el Señor: No se 
tardará más ninguna de mis palabras, sino que la palabra que yo hable 
se cumplirá, dice Jehová el Señor”. Ezequiel 12:27, 28 (La educación, 
p. 184). 
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Aquellos que estudian la Palabra de Dios con corazones abiertos 
a la iluminación del Espíritu Santo, no permanecerán en las tinieblas 
en cuanto a su significado. “El que quisiere hacer su voluntad [la de 
Dios] —dijo Cristo—, conocerá de la doctrina, si viene de Dios, o si yo 
hablo de mí mismo”. Juan 7:17. Todos los que acuden a Cristo en busca 
de un conocimiento más claro de la verdad, lo recibirán. El desplegará 
ante ellos los misterios del reino de los cielos, y estos misterios serán 
entendidos por el corazón que anhela conocer la verdad (Palabras de 
vida del gran Maestro, pp. 18, 19). 


Domingo, 5 de mayo: Dos testigos 


Cuando Cristo deseó revelar a sus discípulos la verdad de su 
resurrección, comenzó “desde Moisés, y de todos los profetas”, y 
“declarábales en todas las Escrituras lo que de él decían”.1 Pero es la 
luz que brilla en el nuevo desarrollo de la verdad la que glorifica lo 
viejo. Aquel que rechaza o descuida lo nuevo no posee-realmente lo 
viejo. Para él la verdad pierde su poder vital y llega.a ser solamente 
una forma muerta... 

Muchos... ponen a un lado las escrituras del-A ntiguo Testamento, 
de las cuales Cristo declaró: “Ellas son las que dan testimonio de mí”. 
Juan 5:39. Al rechazar el Antiguo Testamento, prácticamente rechazan 
el Nuevo; pues ambos son partes de un todo inseparable. Ningún hom- 
bre puede presentar correctamente la.ley de Dios sin el evangelio, ni el 
evangelio sin la ley. La ley es el.evangelio sintetizado, y el evangelio 
es la ley desarrollada. La ley es.la raíz, el evangelio su fragante flor 
y fruto. 

El Antiguo Testamento arroja luz sobre el Nuevo, y el Nuevo 
sobre el Viejo. Cada uno de ellos es una revelación de la gloria de Dios 
en Cristo. Ambos presentan verdades que revelarán continuamente 
nuevas profundidades de significado para el estudiante fervoroso 
(Palabras de vida del gran Maestro, pp. 98, 99). 


“Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en 
ellas tenéis la vida eterna”. Toda posición en favor de la verdad toma- 
da por nuestros hermanos tendrá que soportar la crítica de los más 
grandes intelectos; los más encumbrados de los grandes hombres del 
mundo serán puestos en relación con la verdad, y por lo tanto toda 
posición que tomemos debiera ser examinada críticamente y probada 
con las Escrituras. Ahora parece que pasáramos inadvertidos, pero no 
será siempre así. Están obrando movimientos que nos pondrán sobre 
el tapete, y si nuestras teorías de la verdad pueden ser desmenuzadas 
por los historiadores o los más grandes hombres del mundo, eso será 
hecho. 

Cada uno debe saber individualmente qué es la verdad, y estar 
preparado para dar razón de la esperanza que tiene, con mansedumbre 
y reverencia, no con orgullo, jactancia o suficiencia propia, sino con el 
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Espíritu de Cristo. Nos acercamos al tiempo cuando nos encontrare- 
mos solos para responder de nuestras creencias. Los errores religiosos 
se están multiplicando y entrelazándose con el poder satánico que 
rodea a la gente. Apenas hay una doctrina de la Biblia que no haya sido 
negada (El evangelismo, p. 55). 


El Espiritu de Dios está junto a cada verdadero escudriñador de la 
Palabra de Dios, capacitándolo para descubrir las gemas escondidas de 
verdad. La iluminación divina acude a su mente, estampando la verdad 
en él con renovada y fresca importancia. Rebosa de un gozo nunca 
antes experimentado. La paz de Dios descansa sobre él. Comprende 
la hermosura de la verdad como nunca antes. Una luz celestial res- 
plandece sobre la Palabra, haciéndola aparecer como si cada letra 
estuviera matizada con oro. Dios mismo habla al corazón,/haciendo 
de su Palabra espíritu y vida (Reflejemos a Jesús, 24 de abril, p: 120). 


Lunes, 6 de mayo: Períodos proféticos 


La historia de las naciones nos habla a nosotros-hoy. Dios asignó 
a cada nación e individuo un lugar en su gran plan. Hoy los hombres 
y las naciones son probados por la plomada que está en la mano de 
Aquel que no comete error. Por su propia elección, cada uno decide su 
destino, y Dios lo rige todo para cumplir sus propósitos. 

Al unir un eslabón con otro enla cadena de los acontecimientos, 
desde la eternidad pasada a la“eternidad futura, las profecías que el 
gran YO SOY dio en su Palabra nos dicen dónde estamos hoy en la 
procesión de los siglos yalo que puede esperarse en el tiempo futuro. 
Todo lo que la profecía predijo como habiendo de acontecer hasta el 
momento actual, se lee cumplido en las páginas de la historia, y pode- 
mos tener la seguridad de que todo lo que falta por cumplir se realizará 
en su orden... 

La Biblia, y tan solo la Biblia, presenta una visión correcta de estas 
cosas. En-ella se revelan las grandes escenas finales de la historia de 
nuestroomundo, acontecimientos que ya se anuncian, y cuya aproxima- 
ción hace temblar la tierra y desfallecer de temor los corazones de los 
hombres (Profetas y reyes, pp. 393, 394). 


Hay que estudiar diligentemente las profecías de Daniel y Juan. 

Viven actualmente algunas personas que, mediante el estudio de 
las profecías de Daniel y Juan, recibieron gran luz de Dios al pasar por 
lugares donde profecías especiales estaban en proceso de cumplimien- 
to en el orden correspondiente. Proclamaron el mensaje del tiempo a 
la gente. La verdad brilló nítidamente como el sol en el mediodía. Se 
expusieron ante la gente los acontecimientos históricos que mostraban 
el cumplimiento directo de la profecía, y se vio que las profecías cons- 
tituían una delineación simbólica de los acontecimientos que conducen 
al final de la historia terrena. Las escenas relacionadas con la obra del 
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hombre de pecado constituyen las últimas características claramen- 
te reveladas en la historia de este planeta. El pueblo tiene ahora un 
mensaje especial para predicar al mundo: el mensaje del tercer ángel 
(Mensajes selectos, t. 2, p. 116). 


La substitución de los mandamientos de Dios por los preceptos 
de los hombres no ha cesado... Los hombres se aferran a sus tradi- 
ciones, reverencian sus costumbres y alimentan odio contra aquellos 
que tratan de mostrarles su error. En esta época, cuando se nos pide 
que llamemos la atención a los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, 
vemos la misma enemistad que se manifestó en los días de Cristo... 

Todos aquellos que aceptan la autoridad humana, las costumbres 
de la iglesia, o las tradiciones de los padres, presten atención a. la amo- 
nestación que encierran las palabras de Cristo: “En vano me honran, 
enseñando doctrinas y mandamientos de hombres” (El “Deseado de 
todas las gentes, pp. 363, 364). 


Martes, 7 de mayo: Los dos testigos son asesinados 


La guerra que se hizo en Francia contra.laBiblia durante tantos 
siglos llegó a su mayor grado en los días de la Revolución. Esa terrible 
insurrección del pueblo no fue sino resultado natural de la supresión 
que Roma había hecho de las Sagradas Escrituras. Fue la ilustración 
más elocuente que jamás presenciara.el mundo, de las maquinaciones 
de la política papal, y una ilustración de los resultados hacia los cuales 
tendían durante más de milaaños las enseñanzas de la iglesia de Roma. 

La supresión de las Sagradas Escrituras durante el período de la 
supremacía papal había sido predicha por los profetas; y el revelador 
había señalado también los terribles resultados que iba a tener especial- 
mente para Francia el dominio “del hombre de pecado” (El conflicto 
de los siglos, p..270). 


[Este “evento ocurrió durante una visita que hizo Elena G. de 
White a Nimes, Francia, donde ayudó a D. T. Bourdeau a predicar en 
unas reuniones evangelizadores de carpa] 

Aquella tarde [el 2 de noviembre] [el pastor Bourdeau] nos hizo 
acompañarlo a la catedral [de Valencia, Francia] y contemplar el busto 
de Pío VI, señalado en la profecía, que fue llevado al cautiverio y 
murió en el cautiverio. Allí estaba el señalado en la historia que reci- 
bió la herida mortal. Su corazón está encerrado en el monumento de 
mármol bajo el que se encuentra el busto. Nos sentimos muy solemnes 
al contemplar el monumento de este hombre señalado en la profecía 
(Manuscript Releases, t. 8, p. 354). 


Las mismas dificultades que fueron creadas para estorbar la res- 
tauración y el desarrollo de la obra de Dios, las grandes montañas de 


dificultades que surgieron en el sendero de Zorobabel, serán enfren- 
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tadas por todos los que hoy son leales a Dios y a su obra. Se usan 
muchos inventos humanos para llevar a cabo planes según el parecer y 
la voluntad de hombres con los cuales Dios no trabaja. Pero la demos- 
tración de que Dios está al lado de su pueblo no consiste en palabras 
jactanciosas ni en una multitud de ceremonias. El supuesto poder de 
los agentes humanos no decide esta cuestión. Los que se oponen a la 
obra del Señor pueden ser un estorbo por un tiempo; pero el mismo 
Espíritu que siempre ha guiado la obra del Señor la guiará hoy. “No 
con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los 
ejércitos” (Comentarios de Elena G. de White en Comentario biblico 
adventista del séptimo día, t. 4, p. 1200). 


Estamos empeñados en un tremendo conflicto, y este se tornará 
más premioso y definido a medida que nos aproximemos a-la lucha 
final. Tenemos un adversario que no duerme, y que trabaja constan- 
temente con las mentes humanas que no han tenido una. experiencia 
personal en relación con las enseñanzas del pueblo de Dios durante los 
cincuenta años pasados. Algunos tomarán la verdad que se aplica a su 
tiempo y la colocarán en el futuro. Acontecimientos de la secuencia 
profética que se han cumplido en el pasado Son colocados en el futuro, 
y así es como, a causa de estas teorías, se debilita la fe de algunas per- 
sonas (Mensajes selectos, t. 2, pp. 117, 118). 


Miércoles, 8 de mayo: Los dos testigos resucitan 


Hablando de los dos testigos, el profeta dice además: “Y oyeron 
una grande voz del cielo, que les decía: Subid acá. Y subieron al cielo 
en una nube, y sus enemigos los vieron”. Apocalipsis 11:12. Desde que 
Francia les declarara la guerra, estos dos testigos de Dios han recibido 
mayor honra que nunca-antes. En el año 1804 se organizó la Sociedad 
Bíblica Británica y Extranjera. Este hecho fue seguido de otros seme- 
jantes en otras partes de Europa donde se organizaron sociedades 
similares con numerosas ramas esparcidas por muchas partes del con- 
tinente. En 1816 se fundó la Sociedad Bíblica Americana. Cuando se 
creó la Sociedad Británica, la Biblia circulaba en cincuenta idiomas. 
Desde entonces ha sido traducida a centenares de idiomas y dialectos 
(El conflicto de los siglos, p. 288). 


Durante los cincuenta años que precedieron a 1792, se daba muy 
escasa importancia a la obra de las misiones en el extranjero. No se 
fundaron sociedades nuevas, y eran muy pocas las iglesias que se 
esforzaban por extender el evangelio en los países paganos. Pero en las 
postrimerías del siglo XVIII se vio un cambio notable. Los hombres 
comenzaron a sentirse descontentos con los resultados del racionalis- 
mo y comprendieron la gran necesidad que tenían de la revelación divi- 
na y de la experiencia religiosa. Desde entonces la obra de las misiones 
en el extranjero se extendió rápidamente. 
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Los adelantos de la imprenta dieron notable impulso a la circula- 
ción de la Biblia. El incremento de los medios de comunicación entre 
los diferentes países, la supresión de las barreras del prejuicio y del 
exclusivismo nacional, y la pérdida del dominio temporal del pontí- 
fice de Roma, han ido abriéndole paso a la Palabra de Dios. Hace ya 
muchos años que la Biblia se vende en las calles de Roma sin que haya 
quien lo impida, y en el día de hoy ha sido llevada a todas las partes 
del mundo habitado (El conflicto de los siglos, p. 289). 


El gran plan de la redención dará por resultado el completo res- 
tablecimiento del favor de Dios para el mundo. Será restaurado todo 
lo que se perdió a causa del pecado. No solo el hombre, sino también 
la tierra, será redimida, para que sea la morada eterna de los obedien- 
tes. Durante seis mil años, Satanás luchó por mantener la posesión 
de la tierra. Pero se cumplirá el propósito original de Dios alrerearla. 
“Tomarán el reino los santos del Altísimo, y poseerán el reino hasta el 
siglo, y hasta el siglo de los siglos”. Daniel 7:18. 

“Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone,“sea alabado el 
nombre de Jehová”. “En aquel día Jehová será uno, y uno su nombre”. 
“Y Jehová será Rey sobre toda la tierra”. La. Sagrada Escritura dice: 
“Para siempre, oh Jehová, permanece tuspalabra en los cielos”. “Fieles 
son todos sus mandamientos; afirmadosporsiglo de siglo”. Los sagra- 
dos estatutos que Satanás ha odiado y_ha tratado de destruir, serán 
honrados en todo el universo inmaculado. Y “como la tierra produce su 
renuevo, y como el huerto hace brotar su simiente, así el Señor Jehová 
hará brotar justicia y alabanza+delante de todas las gentes”. Salmo 
113:3; Zacarías 14:9; Salmo, 119:89; 111:7, 8; Isaías 61:11 (Historia de 
los patriarcas y profetas, p. 342). 


Jueves, 9 de mayó: La verdad triunfante 


Cuando, el, Señor estuvo a punto de separarse de sus discípulos, 
los consoló. en su aflicción asegurándoles que volvería: “¡No se turbe 
vuestroswcorazón!... En la casa de mi Padre muchas moradas hay... voy 
a prepararos el lugar. Y si yo fuere y os preparare el lugar, vendré otra 
vez, y os recibiré conmigo”. “Cuando el Hijo del hombre vendrá en su 
gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará sobre el trono de 
su gloria; y delante de él serán juntadas todas las naciones”. Juan 14:1- 
3; Mateo 25:31, 32... 

Entonces será quebrantado el poder del mal que tanto tiempo 
duró; “¡el reino del mundo” vendrá “a ser el reino de nuestro Señor 
y de su Cristo; y él reinará para siempre jamás!” “¡Será manifestada 
la gloria de Jehová, y la verá toda carne juntamente!” “Jehová hará 
crecer justicia y alabanza en presencia de todas las naciones”. El “será 
corona de gloria y diadema de hermosura para el resto de su pueblo”. 
Hechos 3:21; Apocalipsis 11:15; Isaías 40:5; 61:11; 28:5 (El conflicto de 
los siglos, p. 303). 
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Dice Cristo: “Yo conozco tus obras; he aquí, he puesto delante de 
ti una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar”. Apocalipsis 3:8. Cuán 
arduamente tratan los hombres de cerrar esa puerta; pero no pueden. 
El testimonio de Juan es: “Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, 
y el arca de su pacto se veía en el templo”. Apocalipsis 11:19. Debajo 
del propiciatorio, dentro del arca, estaban las dos tablas de piedra que 
contenían la Ley de Jehová. Los fieles de Dios veían la luz que ema- 
naba de la ley, para ser dada al mundo. Y ahora la intensa actividad de 
Satanás tiene el propósito de cerrar esa puerta de luz; pero Jesús dice 
que nadie puede cerrarla. Los hombres se apartarán de la luz, la ata- 
carán y despreciarán, pero aún resplandece con rayos claros y nítidos 
para animar y bendecir a todos los que la contemplan. 

Los hijos de Dios tendrán una fiera lucha con el adversario de las 
almas, y se volverá extremadamente encarnizada a medida que nos 
acercamos a la culminación del conflicto. Pero el Señor ayudará a los 
que se levanten en defensa de su verdad (Fe y obras, p46). 


Edificamos en Cristo por la obediencia a su palabra. No es justo 
quien solo se complace en la justicia, sino quien-la ejecuta. La santidad 
no es arrobamiento; es el resultado de entregarlo todo a Dios; es hacer 
la voluntad de nuestro Padre celestial. Cuando los hijos de Israel acam- 
paban en los límites de la tierra prometida, no bastaba que tuvieran 
conocimiento de Canaán ni que entonaran los himnos de Canaán. Esto 
solo no les daría posesión de los viñedos y olivares de la buena tierra. 
Tan solo podían hacerla suya en verdad ocupándola, cumpliendo las 
condiciones, ejerciendo una fe viva en Dios, y aplicando las promesas 
a sí mismos mientras obedecían sus instrucciones (El discurso maestro 
de Jesucristo, p. 125): 


Viernes, 10 de mayo: Para estudiar y meditar 


Exaltad a Jesús, 26 de abril, “Nuestra única salvaguardia en la 
prueba y la tentación”, p. 124; 


La fe por la cual vivo, 15 de marzo, “Los mandamientos de Dios 
son inmutables”, p. 82. 
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Lección 7 


Motivados 
por la esperanza 


Sábado de tarde, 11 de mayo 


Jesús va a venir, pero no será, como en su primer advenimiento, 
un niño en Belén; no como cabalgó al entrar en Jerusalén, cuando los 
discípulos alabaron a Dios con fuerte voz y clamaron: “¡Hosanna!”, 
sino que vendrá en la gloria del Padre y con todo el séquito de santos 
ángeles para escoltarlo en su traslado a la tierra. Todo el cielo se vacia- 
rá de ángeles, mientras los santos lo estén esperando, mirando hacia 
el cielo, como lo hicieron los galileos cuando ascendió desde el Monte 
de las Olivas. Entonces únicamente los que sean santos, los que hayan 
seguido plenamente al manso Dechado, se sentirán arrobados de gozo 
y exclamarán al contemplarle: “He aquí, este.8s nuestro Dios; le hemos 
esperado, y nos salvará”... 

Teniendo tal perspectiva delante de nosotros, tan gloriosa esperan- 
za, semejante redención que Cristo compró para nosotros con su propia 
sangre, ¿callaremos? ¿No alabaremos a Dios con voz fuerte, como lo 
hicieron los discípulos cuando Jesús cabalgó entrando en Jerusalén? 
¿No es nuestra perspectiva mucho más gloriosa que la de ellos enton- 
ces? ¿Quién se atreve a prohibirnos que glorifiquemos a Dios, aun con 
fuerte voz, cuando tenemos tal esperanza, henchida de inmortalidad 
y de gloria? Hemos gustado las potestades del mundo venidero, y las 
anhelamos en mayor medida (Primeros escritos, pp. 109, 110). 


¡Cristo viene pronto! No viene para escuchar los lamentos de la 
humanidad-y luego de oír al pecador culpable confesar sus pecados, 
pronunciar sobre él la palabra de perdón; porque el caso de cada uno 
estará entonces decidido para vida o muerte... Los que hayan confe- 
sado sus pecados a Jesús mientras estaba en el santuario e hicieron 
amistad con él y amaron su regreso, tendrán escrito el perdón de todos 
sus pecados... Jesús regresa como ascendió al cielo, pero con mayor 
esplendor. Viene con la gloria de su Padre y con todos los santos ánge- 
les que lo escoltan. En vez de la cruel corona de espinas que hirió sus 
sienes llevará una corona de resplandeciente gloria sobre su sagrada 
frente (La fe por la cual vivo, 11 de diciembre, p. 353). 


Han pasado más de mil ochocientos años desde que el Salvador 


dio la promesa de su venida. A través de los siglos sus palabras han 
llenado de ánimo el corazón de sus fieles. La promesa todavía no se ha 
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cumplido ... pero, no por eso es menos segura la palabra que ha sido 
hablada... 

El tiempo de la demora casi ha terminado. Los peregrinos y 
extranjeros que durante tanto tiempo han buscado un país mejor, ya 
casi han llegado... “Por lo cual, oh amados, estando en esperanza de 
estas cosas, procurad con diligencia que seáis hallados de él sin mácu- 
la, y sin reprensión, en paz”. 2 Pedro 3:14 (Vuestra elevada vocación, 
27 de diciembre, p. 369). 


Domingo, 12 de mayo: La promesa de su regreso 


Una de las verdades más solemnes y más gloriosas que revela la 
Biblia, es la de la segunda venida de Cristo para completar la gran obra 
de la redención. Al pueblo peregrino de Dios, que por tanto tiempo 
hubo de morar “en región y sombra de muerte”, le es dada una valiosa 
esperanza inspiradora de alegría con la promesa de la venida de Aquel 
que es “la resurrección y la vida” para hacer “volver a su-propio des- 
terrado”. La doctrina del segundo advenimiento es verdaderamente la 
nota tónica de las Sagradas Escrituras. Desde el día-en que la primera 
pareja se alejara apesadumbrada del Edén, los hijos de la fe han espe- 
rado la venida del Prometido que había de.aniquilar el poder destructor 
de Satanás y volverlos a llevar al paraíso perdido. Hubo santos desde 
los antiguos tiempos que miraban hacia el tiempo del advenimiento 
glorioso del Mesías como hacia la consumación de sus esperanzas (El 
conflicto de los siglos, p. 301). 


Esta gran verdad [ha.sido el] consuelo de los fieles siervos de Dios 
a través de los siglos; ¿por qué hubo de convertirse, como su Autor, 
en “piedra de tropiezo, y piedra de caída”, para los que profesaban ser 
su pueblo? Fue nuestro Señor mismo quien prometió a sus discípulos: 
“Si yo fuere y os-preparare el lugar, vendré otra vez, y os recibiré 
conmigo”. Juan 14:3. El compasivo Salvador fue quien, previendo 
el abandono y dolor de sus discípulos, encargó a los ángeles que los 
consolaran con la seguridad de que volvería en persona, como había 
subido-al cielo. Mientras los discípulos estaban mirando con ansia al 
cielo para percibir la última vislumbre de Aquel a quien amaban, fue 
atraída su atención por las palabras: “¡Varones galileos, ¿por qué os 
quedáis mirando así al cielo? Este mismo Jesús que ha sido tomado de 
vosotros al cielo, así vendrá del mismo modo que le habéis visto ir al 
cielo!” Hechos 1:11. El mensaje de los ángeles reavivó la esperanza de 
los discípulos. “Volvieron a Jerusalén con gran gozo: y estaban siempre 
en el templo, alabando y bendiciendo a Dios”. Lucas 24:52, 53. No se 
alegraban de que Jesús se hubiese separado de ellos ni de que hubiesen 
sido dejados para luchar con las pruebas y tentaciones del mundo, sino 
porque los ángeles les habían asegurado que él volvería (El conflicto 
de los siglos, p. 338). 
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Al bajarse la norma moral de los creyentes corintios, ciertas per- 
sonas habían abandonado algunos de los rasgos fundamentales de su 
fe. Algunos habían llegado hasta el punto de negar la doctrina de la 
resurrección. Pablo afrontó esta herejía con un testimonio muy claro 
en cuanto a la evidencia inconfundible de la resurrección de Cristo. 
Declaró que Cristo, después de su muerte, “resucitó al tercer día, con- 
forme a las Escrituras”, después de lo cual “apareció a Cefas, y después 
a los doce. Después apareció a más de quinientos hermanos juntos; de 
los cuales muchos viven aún; y otros son muertos. Después apareció 
a Jacobo; después a todos los apóstoles. Y el postrero de todos... me 
apareció a mí”... 

Pablo dirigió los pensamientos de los hermanos corintios a los 
triunfos de la mañana de la resurrección, cuando todos los santos 
que duermen se levantarán, para vivir para siempre con el Señor (Los 
hechos de los apóstoles, pp. 257, 258). 


Lunes, 13 de mayo: A la espera del tiempo 


La incredulidad les cierra los ojos [a los creyentes] para que igno- 
ren su verdadera condición. El Testigo Fiel+describe así su ceguera: 
“Y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo”. Apocalipsis 3:17. 

La fe en la pronta venida de Cristo se está desvaneciendo. “Mi 
señor tarda en venir” (Mateo 24:48), es no solo lo que se dice en el 
corazón, sino que se expresa en+palabras y muy definidamente en las 
obras. En este tiempo de vigilia, el estupor anubla los sentidos del 
pueblo de Dios con respecto alas señales de los tiempos. La terrible 
iniquidad que tanto abunda requiere la mayor diligencia y el testimonio 
vivo para impedir que el pecado penetre en la iglesia. La fe ha estado 
disminuyendo en grado temible, y únicamente el ejercicio puede hacer- 
la aumentar (Testimonios para la iglesia, t. 3, p. 282). 


Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta 
el occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre. Mateo 
24:27 cu 

Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, de un tamaño 
como la mitad de la palma de la mano. Es la nube que envuelve al 
Salvador y que a la distancia parece rodeada de obscuridad. El pueblo 
de Dios sabe que es la señal del Hijo del hombre. En silencio solemne 
la contemplan mientras va acercándose a la Tierra, volviéndose más 
luminosa y más gloriosa hasta convertirse en una gran nube blanca, 
cuya base es como fuego consumidor, y sobre ella el arco iris del pacto. 
Jesús marcha al frente como un gran conquistador. Ya no es “varón de 
dolores”, que haya de beber el amargo cáliz de la ignominia y de la 
maldición; victorioso en el cielo y en la tierra, viene a juzgar a vivos y 
muertos. “Fiel y veraz”, “en justicia juzga y hace guerra”. “Y los ejér- 
citos que están en el cielo le seguían”. Apocalipsis 19:11, 14. 
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Con cantos celestiales, los santos ángeles, en inmensa e innu- 
merable muchedumbre, lo acompañan en el descenso. El firmamento 
parece lleno de formas radiantes: “millones de millones, y millares de 
millares”. Ninguna pluma humana puede describir la escena ni mente 
mortal alguna es capaz de concebir su esplendor. “Su gloria cubre los 
cielos, y la tierra se llena de su alabanza. También su resplandor es 
como fuego”. Habacuc 3:3, 4. A medida que va acercándose la nube 
viviente, todos los ojos ven al Príncipe de la vida. Ninguna corona de 
espinas hiere ya sus sagradas sienes, ceñidas ahora por gloriosa diade- 
ma. Su rostro brilla más que la luz deslumbradora del sol de mediodía. 
“Y en su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: Rey de 
reyes y Señor de señores”. Apocalipsis 19:18 (Maranata: el Señor 
viene, 7 de octubre, p. 297). 


Todo lo que tenemos que hacer se refiere al día de hoy: Hoy'hemos 
de ser fieles a nuestro cometido. Hoy hemos de amar a Dios con todo 
el corazón y a nuestro prójimo como a nosotros mismos Hoy hemos 
de resistir las tentaciones del enemigo y obtener el-triunfo mediante 
la gracia de Cristo. Así estaremos velando y ésperando la venida de 
Cristo (En los lugares celestiales, 14 de diciembre, p. 357). 


Martes, 14 de mayo: William Millery la Biblia 


El Señor envió a su ángel para que tocara el corazón de un granjero 
que no creía en la Biblia, a fin de inducirlo a escudriñar las profecías. 
Los ángeles de Dios repetidas veces visitaron a aquel escogido para 
guiar su mente y abrir asu comprensión las profecías que siempre 
habían sido oscuras paravel pueblo de Dios. Se le concedió descubrir 
el comienzo de la cadena»de la verdad, y se lo indujo a buscar eslabón 
tras eslabón, hasta que pudo contemplar maravillado y admirado la 
Palabra de Dios. Vio la perfecta cadena de la verdad. La Palabra que 
según él no,era inspirada, ahora se abría ante sus ojos con su belleza y 
su gloria*Descubrió que una porción de las Escrituras explica la otra, 
y que cuando un pasaje le resultaba incomprensible, otra porción de la 
Palabra»se lo explicaba. Consideró la Palabra de Dios con gozo, y con 
el más profundo respeto y reverencia (La historia de la redención, pp. 
373, 374). 


La Biblia nos muestra a Dios como autor de ella; y sin embargo 
fue escrita por manos humanas, y la diversidad de estilo de sus dife- 
rentes libros muestra la individualidad de cada uno de sus escritores. 
Las verdades reveladas son todas inspiradas por Dios (2 Timoteo 3:16); 
y con todo están expresadas en palabras humanas. Y es que el Ser 
supremo e infinito iluminó con su Espíritu la inteligencia y el corazón 
de sus siervos. Les daba sueños y visiones y les mostraba símbolos y 
figuras; y aquellos a quienes la verdad fuera así revelada, revestían el 
pensamiento divino con palabras humanas. 
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Los Diez Mandamientos fueron enunciados por el mismo Dios y 
escritos con su propia mano. Su redacción es divina y no humana. Pero 
la Biblia, con sus verdades de origen divino expresadas en el idioma de 
los hombres, es una unión de lo divino y lo humano. Esta unión existía 
en la naturaleza de Cristo, quien era Hijo de Dios e Hijo del hombre. 
Se puede decir de la Biblia, lo que fue dicho de Cristo: “Aquel Verbo 
fue hecho carne, y habitó entre nosotros” Juan 1:14 (Mensajes selectos, 
t. 1, p. 28). 


Deberíamos pedirle al Señor que abra nuestro entendimiento, para 
que podamos comprender la verdad divina. Si humillamos nuestro 
corazón ante Dios, vaciándolo de la vanidad, el orgullo y el egoísmo 
por medio de la gracia que nos es concedida abundantemente; si desea- 
mos sincera y firmemente creer, los resplandecientes rayos del Sol de 
justicia brillarán en nuestra mente e iluminarán nuestro entendimiento 
oscurecido. Jesús es la luz que alumbra a todo hombre que viene a 
este mundo. El es la luz del mundo, y nos invita a que vayamos a él y 
aprendamos de él (Ser semejante a Jesús, 9 de abril,-p. 106). 


Miércoles, 15 de mayo: Los 2,300 días de. Daniel 8:14 


Dios había hablado al mundo por medio-de la naturaleza, las figu- 
ras, los símbolos, los patriarcas y los'profetas. Las lecciones debían ser 
dadas a la humanidad en su propio lenguaje. El Mensajero del pacto 
debía hablar. Su voz debía oírse en su propio templo. Cristo debía venir 
para pronunciar palabras que pudiesen comprenderse clara y distinta- 
mente. Él, el Autor de la verdad, debía separar la verdad del tamo de las 
declaraciones humanas.que habían anulado su efecto. Los principios 
del gobierno de Dios y el plan de redención debían ser definidos cla- 
ramente. Las lecciones del Antiguo Testamento debían ser presentadas 
plenamente a los hombres... 

El cumplimiento del tiempo había llegado (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 25, 26). 


“Hasta dos mil y trescientas tardes y mañanas; entonces será puri- 
ficado el Santuario”. Siguiendo la regla que se había impuesto, de dejar 
que las Sagradas Escrituras se interpretasen a sí mismas, Miller llegó a 
saber que un día en la profecía simbólica representa un año (Números 
14:34; Ezequiel 4:6); vio que el período de los 2,300 días proféticos, o 
años literales, se extendía mucho más allá del fin de la era judaica, y 
que por consiguiente no podía referirse al santuario de aquella econo- 
mía. Miller aceptaba la creencia general de que durante la era cristiana 
la tierra es el santuario, y dedujo por consiguiente que la purificación 
del santuario predicha en (Daniel 8:14) representaba la purificación de 
la tierra con fuego en el segundo advenimiento de Cristo. Llegó pues 
a la conclusión de que si se podía encontrar el punto de partida de los 
2,300 días, sería fácil fijar el tiempo del segundo advenimiento. Así 
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quedaría revelado el tiempo de aquella gran consumación, “el tiempo 
en que concluiría el presente estado de cosas, con todo su orgullo y 
poder, su pompa y vanidad, su maldad y opresión, [...] el tiempo en 
que la tierra dejaría de ser maldita, en que la muerte sería destruida y 
se daría el galardón a los siervos de Dios, a los profetas y santos, y a 
todos los que temen su nombre, el tiempo en que serían destruidos los 
que destruyen la tierra” (El conflicto de los siglos, p. 324). 


[E]l principio de las setenta semanas queda establecido irrefuta- 
blemente en el año 457 a.C. y su fin en el año 34 d.C. Partiendo de esta 
fecha no es difícil encontrar el término de los 2,300 días. Las setenta 
semanas —490 días— descontadas de los 2,300 días, quedaban 1,810 
días. Concluidos los 490 días, quedaban aún por cumplirse los 1,810 
días. Contando desde 34 d.C., los 1,810 años alcanzan al año. 1844. 
Por consiguiente, los 2,300 días de Daniel 8:14 terminaron en 1844. 
Al fin de este gran período profético, según el testimoniodel ángel de 
Dios, “el santuario” debía ser “purificado”. De este modo, la fecha de 
la purificación del santuario —la cual se creía casiuniversalmente que 
se verificaría en el segundo advenimiento de Cristo— quedó definiti- 
vamente establecida... 

[En] 1818, llegó a tener la solemne convicción de que unos vein- 
ticinco años después aparecería Cristo para redimir a su pueblo. “No 
necesito hablar —dice Miller— del'gozo que llenó mi corazón ante tan 
embelesadora perspectiva, ni de losardientes anhelos de mi alma para 
participar del júbilo de los redimidos... ¡oh! ¡cuán brillante y gloriosa 
aparecía la verdad! (El conflicto. de los siglos, pp. 328, 329). 


Jueves, 16 de mayo: La cronología profética más larga 


Ese decreto se encuentra en el capítulo séptimo de Esdras. Vers. 
12-26. Fue expedido en su forma más completa por Artajerjes, rey de 
Persia, en el año 457 a.C. Pero en (Esdras 6:14) se dice que la casa 
del Señor. fue- edificada en Jerusalén “por mandamiento de Ciro, y 
de Darío y de Artajerjes rey de Persia”. Estos tres reyes, al expedir 
el decreto y al confirmarlo y completarlo, lo pusieron en la condición 
requerida por la profecía para que marcase el principio de los 2,300 
años. Tomando el año 457 a.C. en que el decreto fue completado, como 
fecha de la orden, se comprobó que cada especificación de la profecía 
referente a las setenta semanas se había cumplido. 

“Desde la salida de la palabra para restaurar y edificar a Jerusalén 
hasta el Mesías Príncipe, habrá siete semanas, y sesenta y dos sema- 
nas”, es decir sesenta y nueve semanas, o sea 483 años. El decreto de 
Artajerjes fue puesto en vigencia en el otoño del año 457 a.C. Partiendo 
de esta fecha, los 483 años alcanzan al otoño del año 27 d. C... 
Entonces fue cuando esta profecía se cumplió. La palabra “Mesías” 
significa “el Ungido”. En el otoño del año 27 d.C., Cristo fue bauti- 
zado por Juan y recibió la unción del Espíritu Santo... Después de su 
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bautismo, Jesús volvió a Galilea, “predicando el evangelio de Dios, y 
diciendo: Se ha cumplido el tiempo”. Marcos 1:14, 15 (El conflicto de 
los siglos, pp. 326-328). 


Aquella semana, o siete años, terminó en el año 34 de nuestra 
era. Entonces, al apedrear a Esteban, los judíos sellaron finalmente su 
rechazamiento del evangelio; los discípulos, dispersados por la perse- 
cución, “iban por todas partes anunciando la palabra” (Hechos 8:4); y 
poco después se convirtió Saulo el perseguidor, para llegar a ser Pablo, 
el apóstol de los gentiles. 

Las muchas profecías concernientes al advenimiento del Salvador 
inducían a los hebreos a vivir en una actitud de constante expectación. 
Muchos murieron en la fe, sin haber recibido las promesas; pero, 
habiéndolas visto desde lejos, creyeron y confesaron que eran extran- 
jeros y advenedizos en la tierra. Desde los días de Enoc, las promesas 
repetidas por intermedio de los patriarcas y los profetashabían Mante- 
nido viva la esperanza de su aparición (Profetas y reyes, pp. 515, 516). 


Todo el cielo se interesa por nuestra salvación. ¿Nos interesa- 
remos nosotros por nuestra salvación? Desechemos toda duda, todo 
lo que envuelve nuestras almas en tinieblas. Sabemos que el mundo 
está lleno de iniquidad, pero ¿pensaremos. y hablaremos solo de eso? 
¿Buscaremos aquí y allá defectos y males? ¿Observaremos con crítica 
el carácter de nuestros hermanos?%0Oh, pensemos mejor en la bondad 
de Dios! Hablemos de su poder, cantemos de su amor. Entreguemos 
nuestras almas a Dios como/a un Creador fiel, y dejemos de preocu- 
parnos e inquietarnos. Dios nos ayudará a vivir por encima de las cosas 
de esta vida, y nos dará en abundancia cosas buenas en que pensar y 
de que hablar. Entremos:a la presencia de Cristo. El está purificando 
el Santuario celestial. Entremos por la fe. Se ha hecho provisión para 
nuestra purificación. Se ha abierto un raudal para limpiar el pecado y 
la inmundicia. Pedid con fe la gracia de Dios, y no pediréis en vano 
(The Review and Herald, 28 de mayo, 1889, párrafo 11). 


Viernes, 17 de mayo: Para estudiar y meditar 


Exaltad a Jesús, 29 de marzo, “Glorificado ante el universo”, p. 
96; 


Testimonios para la iglesia, t. 6, “Preparación para la crisis final”, 
pp. 404-410. 
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Lección 8 


Luz desde 
el Santuario 


Sábado de tarde, 18 de mayo 


El señor Miller y los que se habían unido a él suponían que la puri- 
ficación del santuario de la que se habla en Daniel 8:14 significaba la 
purificación de la tierra mediante el fuego, antes de poder convertirse 
en la morada de los santos. Eso debía ocurrir en la venida de Cristo, 
y por eso buscamos el cumplimiento de ese acontecimiento al final 
de los 2300 días o años. Pero después de nuestro chasco investigamos 
cuidadosamente la Biblia con oración y gran atención, y después de un 
período de suspenso, la luz se derramó sobre nuestras tinieblas, y como 
resultado de eso desaparecieron la duda y la incertidumbre. 

En lugar de referirse la profecía de Daniel.8:14 a la purificación de 
la tierra, ahora vimos claramente que señalaba la obra final de nuestro 
Sumo Sacerdote en el cielo, la conclusión.de la expiación y la prepara- 
ción del pueblo para soportar el día de su venida (Testimonios para la 
iglesia, t. 1, p. 60). 


Pensad en Jesús. Está/€n aquel sitio santo, no en la soledad, sino 
rodeado de millares y millares de ángeles santos que esperan su man- 
dato. Y él les ordenaar y trabajar en favor del más débil creyente que 
pone su confianza en. Dios. La misma ayuda está a disposición de 
humildes y encumbrados, ricos y pobres. 

Consideren. el importante hecho de que Cristo no cesa de hacer 
su solemne“obra en el Santuario celestial, y si tenéis puesto el yugo 
de Cristo, si-lleváis su carga, estaréis haciendo una obra semejante en 
carácter a la de vuestra Cabeza viviente (The Faith 1 Live By, p. 205; 
parcialmente en La fe por la cual vivo, 18 de julio, p. 207). 


El pueblo de Dios debería comprender claramente el asunto del 
Santuario y del juicio investigador. Todos necesitan conocer por sí 
mismos el ministerio y la obra de su gran Sumo Sacerdote. De otro 
modo, les será imposible ejercitar la fe tan esencial en nuestros tiem- 
pos, o desempeñar el puesto al que Dios los llama. Cada cual tiene un 
alma que salvar o que perder. Todos tienen una causa pendiente ante 
el tribunal de Dios. Cada cual deberá encontrarse cara a cara con el 
gran Juez... 

El Santuario en el cielo es el centro mismo de la obra de Cristo 
en favor de los hombres. Concierne a toda alma que vive en la tierra. 
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Nos revela el plan de la redención, nos conduce hasta el fin mismo del 
tiempo y anuncia el triunfo final de la lucha entre la justicia y el peca- 
do. Es de la mayor importancia que todos investiguen a fondo estos 
asuntos, y que estén siempre prontos a dar respuesta a todo aquel que 
les pidiere razón de la esperanza que hay en ellos (Exaltad a Jesús, 11 
de noviembre, p. 323). 


Domingo, 19 de mayo: El Santuario celestial 


¿Qué es la purificación del Santuario? En el Antiguo Testamento 
se hace mención de un servicio tal con referencia al Santuario terrenal. 
¿Pero puede haber algo que purificar en el cielo? En el noveno capítulo 
de la Epístola a los Hebreos, se enseña a las claras la existencia de la 
purificación de ambos Santuarios, el terrenal y el celestial... 

La purificación en ambos servicios, el simbólico y el real, debe 
efectuarse con sangre; en aquél con sangre de animales; en.este, con 
la sangre de Cristo. 

Esa purificación no se refería a impurezas materiales, puesto que 
se lo debía hacer con sangre, y por consiguiente debía de ser una puri- 
ficación del pecado (The Faith 1 Live By, p. 206; parcialmente en La fe 
por la cual vivo, 19 de julio, p. 208). 


Cristo era el fundamento de todo el'sistema judaico. En el servicio 
del sacerdocio judío continuamente:se:nos recuerda el sacrificio y la 
intercesión de Cristo. Todos los que'hoy acuden a Cristo, deben recordar 
que los méritos de él son el incienso que se mezcla con las oraciones de 
los que se arrepienten de sus pecados y reciben perdón, misericordia y 
gracia. Nuestra necesidad de la intercesión de Cristo es constante. Día 
tras día, mañana y tarde, el corazón humilde necesita elevar oraciones 
que recibirán respuestas de gracia, paz y gozo. “Ofrezcamos siempre a 
Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios 
que confiesen su nombre. Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os 
olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios”. 

Sí, Cristo se ha convertido en el intermediario de la oración entre 
el hombre y Dios. También se ha convertido en el intermediario de 
las tradiciones entre Dios y el hombre. Ha combinado la divinidad y 
la humanidad. Los hombres deben ser colaboradores con Dios en la 
salvación de sus propias almas, y luego deben hacer fervientes, per- 
severantes e incansables esfuerzos para salvar a los que están a punto 
de perecer (Comentarios de Elena G. de White en Comentario bíblico 
adventista del séptimo día, t. 6, p. 1078). 


Después de la caída Cristo se convirtió en el instructor de Adán. 
Actuó en lugar de Dios para con la humanidad, salvando a la raza de la 
muerte inmediata. Tomó sobre sí el oficio de mediador. A Adán y Eva 
se les concedió un tiempo de prueba para volver a su lealtad, y en este 
plan se abarcó a toda su posteridad. 
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Sin la expiación del Hijo de Dios no podría haber habido comuni- 
cación de bendición o salvación de Dios al hombre. Dios estaba celoso 
por el honor de su ley. La transgresión de la misma había causado una 
terrible separación entre Dios y el hombre. A Adán, en su inocencia, 
se le otorgaba comunión directa, libre y feliz con su Hacedor. Después 
de su transgresión, Dios se comunicaría con el hombre solo mediante 
Cristo y los ángeles (Conflicto y valor, p. 20). 


Habiendo sufrido la completa penalidad por un mundo culpable, 
Jesús se constituyó en el Mediador entre Dios y el hombre, a fin de 
restaurar para el alma penitente el favor de Dios al proporcionarle la 
gracia de guardar la ley del Altísimo. Cristo no vino a abrogar la ley 
o los profetas, sino a cumplirlos hasta en la última letra. La expiación 
del Calvario vindicó la ley de Dios como santa, justa y verdadera, no 
solamente ante el mundo caído sino también ante el cielo y. ante los 
mundos no caídos. Cristo vino a magnificar la ley y engrandecerla (Fe 
y obras, p. 122). 


Lunes, 20 de mayo: En el Lugar Santísimo 


El Día de la Expiación, el sumo sacerdote, llevando una ofrenda 
por la congregación, entraba en el Lugar Santísimo con la sangre, y la 
rociaba sobre el propiciatorio, encima.de las tablas de la ley. En esa 
forma los requerimientos de la ley, que exigían la vida del pecador, 
quedaban satisfechos. Entonces, en su carácter de mediador, el sacer- 
dote tomaba los pecados sobre sí mismo, y salía del santuario llevando 
sobre sí la carga de las culpas de Israel. A la puerta del tabernáculo 
ponía las manos sobre la cabeza del macho cabrío símbolo de Azazel, y 
confesaba “sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas 
sus rebeliones, y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del 
macho cabrío”. Y. cuando el macho cabrío que llevaba estos pecados 
era conducido al desierto, se consideraba que con él se alejaban para 
siempre del pueblo. Tal era el servicio verificado como “bosquejo y 
sombra de las cosas celestiales”. Hebreos 8:5... 

De este modo, en el servicio del tabernáculo, y en el del templo 
que posteriormente ocupó su lugar, se enseñaban diariamente al pueblo 
las grandes verdades relativas a la muerte y al ministerio de Cristo, 
y una vez al año sus pensamientos eran llevados hacia los aconteci- 
mientos finales de la gran controversia entre Cristo y Satanás, y hacia 
la purificación final del universo, que lo limpiará del pecado y de los 
pecadores (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 369, 370, 372). 


Estamos en el gran día de la expiación, y la sagrada obra de Cristo 
que se está llevando a cabo en este momento en favor del pueblo de 
Dios en el Santuario celestial, debiera ser nuestro estudio constante. 
Debemos enseñar a nuestros hijos lo que significaba el típico día de la 
expiación, y que era una época especial de gran humillación y confe- 
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sión de pecados ante Dios. El día simbolizado por la expiación ha de 
ser del mismo carácter. Todo el que enseña la verdad por precepto y 
ejemplo dará a la trompeta un sonido certero... Tenemos por delante 
la obra de apartar al pueblo de las costumbres y prácticas del mundo, 
de subir cada vez más alto, hacia la espiritualidad, la consagración y 
la obra ferviente por Dios. [Nuestra] obra es proclamar el mensaje del 
tercer ángel, hacer sonar la última nota de advertencia ante el mundo. 
Que el Señor [nos] bendiga con percepción espiritual (Testimonios 
para la iglesia, t. 5, pp. 490, 491). 


Actualmente nos encontramos en el atrio exterior, aguardando la 
bendita esperanza de la aparición gloriosa de nuestro Salvador y Señor 
Jesucristo. Afuera no se ha de ofrecer sacrificio alguno, porque el gran 
Sumo Sacerdote está llevando a cabo su obra en el Lugar Santísimo. 
Durante su intercesión como abogado nuestro, Cristo no necesita nin- 
guna virtud humana ni mediación de nadie. El es el único, portador 
del pecado, la única ofrenda por el pecado. La oración y la confesión 
deben dirigirse solo a él, quien entró una vez para,siempre en el Lugar 
Santísimo. Salvará hasta lo sumo a todos los que-acuden a él con fe. Él 
vive constantemente para interceder por nosotros (Exaltad a Jesús, 1° 
de noviembre, p. 313). 


Martes, 21 de mayo: El juicio ha llegado 


En el día del juicio los hombres verán en qué se podrían haber 
convertido por medio del poder. de. Cristo... Conocieron las exigencias 
de Dios, pero se negaron a cumplir las condiciones establecidas en su 
Palabra... 

Claramente, como ala luz del sol del mediodía, todos ven lo que 
podrían haber tenido si hubieran cooperado con Dios en vez de oponér- 
sele. El cuadro ño puede modificarse. Sus casos están decididos para 
siempre. Deben morir con aquellos cuyos caminos y obras siguieron. 

Un rayo de luz llegará a todas las almas perdidas. Entenderán 
plenamente el misterio de la piedad que despreciaron y aborrecieron 
durante su vida. Y los ángeles caídos, dotados de una inteligencia 
superior a la del hombre, se darán cuenta de lo que hicieron al emplear 
sus poderes para inducir a los seres humanos a escoger el engaño y la 
falsedad. Todos los que se unieron al impostor, los que se instruyeron 
en sus caminos y practicaron sus engaños, deben perecer con él... El 
Señor Jesús los mira compasivamente y dice: “Apartaos” (Alza tus 
ojos, 8 de julio, p. 201). 


Nadie necesita ser engañado. La ley de Dios es tan sagrada como 
su trono, y mediante ella será juzgado todo hombre que nace en el 
mundo. No existe otra norma para probar el carácter. “Si no dijeren 
conforme a esto, es porque no les ha amanecido”. Ahora bien, ¿se 
decidirá el caso de acuerdo con la Palabra de Dios, o se dará crédito a 
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las pretensiones humanas? Cristo dice: “Por sus frutos los conoceréis” 
(Mensajes selectos, t. 2, p. 58). 


Dios no obliga a nadie a que lo ame ni que obedezca su ley. Él ha 
manifestado un amor inconmensurable hacia el hombre en el plan de la 
redención. Ha derramado los tesoros de su sabiduría y ha dado el don 
más precioso del cielo para que nos viésemos constreñidos a amarlo y 
a ponernos en armonía con su voluntad. Si rehusamos ese amor y si no 
queremos que él nos gobierne, estaremos preparando nuestra propia 
ruina, y finalmente nos veremos frente a una pérdida eterna... 

Cuando los casos de todos pasen en revista delante de Dios, no 
se formulará esta pregunta: ¿Qué profesaron ellos?, sino estas otras: 
¿Qué hicieron ellos? ¿Han sido ejecutores de la palabra? ¿Han vivido 
para sí mismos? ¿O bien se han ejercitado en obras de benevolencia y 
bondad, en amor, prefiriendo a los demás antes que a ellos mismos, y 
negándose a sí mismos a fin de poder bendecir a otros? 

Si el registro muestra que tal ha sido su vida, que sus caracteres 
están señalados por la ternura, la abnegación y la benevolencia, recibi- 
rán la bendita seguridad y bendición de Cristo: “Bien.hecho”, y “Venid, 
benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde 
la fundación del mundo”. Mateo 25:34 (Consejos sobre mayordomía 
cristiana, pp. 133, 135). 


Miércoles, 22 de mayo: La buena noticia del Lugar Santísimo 


Tenemos a uno que es plenamente capaz, y siempre está dispuesto, 
a darnos la precisa ayuda que requerimos en el momento de necesidad. 
Se nos ha invitado a pedir la ayuda, a acudir con confianza al trono 
de la gracia, a pedirlo que queramos, para que nos sea hecho. Y si 
las palabras de Cristo permanecen en nosotros, somos los elegidos de 
Dios, y daremos fruto en la fe constante, acariciando la fe que obra 
por el amor y purifica el alma de toda contaminación moral. “Mucho 
fruto” es la evidencia de que las palabras de Cristo permanecen y obran 
en el interior (The Signs of the Times, 20 de febrero, 1896, párrafo 3). 


Los que poseen esa fe que obra mediante el amor y purifica el 
alma, serán santificados en cuerpo, alma, espíritu e intelecto. Habrá un 
ministerio eficaz cuando el siervo de Dios se proponga como propósito 
de su vida asirse de la palabra de Dios con una determinación que nada 
pueda liberar, aferrarse a esa palabra, alimentarse de ella e impartirla a 
otros como palabra de vida. 

Cuando confiemos plenamente en Cristo, nos daremos a nosotros 
mismos en ofrenda a Dios. Nuestra dependencia estará centrada en 
la virtud y en la intercesión de Cristo como nuestra única esperanza. 
No hay confusión, ni sospecha, puesto que por la fe vemos a Jesús, el 
enviado de Dios, cuya misión es lograr la reconciliación con los peca- 
dores. Si deseamos creer solamente en Cristo, él está comprometido 
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con un pacto solemne de mediar en favor de los que, por su intermedio, 
se acercan al Padre, con el propósito de garantizar su salvación. Este 
privilegio está garantizado si nos acercamos confiadamente el trono de 
la gracia para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro (Letter 153, 1897; parcialmente en Recibiréis poder, p. 144). 


En el nombre de Cristo ascienden al Padre nuestras peticiones. Él 
intercede en nuestro favor, y el Padre deja abiertos todos los tesoros de 
su gracia para que podamos apropiarnos de ellos, gocemos de ellos y 
los comuniquemos a otros. Pedid en mi nombre, dice Cristo. No digo 
que yo oraré al Padre por vosotros, porque el Padre mismo os ama, 
porque me habéis amado. Haced uso de mi nombre. Esto dará eficacia 
a vuestras oraciones, y el Padre os dará las riquezas de su gracia. Por 
lo tanto, pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido, 

¡Qué bondadosa condescendencia! ¡Qué privilegio senos conce- 
de! Cristo es el eslabón que une a Dios con el hombre... Al'acerearnos 
a Dios mediante la virtud de los méritos de Cristo nos ataviamos con 
sus vestiduras sacerdotales. Nos pone muy cerca de sí, abrazándonos 
con su brazo humano, mientras que con el brazo divino se aferra del 
trono del Infinito. El pone sus méritos, como suave incienso en un 
incensario, en nuestras manos, a fin de animar nuestras peticiones. El 
promete oír y responder nuestras súplicas. Sí, Cristo se ha convertido 
en el cauce de la oración entre el hombre y Dios. También se ha con- 
vertido en el cauce de bendición entre. Dios y el hombre. Ha unido la 
divinidad con la humanidad (In Heavenly Places, p. 77, parcialmente 
en En los lugares celestiales, de marzo, p. 79). 


Jueves, 23 de mayo: Jesús, nuestro Abogado en el juicio 


Jesús... caminó una-vez como hombre sobre la tierra, su divinidad 
vestida de humanidad, como un hombre sufriente, tentado, acosado 
por los engaños de Satanás... Ahora El está a la diestra de Dios; está en 
el cielo como-nuestro abogado, intercediendo por nosotros. Debemos 
siempre tomar aliento y esperanza al meditar en ello. Él está pensando 
en quienes están sujetos a las tentaciones en este mundo. Piensa en 
nosotros individualmente, y conoce cada necesidad nuestra. Cuando 
sea tentado, tan solo diga: Él cuida de mí; él intercede por mí; él me 
ama; él murió por mí. Me entregaré sin reservas a él. 

Agraviamos el corazón de Cristo cuando nos lamentarnos de 
nosotros mismos como si fuéramos nuestros propios salvadores. No; 
debemos confiar la custodia de nuestras almas a Dios como a un fiel 
Creador. El siempre vive para interceder por nosotros, los tentados 
y probados. Abra su corazón a los resplandecientes rayos del Sol de 
justicia, y no permita que un aliento de duda, ni una palabra de des- 
creimiento escape de sus labios, no sea que siembre la semilla de la 
duda. Hay ricas bendiciones para nosotros; tomémoslas por medio 
de la fe. Le ruego que tome ánimo en el Señor. La fortaleza divina es 
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nuestra; hablemos de valor, fortaleza y fe (Reflejemos a Jesús, 5 de 
abril, p. 101). 


El templo de Dios está abierto en el cielo, y su umbral está inun- 
dado por la gloria destinada para cada iglesia que ama a Dios y guarda 
sus mandamientos. Necesitamos estudiar, meditar y orar. Entonces 
tendremos visión espiritual para discernir las cortes interiores del 
templo celestial. Captaremos los temas de los cantos y las acciones de 
gracias del coro celestial que rodea el trono. Cuando Sion se levante 
y brille, su luz será más penetrante, y preciosos cantos de alabanza y 
agradecimiento se escucharán en las reuniones de los santos. Dejarán 
de escucharse las murmuraciones, las quejas y los lamentos por 
pequeños chascos y dificultades. Al aplicarnos el colirio celestial con- 
templaremos la gloria que se extiende más allá. La fe irrumpirá en la 
sombra infernal de Satanás, y veremos a nuestro Abogado.que ofrece 
el incienso de sus propios méritos en nuestro favor (A fin de.conocerle, 
24 de septiembre, p. 272). 


En esta vida, podemos apenas empezar a comprender el tema 
maravilloso de la redención. Con nuestra inteligencia limitada pode- 
mos considerar con todo fervor la ignominia y la gloria, la vida y 
la muerte, la justicia y la misericordia que se tocan en la cruz; pero 
ni con la mayor tensión de nuestras facultades mentales llegamos a 
comprender todo su significado. La largura y anchura, la profundidad 
y altura del amor redentor se comprenden tan solo confusamente. El 
plan de la redención no se entenderá por completo ni siquiera cuando 
los rescatados vean como serán vistos ellos mismos y conozcan como 
serán conocidos; pero a.través de las edades sin fin, nuevas verdades 
se desplegarán continuamente ante la mente admirada y deleitada. 
Aunque las aflicciones,.las penas y las tentaciones terrenales hayan 
concluido, y aunque la causa de ellas haya sido suprimida, el pueblo de 
Dios tendrá siempre un conocimiento claro e inteligente de lo que costó 
su salvación (El conflicto de los siglos, p. 632). 


Viernes, 24 de mayo: Para estudiar y meditar 


La fe por la cual vivo, 19 de julio, “Purificación de las cosas celes- 
tiales”, p. 208; 


Testimonios para la iglesia, “No hay tiempo que perder”, t. 8, pp. 
328, 329, 


61 


Lección 9 


El fundamento del 
gobierno de Dios 


Sábado de tarde, 25 de mayo 


El germen que se halla en la semilla crece en virtud del desarro- 
llo del principio de vida que Dios ha implantado en él. Su desarrollo 
no depende del poder humano. Tal ocurre con el reino de Cristo. Es 
una nueva creación. Sus principios de desarrollo son opuestos+a los 
que rigen los reinos de este mundo. Los gobiernos terrenales .preva- 
lecen por la fuerza física; mantienen su dominio por la guerra; pero 
el Fundador del nuevo reino es el Príncipe de Paz. El Espíritu Santo 
representa a los reinos del mundo bajo el símbolo+de bestias fieras de 
rapiña; pero Cristo es el “Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo”.1En su plan de gobierno no hay empleo de fuerza bruta para 
forzar la conciencia. Los judíos esperaban. que el reino de Dios se esta- 
bleciese en la misma forma que los reinos del mundo. Para promover 
la justicia ellos recurrieron a las medidas externas. Trazaron métodos 
y planes. Pero Cristo implantæun principio. Inculcando la verdad y la 
justicia, contrarresta el errora el, pecado (Palabras de vida del gran 
Maestro, pp. 54, 55). 


[N]o fue tan sole para realizar la redención del hombre para lo 
que Cristo vino a la tierra a sufrir y morir. Vino para engrandecer la 
ley y hacerla honorable. Ni fue tan solo para que los habitantes de este 
mundo respetasen la ley cual debía ser respetada, sino también para 
demostrar atodos los mundos del universo que la ley de Dios es inmu- 
table. Si lasexigencias de ella hubiesen podido descartarse, el Hijo de 
Dios no habría necesitado dar su vida para expiar la transgresión de 
ella. La muerte de Cristo prueba que la ley es inmutable. Y el sacrificio 
al cual el amor infinito impelió al Padre y al Hijo a fin de que los peca- 
dores pudiesen ser redimidos, demuestra a todo el universo —y nada 
que fuese inferior a este plan habría bastado para demostrarlo — que la 
justicia y la misericordia son el fundamento de la ley y del gobierno de 
Dios (El conflicto de los siglos, p. 493). 


Satanás obra constantemente, con intensa energía y bajo miles de 
disfraces, para desfigurar el carácter y el gobierno de Dios. Con planes 
abarcantes y bien organizados y con maravilloso poder, trabaja por 
mantener engañados a los habitantes del mundo. Dios, el Ser infinito y 
omnisciente, ve el fin desde el principio, y al hacer frente al mal trazó 
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planes extensos y de gran alcance. Se propuso no solo aplastar la rebe- 
lión, sino también demostrar a todo el universo la naturaleza de esta. 
El plan de Dios se iba desarrollando y a la vez que revelaba su justicia 
y su misericordia, vindicaba plenamente su sabiduría y equidad en su 
trato con el mal ... 

Mediante el desarrollo del gran conflicto, Dios demostrará los 
principios de su gobierno, los cuales han sido falseados por Satanás y 
por todos los que él ha engañado. La justicia de Dios será finalmente 
reconocida por todo el mundo (Historia de los patriarcas y profetas, 
pp. 64, 65). 


Domingo, 26 de mayo: El Santuario y la ley 


Juan dice en el Apocalipsis: “El templo de Dios fue abierto en el 
cielo, y el arca de su pacto se veía en el templo” (Apocalipsis 11:19). 
162 Juan vio en visión al pueblo del Señor que esperaba su venida y 
que buscaba la verdad. Cuando el templo de Dios fue abierto para 
su pueblo, brilló la luz de la ley de Dios que estaba en el arca. En la 
proclamación del mensaje del tercer ángel aparecen en escena los que 
reciben esta luz (Comentarios de Elena G: de White en Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, t. 4, p. 1173), 


[M]ientras orábamos el Espíritu Santo descendió sobre nosotros... 
Pronto perdí el conocimiento de las cosas terrenas y quedé arrobada 
en una visión de la gloria de Dios. Vi un ángel que con presteza volaba 
hacia mí. Me llevó rápidamente desde la tierra a la santa ciudad, donde 
vi un templo en el que entré. Antes de llegar al primer velo, pasé por 
una puerta. Levantóse ese velo, y entré en el Lugar Santo... 

En él vi un arca,cuya cubierta y lados estaban recubiertos de oro 
purísimo. En cada extremo del arca había un hermoso querubín con 
las alas extendidas sobre el arca ... Dentro del arca estaba el vaso de 
oro con el maná, la florida vara de Aarón y las tablas de piedra, que 
se plegaban la una sobre la otra como las hojas de un libro. Abriólas 
Jesús, y vi en ellas los diez mandamientos escritos por el dedo de Dios. 
En una tabla había cuatro, y en la otra seis. Los cuatro de la primera 
brillaban más que los otros seis. Pero el cuarto, el mandamiento del 
sábado, brillaba más que todos, porque el sábado fue puesto aparte 
para que se lo guardase en honor del santo nombre de Dios. El santo 
sábado resplandecía, rodeado de un nimbo de gloria. Vi que el manda- 
miento del sábado no estaba clavado en la cruz, pues de haberlo estado, 
también lo hubieran estado los otros nueve, y tendríamos libertad para 
violarlos todos, así como el cuarto. Vi que, por ser Dios inmutable, no 
había cambiado el día de descanso; pero el papa lo había transferido 
del séptimo al primer día de la semana, pues iba a cambiar los tiempos 
y la ley (Primeros escritos, pp. 32, 33). 


El sábado, como séptimo día, no se halla en ninguna incertidum- 


63 


bre. Es el monumento conmemorativo de la obra de creación. Es un 
monumento conmemorativo establecido por el cielo, que debe obser- 
varse como una señal de obediencia. Dios escribió toda la ley con su 
dedo en dos tablas de piedra... 

[N]Jo permita que su fe falte. Debemos sostener en alto nuestros 
distintivos: los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Todos los que 
mantienen firmemente el principio de su confianza hasta el fin, obser- 
varán el sábado como séptimo día, que llega hasta nosotros determina- 
do por el sol (Mensajes selectos, t. 3, pp. 364, 365). 


Lunes, 27 de mayo: La inmutabilidad de la ley de Dios 


Cuando los hombres violaban la ley de Dios y desafiaban su 
voluntad, Satanás se regocijaba. Declaraba que ello demostraba que la 
ley de Dios no podía ser obedecida; el hombre no podía ser perdonado. 
Por cuanto él mismo, después de su rebelión, había sido desterrado del 
cielo, Satanás sostenía que la familia humana debía quedar privada 
para siempre del favor de Dios. Insistía en que Dios no podía ser justo 
y, al mismo tiempo, mostrar misericordia al pecador. 

Pero, aunque pecador, el hombre estaba:en una situación diferen- 
te de la de Satanás. Lucifer había pecado en el cielo en la luz de la 
gloria de Dios. A él como a ningún otroser creado había sido dada 
una revelación del amor de Dios. Comprendiendo el carácter de Dios 
y conociendo su bondad, Satanás decidió seguir su propia voluntad 
egoísta e independiente. Su elección fue final. No había ya nada que 
Dios pudiese hacer para salvarle. Pero el hombre fue engañado; su 
mente fue entenebrecida «por+el sofisma de Satanás. No conocía la 
altura y la profundidad del amor de Dios. Para él había esperanza en el 
conocimiento del amor de Dios. Contemplando su carácter, podía ser 
atraído de vuelta a Dios: 

Mediante Jesús, la misericordia de Dios fue manifestada a los 
hombres; pero lamisericordia no pone a un lado la justicia. La ley reve- 
la los atributos del carácter de Dios, y no podía cambiarse una jota o 
una tilde de ella para ponerla al nivel del hombre en su condición caída. 
Dios no cambió su ley, pero se sacrificó, en Cristo, por la redención del 
hombre (El Deseado de todas las gentes, p. 710). 


Cuando se siente el Juez, se abran los libros y cada hombre sea juz- 
gado de acuerdo con las cosas escritas en los libros, entonces las tablas 
de piedra, ocultas por Dios hasta aquel día, serán presentadas delante 
del mundo como la norma de justicia. Entonces hombres y mujeres 
verán que el prerrequisito de su salvación es obediencia a la perfecta 
ley de Dios. Nadie hallará excusa para el pecado. Mediante los justos 
principios de aquella ley, los hombres recibirán su sentencia de vida o 
muerte (Mensajes selectos, t. 1, p. 264). 


La ley de Dios que se encuentra en el Santuario celestial es el gran 
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original del que los preceptos grabados en las tablas de piedra y con- 
signados por Moisés en el Pentateuco eran copia exacta. Los que llega- 
ron a comprender este punto importante fueron inducidos a reconocer 
el carácter sagrado e invariable de la ley divina. Comprendieron mejor 
que nunca la fuerza de las palabras del Salvador: “Hasta que pasen 
el cielo y la tierra, ni siquiera una jota ni una tilde pasará de la ley”. 
Mateo 5:18. Como la ley de Dios es una revelación de su voluntad, un 
trasunto de su carácter, debe permanecer para siempre “como testigo 
fiel en el cielo”. Ni un mandamiento ha sido anulado; ni un punto ni 
una tilde han sido cambiados. Dice el salmista: “¡Hasta la eternidad, 
oh Jehová, tu palabra permanece en el cielo!” “Seguros son todos sus 
preceptos; establecidos para siempre jamás”. Salmos 119:89; 111:7, 8 
(El conflicto de los siglos, p. 430). 


Martes, 28 de mayo: El sábado y la ley 


Os amonesto: no coloquéis vuestra influencia contra los manda- 
mientos de Dios. Esa ley es tal como Jehová la escribió en el templo 
del cielo. El hombre puede hollar su copia terrenal,+pero el original se 
conserva en el arca de Dios en el cielo; y sobre la cubierta de esa arca, 
precisamente encima de esa ley está el propiciatorio. Jesús está allí 
mismo, delante de esa arca, para mediar por.el hombre... 

Nada escrito sobre esas tablas podía ser raído. El precioso registro 
de la ley fue colocado en el arca del testamento y está todavía allí, ocul- 
to y a salvo, de la familia humana. Pero en el tiempo señalado por Dios, 
él sacará esas tablas de piedra para que sean un testimonio ante todo el 
mundo contra la desobediencia de sus mandamientos y contra el culto 
idolátrico de un día de:reposo falsificado (Comentarios de Elena G. de 
White en Comentario biblico adventista del séptimo día, t. 1, p. 1123). 


“La importancia del sábado, como institución conmemorativa de 
la creación, consiste en que recuerda siempre la verdadera razón por la 
cual se debe adorar a Dios”, porque él es el Creador, y nosotros somos 
sus criaturas. “Por consiguiente, el sábado forma parte del fundamento 
mismo-del culto divino, pues enseña esta gran verdad del modo más 
contundente, como no lo hace ninguna otra institución. El verdadero 
motivo del culto divino, no tan solo del que se tributa en el séptimo 
día, sino de toda adoración, reside en la distinción existente entre el 
Creador y sus criaturas. Este hecho capital no perderá nunca su impor- 
tancia ni debe caer nunca en el olvido” (J. N. Andrews, History of the 
Sabbath, cap. 27). Por eso, es decir, para que esta verdad no se borrara 
nunca de la mente de los hombres, instituyó Dios el sábado en el Edén 
y mientras el ser él nuestro Creador siga siendo motivo para que le 
adoremos, el sábado seguirá siendo señal conmemorativa de ello (El 
conflicto de los siglos, p. 433). 


[El sábado] nos presenta a Cristo como Santificador tanto como 
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Creador. Declara que el que creó todas las cosas en el cielo y en la 
tierra, y mediante quien todas las cosas existen, es cabeza de la iglesia, 
y que por su poder somos reconciliados con Dios. Porque, hablando 
de Israel, dijo: “Díles también mis sábados, que fuesen por señal entre 
mí y ellos, para que supiesen que yo soy Jehová que los santifico” 
(Ezequiel 20:12), es decir, que los hace santos. Entonces el sábado es 
una señal del poder de Cristo para santificarnos. Es dado a todos aque- 
llos a quienes Cristo hace santos. Como señal de su poder santificador, 
el sábado es dado a todos los que por medio de Cristo llegan a formar 
parte del Israel de Dios... 

A todos los que reciban el sábado como señal del poder creador 
y redentor de Cristo, les resultará una delicia. Viendo a Cristo en él, 
se deleitan en él. El sábado les indica las obras de la creación como 
evidencia de su gran poder redentor. Al par que recuerda la perdida 
paz del Edén, habla de la paz restaurada por el Salvador (El Deseado 
de todas las gentes, pp. 255, 256). 


Miércoles, 29 de mayo: La marca de la bestia 


El gran conflicto entre el bien y el maltaumentará en intensidad 
hasta la consumación de los tiempos. En todas las edades la ira de 
Satanás se ha manifestado contra la iglesia:de Cristo; y Dios ha derra- 
mado su gracia y su Espíritu sobre su pueblo para robustecerlo contra 
el poder del maligno. Cuando los apóstoles de Cristo estaban por 
llevar el evangelio por el mundo. entero y consignarlo por escrito para 
provecho de todos los siglos. venideros, fueron dotados especialmente 
con la luz del Espíritu. Pero amedida que la iglesia se va acercando 
a su liberación final, Satanás obrará con mayor poder. Descenderá 
“teniendo grande ira, sabiendo que tiene poco tiempo”. Apocalipsis 
12:12. Obrará “con grande potencia, y señales, y milagros mentirosos”. 
2 Tesalonicenses 2:9. 

Por espacio de seis mil años esa inteligencia maestra, después de 
haber sido-la más alta entre los ángeles de Dios, no ha servido más que 
para el engaño y la ruina. Y en el conflicto final se emplearán contra el 
pueblo.de Dios todos los recursos de la habilidad y sutileza satánicas, 
y toda la crueldad desarrollada en esas luchas seculares. Durante este 
tiempo de peligro los discípulos de Cristo tienen que dar al mundo la 
amonestación del segundo advenimiento del Señor; y un pueblo ha de 
ser preparado ““sin mácula, y sin reprensión” para comparecer ante él 
a su venida. 2 Pedro 3:14. Entonces el derramamiento especial de la 
gracia y el poder divinos no será menos necesario a la iglesia que en 
los días apostólicos (El conflicto de los siglos, p. 13). 


El deber de adorar a Dios estriba en la circunstancia de que él 
es el Creador, y que a él es a quien todos los demás seres deben su 
existencia. Y cada vez que la Biblia presenta el derecho de Jehová 
a nuestra reverencia y adoración con preferencia a los dioses de los 
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paganos, menciona las pruebas de su poder creador. “Todos los dioses 
de los pueblos son ídolos; mas Jehová hizo los cielos”. Salmo 96:5. 
“¿A quién pues me compararéis, para que yo sea como él? dice el 
Santo. ¡Levantad hacia arriba vuestros ojos, y ved! ¿Quién creó aque- 
i a ) b 
llos cuerpos celestes?”... Dice el salmista: “Reconoced que Jehová 
él es Dios: él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos”. “¡Venid, 
postrémonos, y encorvémonos; arrodillémonos ante Jehová nuestro 
Hacedor!” Salmo 100:3; 95:6. Y los santos que adoran a Dios en el 
cielo dan como razón del homenaje que le deben: “¡Digno eres tú, 
Señor nuestro y Dios nuestro, de recibir la gloria y la honra y el poder; 
porque tú creaste todas las cosas!” Apocalipsis 4:11 (EI conflicto de 
los siglos, pp. 432, 433). 


Si el sábado se hubiese observado universalmente, los pensamien- 
tos e inclinaciones de los hombres se habrían dirigido hacia el Creador 
como objeto de reverencia y adoración, y nunca habría habido un 
idólatra, un ateo, o un incrédulo. La observancia del sábado es señal 
de lealtad al verdadero Dios, “que hizo el cielo y la: tierra, y el mar 
y las fuentes de agua”. Resulta pues que el mensaje que manda a los 
hombres adorar a Dios y guardar sus mandamientos, los ha de invitar 
especialmente a observar el cuarto mandamiento (£l conflicto de los 
siglos, p. 433). 


Jueves, 30 de mayo: El mensaje de los tres ángeles 


Se ve a ese [tercer] ángel que vuela por en medio del cielo “dicien- 
do a gran voz: Si alguno-adora a la bestia y a su imagen, y recibe la 
marca en su frente o emsumano, él también beberá del vino de la ira de 
Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado 
con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero... Aquí 
está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de 
Dios y la fe.de Jesús”. 

Este,es el pueblo que está reparando la brecha de la ley de Dios. 
Ven que-el sábado del cuarto mandamiento ha sido suplantado por un 
falso día de reposo, un día que la Palabra de Dios no autoriza. Son lea- 
les a su Dios en medio de gran oposición, y se alistan bajo el estandarte 
del tercer ángel (Comentarios de Elena G. de White en Comentario 
bíblico adventista del séptimo día, t. 4, p. 1174). 


Si tenemos el espíritu y el poder del mensaje del tercer ángel, 
debemos presentar juntos la ley y el evangelio, porque van juntos. Así 
como un poder terreno está incitando a los hijos a la desobediencia a 
anular la ley de Dios, y a pisotear la verdad de que Cristo es nuestra 
justicia, un poder de lo alto está obrando en los corazones de los que 
son leales, para que ensalcen la ley, y a Jesús como Salvador completo. 
A menos que el poder divino penetre en la experiencia del pueblo de 
Dios, las teorías e ideas erróneas aherrojarán las mentes; Cristo y su 
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justicia se perderán de la experiencia de muchos, y su fe quedará sin 
poder ni vida. 

Los predicadores han de presentar plenamente a Cristo tanto en las 
iglesias como en los campos nuevos, a fin de que los oyentes obtengan 
una fe inteligente. Debe enseñarse a la gente que Cristo es su salvación 
y Su justicia... 

El centro de nuestro mensaje no es solo los mandamientos de Dios, 
sino también la fe de Jesús. Una brillante luz resplandece sobre nuestra 
senda hoy día, y nos induce a aumentar nuestra fe en Jesús. Debemos 
recibir todo rayo de luz, y andar en él (Obreros evangélicos, pp. 169, 
170). 


[Cluando el mundo invalide la ley de Dios, ¿cuál será el efecto 
sobre los que son genuinamente obedientes y rectos? ¿Serán arrastra- 
dos por la fuerte corriente del mal? Debido a que tantos se'alistan bajo 
el estandarte del príncipe de las tinieblas, ¿se desviará de su fidelidad 
el pueblo que guarda los mandamientos de Dios? ¡Nunca!-Ninguno que 
permanezca en Cristo fallará o caerá. Sus seguidoresobedecerán a una 
autoridad más elevada que la de cualquier potentado terrenal. Mientras 
el desprecio que se coloca sobre los mandamientos de Dios induce a 
muchos a suprimir la verdad y a mostrar menos reverencia por ella, los 
que son fieles mantendrán en alto con todo fervor las verdades distin- 
tivas (Maranata: el Señor viene, 20 de enero, p. 29). 


Viernes, 31 de mayo: Para estudiar y meditar 


La fe por la cual vivo, 28 de octubre, “Un pueblo que guarda la 
ley de Dios”, p. 309; 


Maranata: el Señor viene, 24 de julio, “El remanente y el sella- 
miento”, p. 219, 
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Lección 10 


El espiritismo 
desenmascarado 


Sábado de tarde, 1° de junio 


La creencia en la comunión con los muertos prevalece aún hoy 
día, hasta entre los pueblos que profesan ser cristianos. Bajo el nombre 
de espiritismo, la práctica de comunicarse con seres que dicen ser los 
espíritus de los desaparecidos se ha generalizado mucho. Tiende a 
conquistar la simpatía de quienes perdieron seres queridos. A veces se 
presentan a ciertas personas seres espirituales en la forma de sus ami- 
gos difuntos, y les describen incidentes relacionados con la vida de 
ellos, o realizan actos que ejecutaban mientras vivían. En esta forma 
inducen a los hombres a creer que sus amigos,difuntos son ángeles, 
que se ciernen sobre ellos y se comunican con ellos. Los seres que son 
así considerados como espíritus de los desaparecidos, son mirados 
con cierta idolatría, y para muchos la palabra de ellos tiene más peso 
que la palabra de Dios (Historia de los patriarcas y profetas, pp. 739, 
740). 


Es un hecho incontestable que la esperanza de pasar al morir a la 
felicidad eterna ha llevado aun descuido general de la doctrina bíbli- 
ca de la resurrección; Esta tendencia ha sido notada por el Dr. Adam 
Clarke, quien escribió: “¡La doctrina de la resurrección parece haber 
sido mirada por.los cristianos como si tuviera una importancia mucho 
mayor que laque se le concede hoy! ¿Cómo es eso? Los apóstoles 
insistían siempre en ella y por medio de ella incitaban a los discípulos 
de Cristo a que fuesen diligentes, obedientes y de buen ánimo. Pero sus 
sucesores actuales casi nunca la mencionan. Tal la predicación de los 
apóstoles, y tal la fe de los primitivos cristianos; tal nuestra predicación 
y tal la fe de los que nos escuchan. No hay doctrina en la que el evan- 
gelio insista más; y no hay doctrina que la predicación de nuestros días 
trate con mayor descuido” (Commentary on the New Testament, tomo 
II, comentario general de 1 Corintios 15, p. 3)... 

[Cuando Jesús estaba a punto de dejar a sus discípulos, no les dijo 
que irían pronto a reunírsele. “Voy a prepararos el lugar —les dijo—. 
Y si yo fuere y os preparare el lugar, vendré otra vez, y os recibiré 
conmigo”. Juan 14:2, 3. Y San Pablo... recuerda a sus hermanos la 
futura venida del Señor, cuando las losas de las tumbas serán rotas y 
“los muertos en Cristo” resucitarán para la vida eterna (El conflicto de 
los siglos, pp. 535, 536). 
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Cristo reclama como suyos a todos los que han creído en su 
nombre. El poder vitalizador del Espíritu de Cristo que mora en el 
cuerpo mortal, vincula a cada alma creyente a Jesucristo. Los que 
creen en Jesús son sagrados para su corazón, porque su vida está 
oculta con Cristo en Dios. El Dador de la vida pronunciará esta orden: 
“¡Despertad y cantad, moradores del polvo! porque tu rocío es cual 
rocío de hortalizas, y la tierra dará sus muertos”. Isaías 26:19. 

El Dador de la vida llamará a su posesión adquirida en la primera 
resurrección, y hasta esa hora triunfante, cuando resuene la trompeta 
final y el vasto ejército avance hacia la victoria eterna, cada santo que 
duerme será mantenido en seguridad y guardado como una joya pre- 
ciosa, como quien es conocido por Dios por su nombre. Resucitarán 
por el poder del Salvador que moró en ellos mientras vivieron y porque 
fueron participantes de la naturaleza divina (Mensajes selectos, t. 2, 
pp. 309, 310). 


Domingo, 2 de junio: Las consecuencias mortales del espiritismo 


Los ruidos misteriosos con los cuales comenzó el espiritismo 
moderno no fueron el resultado de trucos o habilidades humanos, sino 
obra directa de ángeles malignos, que de.ese modo introdujeron uno 
de los engaños más eficaces para la destrucción de las almas. Muchos 
serán entrampados gracias a su opinión de que el espiritismo es solo 
impostura humana; cuando se enfrenten con manifestaciones eviden- 
temente sobrenaturales serán engañados e inducidos a aceptarlas como 
el gran poder de Dios. 

Esas personas pasan por alto el testimonio de las Escrituras con 
respecto a las maravillas realizadas por Satanás y sus instrumentos. 
Con la ayuda del enemigo los magos de Egipto pudieron falsificar la 
obra de Dios. El apóstol Juan, al describir el poder milagroso que se 
manifestará en los-últimos días, dice: “También hace grandes señales, 
de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante 
de los hombres. Y engaña a los moradores de la tierra con las señales 
que se le ha permitido hacer”. Apocalipsis 13:13, 14. No se trata aquí 
de meras imposturas. Se engaña a los hombres mediante los milagros 
que los instrumentos de Satanás pueden realizar, y no por los que pre- 
tenden hacer (La historia de la redención, pp. 413, 414). 


El profeta Isaías dice: “Y si os dijeren: Preguntad a los encantado- 
res y a los adivinos, que susurran hablando, responded: ¿No consultará 
el pueblo a su Dios? ¿Consultará a los muertos por los vivos? ¡A la 
ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha 
amanecido”. Isaías 8:19, 20. Si los hombres hubieran estado dispuestos 
a recibir la verdad tan claramente expuesta en las Escrituras, de que 
los muertos nada saben, verían en las pretensiones y manifestaciones 
del espiritismo la obra de Satanás, que obra con poder y señales y pro- 
digios mentirosos (La historia de la redención, p. 416). 
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[L]os santos deben comprender el estado en que se hallan los 
muertos, porque los espíritus diabólicos se les aparecerán aseverando 
ser queridos parientes o amigos que les declararán doctrinas contrarias 
a la Escritura. Harán cuanto puedan para excitar su simpatía y reali- 
zarán milagros ante ellos para confirmar sus declaraciones. El pueblo 
de Dios debe estar preparado para rechazar a estos espíritus con la 
verdad bíblica de que los muertos nada saben y que los aparecidos son 
espíritus de demonios. 

Debemos examinar cuidadosamente el fundamento de nuestra 
esperanza, porque de las Escrituras hemos de entresacar la razón que 
hayamos de dar de ella. Este engaño espiritista se difundirá, y tendre- 
mos que luchar con él cara a cara, y si no estamos preparados para ello, 
quedaremos engañados y vencidos. Pero si por nuestra parte hacemos 
cuanto podamos a fin de prepararnos para afrontar el conflicto que se 
avecina, Dios hará su parte y nos protegerá con su brazo omnipotente. 
Enviará a todos los ángeles de la gloria para levantar una valla alrede- 
dor de las almas fieles, antes que consentir en que las engañen y extra- 
víen los falaces prodigios de Satanás (Primeros escritos, pp. 262, 263). 


Lunes, 3 de junio: La muerte en el Antiguo Testamento 


En ningún pasaje de las Santas Escrituras se encuentra declaración 
alguna de que los justos reciban su recompensa y los malos su castigo 
en el momento de la muerte. Los patriarcas y los profetas no dieron 
tal seguridad. Cristo y sus apóstoles no la mencionaron siquiera. La 
Biblia enseña a las claras que los muertos no van inmediatamente al 
cielo. Se les representa como si estuvieran durmiendo hasta el día de 
la resurrección. 1 Tesalonicenses 4:14; Job 14:10-12. El día mismo en 
que se corta el cordón de plata y se quiebra el tazón de oro (Eclesiastés 
12:6), perecen los. pensamientos de los hombres. Los que bajan a la 
tumba permanecen en el silencio. Nada saben de lo que se hace bajo 
el sol. Job 14:21. ¡Descanso bendito para los exhaustos justos! Largo 
o corto, el tiempo no les parecerá más que un momento. Duermen 
hasta que la trompeta de Dios los despierte para entrar en una gloriosa 
inmortalidad... En el momento en que sean despertados de su profun- 
do sueño, reanudarán el curso de sus pensamientos interrumpidos por 
la muerte. La última sensación fue la angustia de la muerte. El último 
pensamiento era el de que caían bajo el poder del sepulcro. Cuando se 
levanten de la tumba, su primer alegre pensamiento se expresará en el 
hermoso grito de triunfo: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde 
está, oh sepulcro, tu victoria?”. 1 Corintios 15:55 (El conflicto de los 
siglos, pp. 537, 538). 


Cristo se identificó con los seres humanos, para que ellos pudieran 
ser uno en Espíritu y vida con él. En virtud de esta unión a obediencia 
a la Palabra de Dios, su vida llega a ser la vida de ellos. Cristo dice al 
pecador arrepentido: “Yo soy la resurrección y la vida” (Juan 11:25). 
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Para Cristo la muerte es un sueño: silencio, tinieblas, dormir. Se refiere 
a ella como si fuera un breve momento. “Todo aquel que vive y cree en 
mí», dice Jesús, «no morirá eternamente” (Juan 11:26). Por eso, para el 
creyente, la muerte es realmente asunto de poca importancia; ya que 
para él la muerte no es nada más que un sueño. 

El mismo poder que resucitó a Cristo de los muertos resucitaría a 
su iglesia, y la glorificará con Cristo como esposa suya, por encima de 
todos los principados y potestades, por encima de todo nombre, no solo 
de este mundo, sino de los atrios celestiales, o sea, del mundo superior. 
La victoria de los santos que duermen será gloriosa en la mañana de la 
resurrección (Mi vida hoy, 18 de octubre, p. 299). 


La voz que clamó desde la cruz: “Consumado es”, fue oída entre 
los muertos. Atravesó las paredes de los sepulcros y ordenó a los que 
dormían que se levantasen. Así sucederá cuando la voz de Cristo sea 
oída desde el cielo. Esa voz penetrará en las tumbas y abrirá los sepul- 
cros, y los muertos en Cristo resucitarán. En ocasión de la-resurrección 
de Cristo, unas pocas tumbas fueron abiertas; pero en su segunda 
venida, todos los preciosos muertos oirán su voz y surgirán a una vida 
gloriosa e inmortal (El Deseado de todas las gentes, p. 731). 


Martes, 4 de junio: La muerte en el. Nuevo Testamento 


Cuando abrieron y leyeron la epístola de Pablo, las palabras refe- 
rentes al verdadero estado de los muertos proporcionaron gran gozo y 
consuelo a la iglesia. Pablo-mostró que aquellos que vivieran cuando 
Cristo viniese no irían antes al encuentro de su Señor que aquellos que 
hubieran dormido en Jesús. La voz del arcángel y la trompeta de Dios 
alcanzarían a los que durmieran, y los muertos en Cristo resucitarían 
primero, antes que el toque de la inmortalidad se concediera a los 
vivos. “Luego nosotros, los que vivimos, los que quedamos, junta- 
mente con ellos seremos arrebatados en las nubes a recibir al Señor en 
el aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, consolaos los 
unos alos otros en estas palabras”. 

Difícilmente podemos apreciar la esperanza y el gozo que esta 
seguridad proporcionó a la joven iglesia de Tesalónica. Ellos creyeron 
y atesoraron la carta que les envió su padre en el evangelio, y sus cora- 
zones se llenaron de amor a él. Él les había dicho estas cosas antes; 
pero en aquel entonces sus mentes estaban tratando de asimilar doc- 
trinas que les parecían nuevas y extrañas; y no es sorprendente que la 
fuerza de algunos puntos no se había impresionado vívidamente en su 
espíritu. Pero tenían hambre de la verdad, y la epístola de Pablo les dio 
nueva esperanza y fuerza, y una fe más firme en Aquel cuya muerte 
había sacado a luz la vida y la inmortalidad, y les dio un afecto más 
profundo por él (Los hechos de los apóstoles, pp. 209, 210). 


Con poder convincente el apóstol [Pablo] expuso la gran verdad de 
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la resurrección. “Porque si no hay resurrección de muertos —arguyó—, 
Cristo tampoco resucitó: y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra 
predicación, vana es también vuestra fe. Y aun somos hallados falsos 
testigos de Dios; porque hemos testificado de Dios que él haya levan- 
tado a Cristo; al cual no levantó, si en verdad los muertos no resucitan. 
Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó: y si Cristo 
no resucitó, vuestra fe es vana; aun estáis en vuestros pecados. Entonces 
también los que durmieron en Cristo son perdidos. Si en esta vida 
solamente esperamos en Cristo, los más miserables somos de todos los 
hombres. Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de 
los que durmieron es hecho” (Los hechos de los apóstoles, pp. 257, 258). 


“También traerá Dios con él a los que durmieron en Jesús”, escri- 
bió Pablo. Muchos interpretan este pasaje como si significara que 
los que duermen serán traídos con Cristo desde el cielo; pero según 
Pablo, como Cristo se levantó de los muertos, así Dios traerá de sus 
tumbas a los santos que durmieron, y los llevará con éħal cielo. ¡Qué 
precioso consuelo! ¡Qué gloriosa esperanza! no solo-para la iglesia de 
Tesalónica, sino para todos los cristianos dondequiera que estén (Los 
hechos de los apóstoles, p. 210). 


Miércoles, 5 de junio: El espiritismo-en los últimos días: 
primera parte 


[El] espiritismo moderno....no.es sino un renacimiento, en nueva 
forma, de la hechicería y del culto demoníaco que Dios había conde- 
nado y prohibido en la antigiiedad. Estaba predicho en las Escrituras, 
las cuales declaraban: “En los venideros tiempos algunos apostatarán 
de la fe, escuchando a espíritus de error y a doctrinas de demonios”. 
1 Timoteo 4:1. El apóstol Pablo, en su segunda epístola a los tesalo- 
nicenses, señala la obra especial de Satanás en el espiritismo como 
cosa que había de suceder inmediatamente antes de la segunda venida 
de Cristo; Hablando del segundo advenimiento de Cristo, declara que 
habría “antes “operación de Satanás, con grande potencia, y señales, 
y milagros mentirosos”. 2 Tesalonicenses 2:9. Y Pedro, refiriéndose 
a los peligros a los cuales la iglesia se vería expuesta en los últimos 
días, dice que como hubo falsos profetas que indujeron a Israel a pecar, 
habrá falsos maestros, “que introducirán encubiertamente herejías de 
perdición...” 2 Pedro 2:1. 

Así anunció el apóstol una de las características más señaladas de 
los maestros espiritistas. Se niegan a reconocer a Cristo como el Hijo 
de Dios... El espiritismo, al negar a Cristo, niega tanto al Padre como 
al Hijo, y la Biblia declara que es manifestación del anticristo (Historia 
de los patriarcas y profetas, pp. 741, 742). 


A nosotros, como a Pedro, se nos dice: “Satanás os ha pedido para 
zarandearos como a trigo; pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte”. 
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Gracias a Dios, no se nos deja solos. El que “de tal manera amó... al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”, no nos abandonará en la 
lucha contra el enemigo de Dios y de los hombres. “He aquí —dice— 
os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza 
del enemigo, y nada os dañará”. Lucas 10:19. 

Vivamos en contacto con el Cristo vivo, y él nos asirá firmemente 
con una mano que nos guardará para siempre. Creamos en el amor con 
que Dios nos ama, y estaremos seguros; este amor es una fortaleza 
inexpugnable contra todos los engaños y ataques de Satanás. “Torre 
fuerte es el nombre de Jehová; a él correrá el justo, y será levantado”. 
Proverbios 18:10 (El discurso maestro de Jesucristo, p. 101). 


Los que se oponen a las enseñanzas del espiritismo están atacan- 
do no solo a los hombres, sino a Satanás y a sus ángeles. Han:entrado 
en lucha contra principados, potestades y huestes de/maldad en las 
regiones celestes. Satanás no cederá un centímetro de terreno a menos 
que tenga que retroceder gracias al poder de los mensajeros celestia- 
les. El pueblo de Dios debería estar en condiciones de enfrentarlo, 
como nuestro Salvador, con las palabras: “Escrito.está”. Satanás puede 
citar ahora las Escrituras como en los días de Cristo, y pervertirá sus 
enseñanzas para apoyar sus engaños. Perolas claras afirmaciones de 
la Biblia serán armas poderosas en:todo conflicto (La historia de la 
redención, p. 417). 


Jueves, 6 de junio: El espiritismo en los últimos días: 
segunda parte 


Algunas pobres almas que, habiendo sido fascinadas por las 
palabras elocuentes de los maestros del espiritismo, se entregan a 
su influencia, más tarde descubren su carácter mortífero y quisieran 
renunciar a él y huir, pero no pueden. Satanás las retiene por su poder, 
y no quiere. dejarlas en libertad. Él sabe que le pertenecen seguramente 
mientras.se hallan bajo su dominio especial, pero que una vez libres 
de su poder, nunca las podría inducir a creer ya en el espiritismo, ni a 
colocarse tan directamente bajo su dominio. La única manera en que 
estas pobres almas pueden vencer a Satanás, consiste en discernir entre 
la pura verdad de la Biblia y las fábulas. Al reconocer las exigencias 
de la verdad, se sitúan donde pueden ser ayudadas. Debieran rogar a 
aquellos que han tenido experiencia religiosa, y tienen fe en las pro- 
mesas de Dios, que intercedan en su favor ante el poderoso Libertador. 
Ello representará un conflicto reñido. Satanás reforzará su contingente 
de ángeles malos que han dominado a esas personas; pero si los santos 
de Dios, con profunda humildad, oran y ayunan, sus oraciones pre- 
valecerán. Jesús comisionará a ángeles santos para resistir a Satanás, 
y este será ahuyentado y su poder sobre los afligidos, quebrantado 
(Testimonios para la iglesia, t. 1, pp. 307, 308). 
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Lo experimentado en lo pasado se repetirá. En lo porvenir las 
supersticiones satánicas cobrarán formas nuevas. El error será presen- 
tado de un modo agradable y halagiieño. Falsas teorías, revestidas de 
luz, serán presentadas al pueblo de Dios. Así procurará Satanás enga- 
ñar a los mismos escogidos, si fuere posible. Se ejercerán influencias 
extremadamente seductoras; se hipnotizarán las mentes... 

Se valdrá del poder de la mente sobre la mente para ejecutar sus 
planes. Lo más triste de todo es que, colocados bajo esa influencia 
engañosa, los hombres tendrán una apariencia de piedad sin estar en 
verdadera comunión con Dios... 

A todos digo: Estad apercibidos porque, semejante a un ángel de 
luz, Satanás entra en cada reunión de obreros cristianos y en cada igle- 
sia, para tratar de atraer los miembros a su lado. Se me ha ordenado 
que transmita al pueblo de Dios la amonestación: “No os ¡engañéis; 
Dios no puede ser burlado”. Gálatas 6:7 (Testimonios para la iglesia, 
t. 8, pp. 309, 310). 


[N]o se le permitirá a Satanás contrahacer la'manera en que ven- 
drá Jesús. El Salvador previno a su pueblo contra este engaño y predijo 
claramente cómo será su segundo advenimiento:.. “Porque como el 
relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será 
también la venida del Hijo del hombre”, Mateo 24:27. No se puede 
remedar semejante aparición. Todos:la conocerán y el mundo entero 
la presenciará... 

¿Se sienten los hijos de Dios actualmente bastante firmes en la 
Palabra divina para no ceder al testimonio de sus sentidos? ¿Se aten- 
drán ellos en semejante crisis a la Biblia y a la Biblia sola? Si ello le 
resulta posible, Satanás.les impedirá que logren la preparación necesa- 
ria para estar firmes en aquel día. Dispondrá las cosas de modo que el 
camino les esté obstruido; los aturdirá con bienes terrenales, les hará 
llevar una carga pesada y abrumadora para que sus corazones se sien- 
tan recargados con los cuidados de esta vida y que el día de la prueba 
los sorprenda como ladrón (El conflicto de los siglos, pp. 609, 610). 


Viernes, 7 de junio: Para estudiar y meditar 
Cada día con Dios, 26 agosto, “Cuidado con el ocultismo”, p. 245; 


El discurso maestro de Jesucristo, “No juzguéis, para que no seáis 
juzgados”, pp. 105, 106. 
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Lección 11 


El conflicto inminente 


Sábado de tarde, 8 de junio 


Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, y más que oro 
muy puro. Salmo 119:127. 

En estos días de peligro, ¿manifestaremos menos devoción a la 
verdad de Dios y menos ferviente lealtad a su ley que en años pasa- 
dos?... Ahora es el momento en que los elegidos de Cristo deben 
manifestar su devoción y su servicio; el momento en que todos sus 
seguidores deben dar su testimonio más noble en favor de su Maestro, 
manteniéndose firmes contra la corriente del mal que prevalece:-. 

Cuando se deja de lado la ley divina, la mayor miseria viene como 
resultado, tanto para las familias como para la sociedad..La única espe- 
ranza de mejoramiento consiste en que se nos encuentre adhiriéndonos 
fielmente a los preceptos de Jehová... [Lla forma más segura de minar 
los fundamentos del orden y el gobierno, consiste en anular la ley de 
Dios (Hijos e hijas de Dios, 17 de febrero, p. 56). 


Desde su caída del cielo, el único gozo y constante empleo de 
Satanás ha sido frustrar el plan de Dios impidiendo la salvación de 
los hombres que perecen. Ha llevado a cabo esta obra con un éxito 
marcado, y la continuará hasta que Cristo ponga fin a su esfuerzo. Ha 
procurado inducir a los hombres a que colaboren en pisotear el honor 
de Dios, y muchos se/hhan.hecho colaboradores suyos y han contribuido 
a su rebelión. Los que hacen esto, los que se glorían en su escepticismo, 
y llevan a otrosía despreciar la ley de Jehová, se colocan en las filas 
de los enemigos-de Cristo, y utilizan su influencia para destruir más 
bien que para-salvar almas. Secundan a Satanás en sus esfuerzos por 
socavar la ley de Dios asegurando al pecador que se salvará mientras 
transgreda esa ley. Sirven a Satanás y compartirán su terrible destino 
(The Signs of the Times, 3 abril 1884, párrafo 8). 


El cristiano tiene el deber de no permitir que lo moldeen ni el 
medio en que vive ni las circunstancias que lo rodean; pero debe vivir 
por encima del ambiente y modelar su carácter de acuerdo con el 
Modelo divino. Debe ser fiel dondequiera que se halle. Ha de cumplir 
fielmente con sus deberes, cultivando las oportunidades que Dios le ha 
dado y aprovechando sus capacidades al máximo. Dondequiera que se 
encuentre debe trabajar por Jesús con el propósito único de promover 
la gloria de Dios. Debemos someter la voluntad y el corazón a Dios y 
llegar a conocer a Cristo. Debemos negarnos a nosotros mismos, tomar 
la cruz y seguir a Jesús. Ninguno de nosotros puede alcanzar el cielo, 
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excepto por el camino estrecho y cargando la cruz. Sin embargo, cuán- 
tas personas prefieren llevar la cruz como un adorno, pero fracasan en 
llevarla en la vida práctica y cotidiana... 

El conocimiento de Cristo es el elemento esencial para una obra de 
éxito; porque este conocimiento proporcionará los principios sanos de 
la rectitud, impartirá un espíritu noble y abnegado, como los de nuestro 
Salvador a quien profesamos servir. La fidelidad, la economía, el cui- 
dado, la cabalidad, deberían caracterizar nuestro trabajo, no importa 
dónde nos encontremos: en la cocina, en el taller... o dondequiera nos 
toque trabajar en la viña del Señor (Exaltad a Jesús, 19 de agosto, p. 
239). 


Domingo, 9 de junio: El conflicto final del Apocalipsis 


En el capítulo 14 del Apocalipsis se exhorta a los hombres a que 
adoren al Creador, y la profecía expone a la vista una clase.de personas 
que, como resultado del triple mensaje, guardan los mandamientos de 
Dios. Uno de estos mandamientos señala directamente a Dios como 
Creador. El cuarto precepto declara: “El séptimo día será Sábado a 
Jehová tu Dios: ...porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, 
la mar y todas las cosas que en ellos hay; y en el día séptimo reposó; por 
tanto Jehová bendijo el día del Sábado, y lo. santificó”. Éxodo 20:10-11. 
“Respecto al sábado, el Señor dice además, que será una señal... para 
que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios”. Ezequiel 20:20... 

Mientras el ser él nuestro Creador siga siendo motivo para que le 
adoremos, el sábado seguirá siendo señal conmemorativa de ello. Si 
el sábado se hubiese observado universalmente, los pensamientos e 
inclinaciones de los hombres se habrían dirigido hacia el Creador como 
objeto de reverencia y adoración, y nunca habría habido un idólatra, un 
ateo, o un incrédulo. La observancia del sábado es señal de lealtad al 
verdadero Dios, “que hizo el cielo y la tierra, y el mar y las fuentes de 
agua”. Resulta pues que el mensaje que manda a los hombres adorar 
a Dios y guardar sus mandamientos, los ha de invitar especialmente a 
observar el cuarto mandamiento (Exaltad a Jesús, 6 de febrero, p. 45). 


Hay solamente dos bandos en esta tierra los que se agrupan debajo 
de la bandera ensangrentada de Jesucristo y los que se reúnen alrede- 
dor de la negra bandera de la rebelión. En el capítulo 12 del Apocalipsis 
se presenta el gran conflicto entre los obedientes y los desobedientes 
[se cita Apocalipsis 12:17). 

[Se cita Apocalipsis 12:17] Los instrumentos satánicos han con- 
vertido a la tierra en un escenario de horrores que ningún lenguaje 
puede describir. Guerras y derramamientos de sangre son llevados a 
cabo por naciones que pretenden ser cristianas. El desprecio por la ley 
de Dios ha traído su inevitable resultado. 

El gran conflicto que ahora se está llevando a cabo no es solamen- 
te una lucha del hombre contra el hombre. De un lado está el Príncipe 


AT 


de la vida, actuando como sustituto y fiador del hombre; del otro, el 
príncipe de las tinieblas con los ángeles caídos bajo su mando [se cita 
Efe. 6:12-13, 10-11] (Comentarios de Elena G. de White en Comentario 
biblico adventista del séptimo día, t. 7, pp. 985, 986). 


La obra de vencer el mal debe ser hecha por la fe. Los que salgan al 
campo de batalla encontrarán que deben revestirse de toda la armadura 
de Dios. El escudo de la fe será su defensa, y los habilitará a ser más 
que vencedores. Ninguna otra cosa tendrá valor sino la fe en Jehová de 
los ejércitos, y la obediencia a sus órdenes... Solamente la fe viva los 
hará invencibles, y los habilitará para subsistir en el día malo, mante- 
niéndose firmes, inconmovibles, y conservando firme hasta el fin el 
comienzo de su confianza (Consejos para los maestros, p. 174). 


Lunes, 10 de junio: La crisis venidera 


Os expulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora. cuando cual- 
quiera que os mate, pensará que rinde servicio a Dios, Juan 16:2. 

Cada individuo en nuestro mundo deberá alistarse bajo una de dos 
banderas. 

Los dos ejércitos serán diferentes. y estarán separados, y esa 
diferencia será tan marcada que muchos de.los que se convenzan de 
la verdad se pondrán de parte del pueblo de Dios que observa sus 
mandamientos. Cuando esté por producirse esta obra grandiosa en la 
batalla, antes del último gran conflicto, muchos serán encarcelados, 
muchos huirán de las ciudades. y- los pueblos para salvar su vida, y 
muchos otros soportarán el martirio por amor de Cristo al levantarse 
en defensa de la verdad, 

Por el decreto que imponga la institución del papado en violación 
a la ley de Dios, esta nación [los Estados Unidos] se separará comple- 
tamente de la justicia (Maranata: el Señor viene, 10 de julio, p. 205). 


Al aproximarnos a los peligros de los últimos días, las tentacio- 
nes del.enemigo se tornan más fuertes y más decididas. Satanás ha 
descendido con gran poder, sabiendo que su tiempo es corto; y está 
obrando “con todo engaño de iniquidad para los que se pierden”. 2 
Tesalonicenses 2:10. Mediante la Palabra de Dios nos llega el aviso de 
que, si fuera posible, engañaría a los mismos elegidos. 

Sucesos extraordinarios han de ocurrir pronto en el mundo. El fin 
de todas las cosas está cercano. El tiempo de angustia está por llegar 
para el pueblo de Dios. Será entonces cuando se promulgará el decreto 
prohibiendo comprar o vender a los que guardan el sábado del Señor, 
y que los amenazará con castigos, y aun la muerte, si no observan el 
primer día de la semana como día de reposo... 

Si pudieran ser abiertos nuestros ojos, como sucedió con el siervo 
de Eliseo en Dotán, nos veríamos rodeados por ángeles malignos que 
tratan de imponer su presencia sobre nosotros, y buscan una oportu- 
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nidad para tentarnos y vencernos; pero también veríamos a ángeles 
santos que nos guardan, y que con su luz y su poder mantienen a raya 
a los ángeles malos (Historical Sketches, pp. 155, 156; parcialmente en 
En los lugares celestiales, 3 de diciembre, p. 346, y en Exaltad a Jesus, 
29 de noviembre, p. 341). 


En el último gran conflicto de la controversia con Satanás, los que 
sean leales a Dios se verán privados de todo apoyo terrenal. Porque 
se niegan a violar su ley en obediencia a las potencias terrenales, se 
les prohibirá comprar o vender. Finalmente será decretado que se les 
dé muerte. Ver Apocalipsis 13:11-17. Pero al obediente se le hace la 
promesa: “Habitará en las alturas: fortalezas de rocas serán su lugar 
de acogimiento; se le dará su pan, y sus aguas serán ciertas”. Isaías 
33:16. Los hijos de Dios vivirán por esta promesa. Serán alimentados 
cuando la tierra esté asolada por el hambre. “No serán avergonzados 
en el mal tiempo; y en los días de hambre serán hartos”.«Salmo 37:19 
(El Deseado de todas las gentes, p. 97). 


Martes, 11 de junio: Identifiquemos a la bestia: primera parte 


La ilación profética en la que se encuentran estos símbolos empie- 
za en el capítulo 12 del Apocalipsis, conel dragón que trató de des- 
truir a Cristo cuando nació. En dicho capítulo vemos que el dragón es 
Satanás (Apocalipsis 12:9); fue él"quien indujo a Herodes a procurar 
la muerte del Salvador. Pero el agente principal de Satanás al guerrear 
contra Cristo y su pueblo durante los primeros siglos de la era cristia- 
na, fue el Imperio Romano, emel cual prevalecía la religión pagana. Así 
que si bien el dragón representa primero a Satanás, en sentido derivado 
es un símbolo de la Roma pagana (El conflicto de los siglos, p. 434). 


Mediante esa primera bestia se representa a la Iglesia Romana, 
una organización eclesiástica investida de poder civil, con autoridad 
para castigar a los disidentes. La imagen de la bestia representa otra 
organización religiosa investida de poderes similares. La formación 
de esa.i¡magen es obra de la bestia cuyo pacífico surgimiento y dispo- 
sición aparentemente bondadosa hacen de ella un notable símbolo de 
los Estados Unidos. Aquí se puede encontrar una imagen del papado. 
Cuando las iglesias de nuestro país, al unirse en puntos de fe que les 
son comunes, influyan sobre el estado para que imponga sus decretos y 
apoye sus instituciones, entonces los Estados Unidos, país protestante, 
habrán formado una imagen de la jerarquía romana. Entonces la verda- 
dera iglesia será objeto de persecución, como lo fue el antiguo pueblo 
de Dios (La historia de la redención, pp. 400, 401). 


La Palabra de Dios ha dado advertencias respecto a tan inminente 
peligro; descuide estos avisos y el mundo protestante sabrá cuáles son 


los verdaderos propósitos de Roma, pero ya será tarde para salir de 


79 


la trampa. Roma está aumentando sigilosamente su poder. Sus doc- 
trinas están ejerciendo su influencia en las cámaras legislativas, en 
las iglesias y en los corazones de los hombres. Ya está levantando sus 
soberbios e imponentes edificios en cuyos secretos recintos reanudará 
sus antiguas persecuciones. Está acumulando ocultamente sus fuerzas 
y sin despertar sospechas para alcanzar sus propios fines y para dar 
el golpe en su debido tiempo. Todo lo que Roma desea es asegurarse 
alguna ventaja, y esta ya le ha sido concedida. Pronto veremos y palpa- 
remos los propósitos del romanismo. Cualquiera que crea u obedezca 
a la Palabra de Dios incurrirá en oprobio y persecución (El conflicto 
de los siglos, p. 567). 


Nadie se engañe. El papado que los protestantes están ahora tan 
dispuestos a honrar, es el mismo que gobernaba al mundo en tiempos 
de la Reforma, cuando se levantaron hombres de Dios con peligro de 
sus vidas para denunciar la iniquidad de él. El romanismo sostiene las 
mismas orgullosas pretensiones con que supo dominar:sobre reyes y 
príncipes y arrogarse las prerrogativas de Dios. Su espíritu no es hoy 
menos cruel ni despótico que cuando destruía”la libertad humana y 
mataba a los santos del Altísimo... 

Forma parte de su política asumir el.carácter que le permita reali- 
zar mejor sus fines; pero bajo la apariencia variable del camaleón ocul- 
ta el mismo veneno de la serpiente (El conflicto de los siglos, p. 571). 


Miércoles, 12 de junio: Identifiquemos a la bestia: segunda parte 


El apóstol Pablo advirtió ala iglesia que no debía esperar la venida 
de Cristo en tiempo de él.. “Ese día —dijo— no puede venir, sin que” 
haya venido “primero la apostasía”, y sin que haya sido “revelado el 
hombre de pecado”. 2 Tesalonicenses 2:3. Unicamente después que se 
haya producido la-gran apostasía y se haya cumplido el largo período 
del reino del “hombre de pecado”, podemos esperar el advenimiento 
de nuestro. Señor. El “hombre de pecado”, que también es llamado 
“misterio de iniquidad”, “hijo de perdición” y “el inicuo”, representa 
al papado, el cual, como está predicho en las profecías, conservaría 
su supremacía durante 1,260 años. Este período terminó en 1798. La 
venida del Señor no podía verificarse antes de dicha fecha. San Pablo 
abarca con su aviso toda la dispensación cristiana hasta el año 1798. 
Solo después de esta fecha debía ser proclamado el mensaje de la 
segunda venida de Cristo (El conflicto de los siglos, p. 356). 


Satanás, como poderoso general, ha copado el campo; y en la 
última parte del tiempo que le queda está trabajando con todo método 
concebible para cerrar la puerta a la luz que Dios quiere que venga a su 
pueblo. Él recorre todo el mundo para fortalecer sus filas, y los pocos 
que son fieles a los requerimientos de Dios son los únicos que podrán 
resistir, y aun a ellos los está tratando de vencer... 
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Acudid a Dios por vosotros mismos; orad por iluminación divina, 
para estar seguros de que realmente conocéis la verdad, a fin de que 
cuando se despliegue el poder portentoso y obrador de milagros, y el 
enemigo venga como ángel de luz, distingáis entre la obra genuina de 
Dios y la obra de imitación de los poderes de las tinieblas... 

Hay que amonestar al mundo, y cuando el mensaje del tercer ángel 
resuene en alta voz, las almas estarán plenamente preparadas para 
hacer decisiones a favor o en contra de la verdad (Mensajes selectos, 
t. 3, pp. 444, 445). 


La Biblia declara que antes de la venida del Señor habrá un estado 
de decadencia religiosa análoga a la de los primeros siglos. “En los 
postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque los hombres serán 
amadores de sí mismos, amadores del dinero, jactanciosos, soberbios, 
blasfemos, desobedientes a sus padres, ingratos, impíos; sin-afecto 
natural, implacables, calumniadores, incontinentes, fieros, aborrece- 
dores de los que son buenos, traidores, protervos, hinchados de orgullo, 
amadores de los placeres, más bien que amadores de Dios; teniendo 
la forma de la piedad, mas negando el poder de:ella”. 2 Timoteo 3:1- 
5... Satanás obrará “con todo poder, y con señales, y con maravillas 
mentirosas, y con todo el artificio de la injusticia”. Y todos los que “no 
admitieron el amor de la verdad, para que fuesen salvos”, serán dejados 
para que acepten “operación de error,a fin de que crean a la menti- 
ra”. 2 Tesalonicenses 2:9-11. Cuando se haya llegado a este estado de 
impiedad, se verán los mismos:resultados que en los primeros siglos 
(El conflicto de los siglos, pp. 438, 439). 


Jueves, 13 de junio: La bestia que sube de la tierra 


Al acercarnos al fin de la historia de este mundo, las profecías 
que se relacionan-con los últimos días exigen especialmente nuestro 
estudio. El último libro del Nuevo Testamento está lleno de verdades 
que necesitamos entender. Satanás ha cegado las mentes de muchos 
de manera que aceptan con gozo cualquier excusa para no hacer del 
libro“del Apocalipsis su tema de estudio. Pero Cristo, por medio de 
su siervo Juan, ha declarado aquí lo que será en los últimos días; y él 
dice: “Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta 
profecía, y guardan las cosas en ella escritas”... 

Los peligros de los últimos días están sobre nosotros, y en nues- 
tro trabajo hemos de amonestar a la gente acerca del peligro en que 
está. No se dejen sin tratar las solemnes escenas que la profecía ha 
revelado. Si nuestros hermanos estuvieran despiertos, aunque fuera a 
medias, si se dieran cuenta de la cercanía de los sucesos descriptos en 
el Apocalipsis, se realizaría una reforma en nuestras iglesias, y muchos 
más creerían el mensaje. No tenemos tiempo que perder; Dios nos pide 
que velemos por las almas como quienes han de dar cuenta. Presentad 
nuevos principios, y acumulad la clara verdad. Ella será como espada 
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de doble filo. Pero no os manifestéis demasiado dispuestos a asumir 
una actitud polémica. Hay ocasiones en que hemos de quedar quietos 
para ver la salvación de Dios. Dejad que hablen Daniel y el Apocalipsis, 
y digan cuál es la verdad. Pero sea cual fuere el aspecto del tema que 
se presente, ensalzad a Jesús como el centro de toda esperanza, “la 
raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana” 
(Testimonios para los ministros, pp. 116, 118). 


Para que los Estados Unidos formen una imagen de la bestia, el 
poder religioso debe dominar de tal manera al gobierno civil que la 
autoridad del Estado sea empleada también por la Iglesia para cumplir 
sus fines... 

La “imagen de la bestia” representa la forma de protestantismo 
apóstata que se desarrollará cuando las iglesias protestantes busquen la 
ayuda del poder civil para la imposición de sus dogmas... 

Si bien la Iglesia y el Estado se unirán para obligara “todos, 
pequeños y grandes, así ricos como pobres, así libres como esclavos”, 
a que tengan “la marca de la bestia” (Apocalipsis/13:16), el pueblo de 
Dios no la tendrá. El profeta de Patmos vio que*“*los.que habían salido 
victoriosos de la prueba de la bestia, y de susimagen, y del número de 
su nombre, estaban sobre aquel mar de vidrio, teniendo arpas de Dios”, 
y cantaban el cántico de Moisés y del.Cordero. Apocalipsis 15:2, 3 
(Maranata: el Señor viene, 10 de junio; p. 175). 


Hasta ahora se ha solido «considerar a los predicadores de las 
verdades del mensaje del tercer ángel como meros alarmistas. Sus 
predicciones de que la intolerancia religiosa adquiriría dominio en 
los Estados Unidos de. Norteamérica, de que la iglesia y el estado se 
unirían en ese país para perseguir a los observadores de los manda- 
mientos de Dios, han sido declaradas absurdas y sin fundamento. Se 
ha declarado osadamente que ese país no podría jamás dejar de ser lo 
que ha sido: el defensor de la libertad religiosa. Pero, a medida que se 
va agitando más ampliamente la cuestión de la observancia obligatoria 
del domingo, se ve acercarse la realización del acontecimiento hasta 
ahora'tenido por inverosímil, y el tercer mensaje producirá un efecto 
que no habría podido producir antes (El conflicto de los siglos, p. 591). 


Viernes, 14 de junio: Para estudiar y meditar 


El Cristo triunfante, 30 de julio, “Cristo sabe cómo ayudarnos a 
vencer”, p. 220; 


Maranata: el Señor viene, 18 de junio, “La sabiduría necesaria”, 
p. 182. 
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Lección 12 


Los acontecimientos 
finales de la Tierra 


Sábado de tarde, 15 de junio 


La verdad refina el gusto y santifica el juicio. Eleva y ennoblece, y 
realiza silenciosa y constantemente su obra transformadora, hasta que 
todo el ser está limpio y es hecho un vaso de honra, bajo la operación 
del Espíritu Santo, para preparar al que recibe la verdad para la socie- 
dad de los ángeles puros y sin pecado... 

La verdad como está en Jesús no es fría, sin vida y formal... La 
verdad está llena de calor, de evidencia de la presencia de Jesús... 

Tenemos un mensaje para darlo al mundo. Tmplica una cruz. 
Las verdades son desagradables porque requieren la negación del yo 
y la abnegación. Entonces, cuán esencial.es que aquellos que llevan 
la verdad, cuando hablan fielmente la verdad, demuestren mediante 
cada palabra y acto que el amor de.Cristo, los mueve. La verdad es ... 
siempre agradable, y aquellos que viverrla verdad como está en Jesús 
deberían estudiar cómo presentarla, de modo que aparezca su hermo- 
sura (Vuestra elevada vocación, 28 de enero, p. 36). 


“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. 
En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo 
hubiera dicho; voy, pues; a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere 
y Os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 
donde yo estoy;-vosotros también estéis”. Juan 14:13. 

Por largo. tiempo hemos esperado el retorno del Señor. Pero la 
promesa “es; de todos modos, segura. Pronto estaremos en nuestro 
hogar prometido. Allí Jesús nos pastoreará junto al río de la vida que 
sale del trono de Dios y nos explicará las tenebrosas providencias a 
través de las cuales nos condujo para perfeccionar nuestros caracteres. 
Allí contemplaremos con clara visión las bellezas del Edén restaurado. 
Echando a los pies del Redentor las coronas que ha puesto sobre nues- 
tras sienes, y tocando las arpas doradas, henchiremos el cielo entero 
con la alabanza debida al que está sentado sobre el trono (Testimonios 
para la iglesia, t. 8, p. 265). 


El mundo se está preparando para su destrucción. Dios no sopor- 
tará mucho más a los pecadores. Deben beber de la copa de su ira sin 
mezcla de misericordia. Los que serán herederos de Dios, y coparti- 
cipantes con Cristo de la herencia inmortal, serán peculiares, y serán 
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tan peculiares que Dios colocará una marca sobre ellos para indicar 
que le pertenecen completamente. ¿Pensáis vosotros que Dios será 
honrado y reconocerá a un pueblo que esté tan mezclado con el mundo 
que solamente se diferencie de ellos de nombre? Leed nuevamente Tito 
2:13-15. Pronto se sabrá quiénes están de parte del Señor, y quiénes no 
se avergiienzan de Jesús. Los que carecen de valor moral para tomar 
conscientemente su posición frente a los incrédulos, para dejar las 
modas del mundo e imitar la vida abnegada de Cristo, se avergilenzan 
de él y no aman su ejemplo (Testimonios para la iglesia, t. 1, p. 259). 


Domingo, 16 de junio: Lealtad a Dios y a su Palabra 


El alma que aprecia el amor de Cristo es colmada de libertad, luz 
y gozo. En un alma así no hay pensamientos divididos. El ser.entero 
anhela a Dios. No va tras los hombres para conocer su' deber sino 
a Cristo, la fuente de toda sabiduría. Busca la Palabra de Dios para 
encontrar las normas que debe alcanzar. 

¿Podremos encontrar alguna vez algún guía más seguro que 
Jesús? La verdadera religión consiste en estarbajo.la conducción del 
Santo en pensamiento, palabra y obra. El, que es el camino, la verdad 
y la vida, toma al buscador humilde, ferviente, completamente entrega- 
do, y le dice: “Sígueme”. Lo conduce por el estrecho sendero hacia la 
santidad y el cielo. Cristo abrió este sendero para nosotros a gran costo 
para sí mismo, y no somos abandonados en nuestros caminos oscuros 
para que tropecemos. Jesús está:a nuestra diestra, proclamando: Yo soy 
el camino; y todos los que decidan seguir al Señor serán guiados en el 
sendero real preparado para que los rescatados del Señor caminen por 
él (Reflejemos a Jesús, 10. de abril, p. 106). 


El salmista dice: “La exposición de tus palabras alumbra; hace 
entender a los simples”. Salmo 119:130” ... 

La Biblia esla historia más instructiva y completa que jamás se 
haya dado al mundo. Sus páginas sagradas contienen el único relato 
auténtico de la creación. Aquí contemplamos el poder que “extendió 
los cielos y echó los cimientos de la tierra”. Aquí tenemos una historia 
verídica de la raza humana, que no está manchada por el prejuicio o el 
orgullo humanos. 

En la palabra de Dios encontramos materia para el pensamiento 
más profundo; sus verdades suscitan la aspiración más elevada. Aquí 
comulgamos con los patriarcas y los profetas, y escuchamos la voz 
del Eterno que habla con los hombres. Aquí contemplamos lo que los 
ángeles contemplan con asombro: al Hijo de Dios humillándose para 
convertirse en nuestro Sustituto y Fiador, para enfrentarse sin ayuda 
a los poderes de las tinieblas y obtener la victoria en nuestro favor 
(Fundamentals of Christian Education, pp. 84, 85). 


No es suficiente que creamos que Jesús no es un impostor, y que 
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la religión de la Biblia no consiste en fábulas arteramente compuestas. 
Podemos creer que el nombre de Jesús es el único nombre debajo del 
cielo por el cual el hombre puede ser salvo, y sin embargo, no hacer de 
él, por la fe, nuestro Salvador personal. No es suficiente creer la teoría 
de la verdad. No es suficiente profesar fe en Cristo y tener nuestros 
nombres registrados en el libro de la iglesia. “El que guarda sus man- 
damientos, está en él, y él en él. Y en esto sabemos que él permanece 
en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado”. “Y en esto sabemos que 
nosotros le hemos conocido, si guardamos sus mandamientos”. 1 Juan 
3:24; 1 Juan 2:3. Esta es la verdadera evidencia de la conversión. No 
importa cuál sea nuestra profesión de fe, no nos vale de nada a menos 
que Cristo se revele en obras de justicia (Palabras de vida del gran 
Maestro, p. 254). 


Lunes, 17 de junio: Sellados para el cielo 


Aquí no se presenta el sábado como una institución nueva, sino 
como establecido en el tiempo de la creación del-mundo. Hay que 
recordar y observar el sábado como monumento de la'obra del Creador. 
Al señalar a Dios como el Hacedor de los cielos y-de la tierra, el sábado 
distingue al verdadero Dios de todos los«falsos dioses. Todos los que 
guardan el séptimo día demuestran al-hacerlo que son adoradores de 
Jehová. Así el sábado será la señal de lealtad del hombre hacia Dios 
mientras haya en la tierra quien le sirva. 

El cuarto mandamiento es, entre todos los diez, el único que con- 
tiene tanto el nombre como-el título del Legislador. Es el único que 
establece por autoridad de quién se dio la ley. Así, contiene el sello de 
Dios, puesto en su ley como prueba de su autenticidad y de su vigencia 
(Patriarcas y profetas, p. 315). 


El ángel con el tintero de escribano debe colocar una señal en la 
frente de todos.los que están separados del pecado y de los pecadores. .. 

Tan pronto como el pueblo de Dios sea sellado en su frente —no 
se trata de un sello o marca que se pueda ver, sino un afianzamiento 
en la verdad, tanto intelectual como espiritualmente, de modo que los 
sellados son inconmovibles—, tan pronto como sea sellado y prepara- 
do para el zarandeo, este vendrá. Ciertamente ya ha comenzado. Los 
juicios de Dios están viniendo (Comentarios de Elena G. de White en 
Comentario bíblico adventista del séptimo día, t. 4, p. 1183). 


[O]s ruego que obréis con el sincero deseo de glorificar a Dios. 
Depended de su poder; sea su gracia vuestra fuerza. Por el estudio 
de las Escrituras y la oración ferviente, tratad de obtener un claro 
concepto de vuestro deber y luego cumplidlo fielmente. Es esencial 
que cultivéis, la fidelidad en las cosas pequeñas, y al hacerlo adquiri- 
réis costumbres de integridad en las responsabilidades mayores. Los 
pequeños incidentes de la vida diaria pasan con frecuencia sin que 
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los notemos; pero son estas cosas las que forman el carácter. Cada 
acontecimiento de la vida es grande para bien o para mal. La mente 
necesita ser educada por las pruebas diarias, a fin de adquirir fuerza 
para resistir en cualquier situación difícil. En los días de prueba y peli- 
gro, necesitaréis ser fortalecidos para permanecer firmes de parte de 
lo recto, independientes de toda influencia opositora. 

Dios quiere hacer mucho por vosotros, basta con que sintáis vues- 
tra necesidad de él. Jesús os ama. Tratad siempre de andar en la luz 
de la sabiduría de Dios. Y en todos los variados escenarios de la vida, 
no descanséis hasta saber que vuestra voluntad está en armonía con 
la voluntad de vuestro Creador. Por la fe en él podéis obtener fuerza 
para resistir a toda tentación de Satanás, y así crecer en fuerza moral 
con cada prueba que Dios os envíe (Testimonios para la iglesia, t. 4, 
p. 554). 


Martes, 18 de junio: ¿A quién adoramos? 


En los consejos de la sinagoga de Satanás se/determinó borrar el 
símbolo de lealtad a Dios en el mundo. El Anticristo, el hombre de 
pecado, se exaltó a sí mismo como supremo:en la tierra, y por medio 
de él Satanás ha obrado magistralmente. para crear la rebelión contra 
la ley de Dios y contra el memorial de,sus:obras creadas. ¿No es esto 
pecado e iniquidad? ¿Qué mayor desprecio podría hacerse al Señor 
Dios, Creador de los cielos y defa tierra, que el que se le hace al 
ignorar el sábado, que él instituyó,+santificó y bendijo, para que fuera 
siempre un monumento conmemorativo de su poder como Creador? 
¿Cómo se atreven los hombres'a cambiar y profanar el día que Dios ha 
santificado? ¿Cómo se.atreve el mundo cristiano a aceptar el sábado 
espurio, hijo del papado? El mundo cristiano ha alimentado y protegido 
el sábado espurio,¿como si tuviera un origen divino, cuando el hecho 
es que se originó con el padre de la mentira, y fue introducido en el 
mundo por su agente humano, el hombre de pecado. El falso sábado ha 
sido sostenido por medio de una agencia sobrehumana para que Dios 
sea deshonrado. Es una señal de la supremacía de Satanás en la tierra, 
porque-los hombres están adorando al dios de este mundo (The Signs 
of the Times, 12 de marzo, 1894, párrafo 3). 


Cuando llegue ese tiempo de angustia, cada caso se habrá decidi- 
do, ya no habrá tiempo de gracia ni misericordia para el impenitente. 
El sello del Dios vivo estará sobre su pueblo. Este pequeño remanente, 
incapaz de defenderse en el mortífero conflicto con las potestades de 
la tierra mandadas por la hueste del dragón, hace de Dios su defensa. 
Ha sido promulgado por la más alta autoridad terrestre el decreto de 
que adoren a la bestia y reciban su marca bajo pena de persecución y 
muerte... 

No se adquieren en un momento el valor, la fortaleza, la fe y la 
confianza implícita en el poder de Dios para salvarnos. Estas gracias 
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celestiales se adquieren por la experiencia de años. Por una vida de 
santo esfuerzo y de firme adhesión a lo recto, los hijos de Dios estaban 
sellando su destino. Asediados de innumerables tentaciones, sabían 
que debían resistir firmemente o quedar vencidos. Sentían que tenían 
una gran obra que hacer, que a cualquier hora podían ser llamados 
a deponer su armadura; y que si llegaran al fin de su vida sin haber 
hecho su obra, ello representaría una pérdida eterna. Aceptaron ávida- 
mente la luz del cielo, como la aceptaron de los labios de Jesús los pri- 
meros discípulos. Cuando estos cristianos primitivos eran desterrados 
a las montañas y los desiertos, cuando en las mazmorras se los dejaba 
morir de hambre, frío y tortura, cuando el martirio parecía la única 
manera de escapar a su angustia, se regocijaban de que eran tenidos por 
dignos de sufrir para Cristo, quien había sido crucificado en su favor. 
Su ejemplo será un consuelo y estímulo para el pueblo de Dios que 
sufrirá un tiempo de angustia como nunca lo hubo (Testimonios para 
la iglesia, t. 5, pp. 197, 198). 


Miércoles, 19 de junio: Las lluvias temprana y tardía 


Justamente antes de su ascensión les dio la.comisión: “Por tanto, 
id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y he:aquí yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo”. Mateo 28:19, 20. 

De este modo, se otorgó a los discípulos una confianza preciosí- 
sima. Debían ser los ejecutores. del testamento en el que Cristo había 
legado al mundo el tesoro de.la vida eterna. Se dieron cuenta de la 
responsabilidad de su:trabajo. Sabían que tenían en sus manos el pan 
de vida para un mundo hambriento, y fueron por todas partes predi- 
cando la Palabra. El amor de Cristo los apremiaba y no podían dejar 
de esparcir el Pan de*vida a todos los necesitados (The Review and 
Herald, 7 de enero, 1902). 


Los apóstoles hablaron impulsados por el Espíritu Santo; y sus 
palabras no podían ser contradichas porque las confirmaban extraordi- 
narios milagros llevados a cabo gracias al derramamiento del Espíritu 
de Dios. Los discípulos mismos se asombraron de los resultados de 
esta manifestación, y de la rapidez y la abundancia de la cosecha de 
almas... 

Los argumentos de los apóstoles por sí solos, aunque claros y 
convincentes, no habrían sido capaces de eliminar los prejuicios de los 
Judíos que se habían opuesto a muchísima evidencia. Pero el Espíritu 
Santo introdujo esos argumentos con poder divino en sus corazones 
(La historia de la redención, pp. 255, 256). 


Debiéramos orar tan fervientemente por el descenso del Espíritu 
Santo como los discípulos oraron en el Día de Pentecostés. Si ellos lo 
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necesitaban en aquel entonces, nosotros lo necesitamos más hoy en día. 

El descenso del Espíritu Santo sobre la iglesia es esperado como 
si se tratara de un asunto del futuro; pero es el privilegio de la iglesia 
tenerlo ahora mismo. Buscadlo, orad por él, creed en él. Debemos 
tenerlo, y el cielo está esperando concederlo. 

La medida del Espíritu Santo que recibamos estará en proporción 
a la medida de nuestro deseo de recibirlo y de la fe que ejerzamos para 
ello, y del uso que hagamos de la luz y el conocimiento que se nos dé. 

No estamos suficientemente dispuestos a importunar al Señor con 
nuestras peticiones y pedirle el don del Espíritu Santo. El Señor quiere 
que lo importunemos con este asunto. Quiere que insistamos con nues- 
tras peticiones ante el trono (Eventos de los últimos días, pp. 192, 193). 


No necesitamos preocuparnos por la llegada de la lluvia tardía. 
Todo lo que debemos hacer es mantener limpio el recipiente y.ponerlo 
hacia arriba, listo para recibir la lluvia celestial, y perseverar en ora- 
ción: “Haz que la lluvia tardía llene mi vasija. Que la.luz del ángel 
glorioso que se une con el tercer ángel brille en mí; dame una parte en 
la obra; déjame proclamar el mensaje; permíteme «ser el colaborador 
de Jesucristo”. Así, buscando a Dios, permitanme decirles que él está 
permanentemente preparándolos, dándoles su gracia (Alza tus ojos, 26 
de septiembre, p. 281). 


Jueves, 20 de junio: El fuerte clamor 


Cristo les dice: “¿Por qué estáis aquí todo el día ociosos?” y añade: 
“Id también vosotros a mi'viña”. Mateo 20:6, 7. ¿Por qué muchos más 
no responden al llamado? ¿Es porque se consideran excusados por el 
hecho de no predicar desde el púlpito? Ojalá entiendan que hay una 
gran obra que debe hacerse fuera del púlpito, por miles de consagrados 
miembros laicos. 

Largo tiempo ha esperado Dios que el espíritu de servicio se 
posesione.de la iglesia entera, de suerte que cada miembro trabaje 
por él según su capacidad. Cuando los miembros de la iglesia de Dios 
efectúen su labor señalada en los campos menesterosos de su país y 
del extranjero, en cumplimiento de la comisión evangélica, pronto será 
amonestado el mundo entero, y el Señor Jesús volverá a la tierra con 
poder y grande gloria. “Y será predicado este evangelio del reino en 
todo el mundo, por testimonio a todos los gentiles; y entonces vendrá 
el fin”. Mateo 24:14 (Los hechos de los apóstoles, p. 91). 


Como los rayos del sol penetran hasta los más remotos rincones 
del globo, es el plan de Dios que la luz del evangelio se extienda a toda 
alma sobre la tierra... En este tiempo en que el enemigo obra como 
nunca antes para acaparar la mente de hombres y mujeres debiéramos 
trabajar con incesante actividad. Hemos de proclamar diligente y des- 
interesadamente el último mensaje de misericordia en las ciudades, en 
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los caminos y atajos. Se ha de llegar a todas las clases. Mientras traba- 
jemos nos encontraremos con diferentes nacionalidades. Ninguna ha 
de quedar sin ser amonestada. El Señor Jesús fue el don de Dios para 
todo el mundo, no solo para las clases más elevadas, ni para una nacio- 
nalidad con exclusión de otras. Su gracia salvadora rodea el mundo. 
Todo el que quiera puede beber del agua de vida. Un mundo aguarda 
para oír el mensaje de la verdad presente (En los lugares celestiales, 
29 de noviembre, p. 342). 


A medida que el mensaje del tercer ángel aumente en magnitud 
hasta transformarse en el fuerte clamor, gran poder y gloria acompa- 
ñarán a su proclamación. Los rostros del pueblo de Dios brillarán con 
la luz del cielo. 

El Señor capacitará a hombres y mujeres —sí, y también-a.niños, 
como lo hizo con Samuel— para que realicen su obra, haciéndolos 
mensajeros suyos. Aquel que nunca duerme ni se fatiga vela sobre cada 
uno de sus obreros, eligiendo su esfera de labor. Todo el cielo obser- 
va la lucha que les toca pelear a los siervos de Dios, aunque sea bajo 
circunstancias aparentemente descorazonadoras.. Se.realizan nuevas 
conquistas y se ganan nuevos honores a medida que los siervos de Dios 
avanzan para pelear la buena batalla de la fe, unidos bajo el estandar- 
te de su Redentor. Todos los ángeles celestiales se hallan al servicio 
del pueblo de Dios, humilde y creyente; y mientras el ejército de los 
obreros del Señor eleva aquí abajo.sus cánticos de alabanza, el coro 
celestial se une a ellos en acciones. de gracias, rindiendo su alabanza a 
Dios y a su Hijo (Testimonios para la iglesia, t. 7, pp. 19, 20). 


Viernes, 21 de junio: Para estudiar y meditar 


Hijos e hijas. de Dios, 28 de diciembre, “Presentados ante el 
Padre”, p. 371; 


Maranata: el Señor viene, 30 de junio, “Muchas voces confusas”, 
p. 194. 
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Lección 13 


El triunfo del amor 
de Dios 


Sábado de tarde, 22 de junio 


Cristo aseguró a sus discípulos que había ido a preparar moradas 
para ellos. Los que aceptan las enseñanzas de la Palabra de Dios no 
serán totalmente ignorantes acerca de las mansiones celestiales. Y sin 
embargo el apóstol Pablo declaró: “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni 
han subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para 
los que le aman”. 1 Corintios 2:9. El lenguaje humano es inadecuado 
para describir la recompensa de los justos. Sólo podráser conocida 
por los que la contemplen. Ninguna mente finita puede comprender la 
gloria del paraíso de Dios. 

En la Biblia a la heredad de los salvados“se la llama patria. 
Hebreos 11:14-16. Allí el gran Pastor conduce a su rebaño a fuentes 
de aguas vivas. El árbol de vida da sufruto'cada mes, y las hojas del 
árbol son para la sanidad de las naciones: Hay ríos de aguas corrien- 
tes, claras como el cristal, y en sus márgenes los árboles que siempre 
se mecen proyectan su sombra sobre los senderos preparados para los 
redimidos del Señor. Allí lassamplias planicies desembocan en colinas 
hermosas, y las montañas de Dios yerguen sus elevados picos. En esas 
pacíficas planicies, junto a.las corrientes vivas, el pueblo de Dios, por 
tanto tiempo peregrino y errante, encontrará un hogar (La historia de 
la redención, pp. 450,.451). 


Consideremos más fervientemente las bendiciones del más allá. 
Que nuestra fe atraviese todas las nubes de oscuridad y contemple al 
que murió por los pecados del mundo. Él ha abierto las puertas del 
paraíso para todos los que lo reciben y creen en él... Permitamos que 
las aflicciones que tan angustiosamente nos duelen, se conviertan en 
lecciones instructivas que nos impulsen a avanzar hacia el premio de 
nuestra soberana vocación en Cristo. Que seamos alentados por el 
pensamiento de que el Señor viene pronto. Que esta esperanza alegre 
nuestros Corazones... 

“Estamos de regreso al hogar. Aquel que nos amó tanto que murió 
por nosotros, nos ha edificado una ciudad. La nueva Jerusalén es nues- 
tro lugar de descanso. No habrá tristeza en la ciudad de Dios. Jamás se 
oirán gemidos de dolor, ni endechas por las esperanzas desvanecidas 
y afectos sepultados. Muy pronto los vestidos de tristeza se cambiarán 
por la vestidura de boda. Pronto seremos testigos de la coronación de 
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nuestro rey. Aquellos cuyas vidas están escondidas en Cristo, los que 
en esta tierra han peleado la buena batalla de la fe, brillarán con la 
gloria del Redentor en el reino de Dios (La fe por la cual vivo, 22 de 
diciembre, p. 364). 


Vivir la fe según los méritos del Redentor crucificado los llevará [a 
los hijos de Dios] sanos y salvos a través del horno ardiente de la aflic- 
ción y las pruebas. Al igual que sucedió con los tres amigos de Daniel, 
el Cuarto los acompañará en el abrasador calor del horno ardiente y 
ni siquiera sus vestidos serán tocados por el olor del humo. Debemos 
animar a nuestros hijos para que sean estudiosos de la Biblia y tengan 
firmes principios religiosos que resistan la prueba de los peligros 
que, con toda certeza, experimentarán todos los que vivan en la tierra 
durante los últimos días del fin de la historia del mundo (Testimonios 
para la iglesia, t. 4, p. 210). 


Domingo, 23 de junio: Esperanza en tiempos difíciles 


Al aproximarnos a los peligros de los últimos+días, las tentacio- 
nes del enemigo se tornan más fuertes y más decididas. Satanás ha 
descendido con gran poder, sabiendo que su tiempo es corto; y está 
obrando “con todo engaño de iniquidad para los que se pierden”. 2 
Tesalonicenses 2:10... 

El fin de todas las cosas está'cercano. El tiempo de angustia está 
por llegar para el pueblo de Dios. Será entonces cuando se promulgará 
el decreto prohibiendo comprar:o vender a los que guardan el sábado 
del Señor, y que los amenazará con castigos, y aun la muerte, si no 
observan el primer día.de.la semana como día de reposo... 

En el tiempo de angustia Satanás excita a los malvados y estos 
rodean a los hijos de Dios para destruirlos. Pero no sabe que en los 
libros del cielo se-ha escrito la palabra “perdón” frente a sus nombres 
(En los lugares celestiales, 3 de diciembre, p. 346). 


Se«eoncede a todos un tiempo de prueba a fin de que se preparen 
para el.día del Señor. Si alguien descuida esa preparación y no presta 
atención a las fieles advertencias dadas, estará sin excusa. La lucha 
fervorosa y perseverante de Jacob con el ángel debería ser un ejemplo 
para los cristianos: venció porque tuvo determinación y manifestó 
persistencia. 

Todos los que deseen la bendición de Dios, se aferren de sus pro- 
mesas y sean tan fervientes y perseverantes como Jacob, trinnfarán 
como él. Hoy se ejerce tan poco la verdadera fe y la de muchos profesos 
creyentes es tan débil, porque son negligentes en las cosas espirituales. 
No están dispuestos a esforzarse, a negarse a sí mismos, a agonizar ante 
el Señor, a orar larga y fervorosamente para obtener las bendiciones, y 
por eso no las consiguen. La fe que prevalecerá finalmente durante el 
tiempo de angustia debe ser puesta en práctica cada día ahora. Los que 
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no hacen esfuerzos vigorosos para ejercer hoy una fe perseverante no 
estarán preparados para vivir la fe que los capacitará para estar en pie 
en el día de la prueba (La historia de la redención, p. 101). 


La fe verdadera demanda la bendición prometida y se aferra a 
ella antes de saberla realizada y de sentirla. Debemos elevar nuestras 
peticiones al Lugar Santísimo con una fe que dé por recibidos los pro- 
metidos beneficios y los considere ya suyos. Hemos de creer, pues, que 
recibiremos la bendición, porque nuestra fe ya se apropió de ella, y, 
según la Palabra, es nuestra. “Por tanto, os digo que todo lo que pidie- 
reis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá”.. Marcos 11:24. Esto 
es fe sincera y pura: creer que recibiremos la bendición aun antes de 
recibirla en realidad... Cuando parecen asentarse densas nubes sobre 
la mente, es cuando se debe dejar que la fe viva atraviese las tinieblas 
y disipe las nubes. La fe verdadera se apoya en las promesas contenidas 
en la Palabra de Dios, y únicamente quienes obedezcan'a esta Palabra 
pueden pretender que se cumplan sus gloriosas promesas (Primeros 
escritos, pp. 72, 73). 


Lunes, 24 de junio: Esperanza en el pronto regreso de Jesús 


La venida del Señor ha sido en todo tiempo la esperanza de sus 
verdaderos discípulos. La promesa que hizo el Salvador al despedirse 
en el Monte de los Olivos, de que volvería, iluminó el porvenir para sus 
discípulos al llenar sus corazones de una alegría y una esperanza que 
las penas no podían apagar ni las pruebas disminuir. Entre los sufri- 
mientos y las persecuciones, “el aparecimiento en gloria del gran Dios 
y Salvador nuestro, Jesucristo” era la “esperanza bienaventurada”... 
[Pablo] les recordaba la resurrección, que había de verificarse cuando 
viniese el Señor. Entonces los que hubiesen muerto en Cristo resucita- 
rían, y juntamente con los vivos serían arrebatados para recibir a Cristo 
en el aire. “Y así —dijo— estaremos siempre con el Señor. Consolaos 
pues los unos a los otros con estas palabras”. 1 Tesalonicenses 4:16-18 
(El conflicto de los siglos, p. 304). 


Cuando Cristo venga en su gloria y la gloria de su Padre, rodeado 
de todos los ángeles del cielo, que lo escoltarán en su camino con voces 
de triunfo, mientras los acordes de la música más encantadora llegarán 
al oído, todos, entonces, tendrán interés... 

Entonces los reyes y los nobles, el poderoso, el pobre y el mezqui- 
no, todos juntos claman allí con gran amargura. Los que en los días de 
su prosperidad despreciaron a Cristo y a los humildes que seguían sus 
pisadas, hombres que no quisieron humillar su rango para inclinarse 
ante Cristo, que aborrecieron su despreciada cruz, se encuentran ahora 
postrados en el fango de la tierra... Entonces comprenden con terrible 
amargura que están consumiendo los frutos de su propia conducta, y 
que están llenos de sus propias argucias. Confiando en su supuesta 


92 


sabiduría rechazaron la recompensa sublime y eterna, y la invitación 
celestial, en favor de las ganancias terrenales. El resplandor y el oropel 
de la tierra los fascinaron, y en su supuesta sabiduría se convirtieron en 
insensatos. Se gozaban en su prosperidad mundanal como si sus venta- 
jas terrenales fueran tan grandes que podrían, por medio de ellas, tener 
méritos ante Dios, y de esa manera asegurarse el cielo (Testimonios 
para la iglesia, t. 2, pp. 38, 39). 


No hay palabras para describir la magnificencia de este espectácu- 
lo [de la segunda venida]. Cuando se acercó la nube viviente de insu- 
perable gloria y majestad, pudimos contemplar con nitidez la amable 
figura de Jesús. No llevaba una corona de espinas; ceñía su santa frente 
en cambio una corona de gloria. Sobre sus vestidos y su muslo había 
un nombre escrito: Rey de reyes y Señor de señores. Su rostro:resplan- 
decía más que el sol al mediodía, sus ojos eran como llama de fuego 
y sus pies tenían el aspecto del bronce bruñido. Su voz tenía el.sonido 
de numerosos instrumentos musicales. La tierra tembló delante de él; 
los cielos se desvanecieron como un pergamino que se enrolla, y todo 
monte y toda isla se removió de su lugar... 

Los que poco antes habrían eliminado de latierra a los fieles hijos 
de Dios, vieron entonces la gloria del Señor que reposaba sobre ellos. Y 
en medio de su terror escucharon las voces de los santos que en gozosa 
melodía decían: “He aquí, este es nuestro Dios, le hemos esperado, y 
nos salvará”. Isaías 25:9 (La historia dela redención, pp. 430, 431). 


Martes, 25 de junio: El milenio. en la Tierra 


[Durante el milenio la tierra se] asemejaba a un desolado desierto. 
Las ciudades y las aldeas, sacudidas por el terremoto, yacían en ruinas. 
Las montañas, descuajadas de sus asientos, habían dejado grandes 
cavernas. Sobre toda'la superficie de la tierra estaban esparcidos los 
desmochados peñascos que había lanzado el mar o se habían desprendi- 
do de la misma tierra. Corpulentos árboles desarraigados estaban tendi- 
dos por el suelo. La desolada tierra iba a ser la habitación de Satanás y 
sus malignos ángeles durante mil años. Allí quedaría Satanás recluído, 
vagabundo y errante por toda la tierra para ver las consecuencias de su 
rebelión contra la ley de Dios. Durante mil años iba a poder gozar del 
fruto de la maldición que había causado. Recluído en la tierra, no tendrá 
ocasión de ir a otros planetas para tentar y molestar a quienes no han 
caído. Durante todo ese tiempo Satanás sufrirá muchísimo. Sus carac- 
terísticas malignas han estado en constante ejercicio desde su caída; 
pero se verá entonces privado de su poder y obligado a reflexionar con 
terror y temblor en lo que le reserva el porvenir cuando haya de penar 
por todo el mal que hizo y ser castigado por todos los pecados que hizo 
cometer (Primeros escritos, pp. 289, 290). 


El resto de la tierra no quedará purificado hasta que, al fin de los 
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mil años, resuciten los impíos y se congreguen en torno de la ciudad. 
Los pies de los malvados nunca profanarán la tierra renovada. Del cielo 
descenderá fuego de Dios para devorarlos y quemarlos de raíz y rama. 
Satanás es la raíz y sus hijos las ramas. El mismo fuego que devore a los 
malvados purificará la tierra (Primeros escritos, pp. 51, 52). 


El grito agonizante del Salvador: “Consumado es”, fue el toque 
de agonía para Satanás. Fue entonces cuando quedó zanjado el gran 
conflicto que había durado tanto tiempo y asegurada la extirpación 
final del mal... 

Todo el universo habrá visto la naturaleza y los resultados del 
pecado. Y su destrucción completa que en un principio hubiese ate- 
morizado a los ángeles y deshonrado a Dios, justificará entonces el 
amor de Dios y establecerá su gloria ante un universo de seres que se 
deleitarán en hacer su voluntad, y en cuyos corazones se encontrará su 
ley. Nunca más se manifestará el mal. La Palabra de Dios dice: “No 
se levantará la aflicción segunda vez”. Nahúm 1:9. La ley-de Dios que 
Satanás vituperó como yugo de servidumbres será honrada como ley 
de libertad. Después de haber pasado por tal prueba y experiencia, la 
creación no se desviará jamás de la sumisión. a.Aquel que se dio a cono- 
cer en sus obras como Dios de amor insondable y sabiduría infinita (£I 
conflicto de los siglos, pp. 493, 494). 


Miércoles, 26 de junio: El juicio en el-milenio 


Después vi tronos en los cuales estaban sentados Jesús y los redi- 
midos. Los santos reinaban como reyes y sacerdotes de Dios. En unión 
con los suyos juzgaba Cristo a los impíos muertos, comparando sus 
acciones con el libro del estatuto, la Palabra de Dios, y fallando cada 
caso según lo hecho con el cuerpo. Después sentenciaban a los impíos 
a la pena que debían sufrir de acuerdo con sus obras, y quedaba escrita 
frente a sus.nombres en el libro de la muerte. También Satanás y sus 
ángeles fueron juzgados por Jesús y los santos. El castigo de Satanás 
había de.ser mucho más terrible que el de aquellos a quienes engañó. 
Su sufrimiento había de ser incomparablemente mayor. Después de 
perecer todos los que fueron engañados por él, Satanás iba a continuar 
viviendo para sufrir mucho más tiempo (Primeros escritos, pp. 290, 
291). 


Al fin de los mil años, Jesús, el rey de gloria, desciende de la santa 
ciudad, vestido con el fulgor de un relámpago, y se posa sobre el monte 
da las Olivas —el mismo monte de donde ascendió después de su resu- 
rrección—. Tan pronto como él posó los pies en ella, se partió convir- 
tiéndose en una dilatada llanura, y es preparada para la recepción de la 
santa ciudad en la cual está el paraíso de Dios, el Jardín del Edén, que 
fue trasladado al cielo después de la transgresión del hombre. Ahora 
desciende con la santa ciudad, más hermoso y gloriosamente adornado 
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que cuando fue removido de la tierra. La ciudad de Dios desciende y 
se asienta sobre la poderosa llanura preparada para este propósito (La 
segunda venida y el cielo, p. 116). 


Dios es la fuente de la vida; y cuando uno elige el servicio del 
pecado, se separa de Dios, y se separa así de la vida. Queda privado 
“de la vida de Dios”. Cristo dice: “Todos los que me aborrecen, aman 
la muerte”. Efesios 4:18; Proverbios 8:36. Dios les da la existencia por 
un tiempo para que desarrollen su carácter y revelen sus principios. 
Logrado esto, reciben los resultados de su propia elección. Por una vida 
de rebelión, Satanás y todos los que se unen con él se colocan de tal 
manera en desarmonía con Dios que la misma presencia de él es para 
ellos un fuego consumidor. La gloria de Aquel que es amor los destruye 
(El Deseado de todas las gentes, pp. 712, 713). 


Tal como el arco iris se forma en las nubes por la unión de los rayos 
del sol y las gotas de lluvia, el arco iris que rodea el trono representa 
el poder combinado de la misericordia y la justicia..No solo hay que 
afirmar la justicia, porque eclipsaría la gloria del arco iris de la prome- 
sa que está sobre el trono; los hombres solo verían la condenación de 
la ley. Si no hubiera justicia ni sanción, el gobierno de Dios carecería 
de estabilidad. La unión de la justicia y-la misericordia perfecciona la 
salvación (Maranata: el Señor viene, 14 de noviembre, p. 336). 


Jueves, 27 de junio: Dos eternidades 


[Después de los mil años] Jesús sale de la ciudad rodeado por toda 
la hueste de los redimidos, y es escoltado en su camino por toda la mul- 
titud de los ángeles. En terrible majestad, él [Jesús] llama a los impíos 
muertos. Estos son despertados de su largo sueño. ¡Qué espantoso 
despertar! Contemplan al Hijo de Dios en su severa majestad y resplen- 
dente gloria, Todos, tan pronto lo ven, saben que él es el crucificado que 
murió para. salvarlos, Aquel que aborrecieron y rechazaron. En número 
son como la arena sobre la orilla del mar. En la primera resurrección, 
todos surgen con lozanía inmortal, pero en la segunda se ven en todos 
las señales de la maldición. Todos surgen como descendieron a sus tum- 
bas. Los que vivieron antes del diluvio salen con su estatura gigantesca, 
más del doble de la altura de los hombres que ahora viven en la tierra, 
y son bien proporcionados. Las generaciones posteriores al diluvio fue- 
ron de una estatura menor... Una poderosa hueste de reyes, guerreros, 
estadistas y nobles, hasta los más degradados, subieron juntos sobre la 
tierra desolada. Cuando contemplan a Jesús en su gloria, se espantan y 
procuran esconderse de su terrible presencia (Spiritual Gifts, t. 3, p. 83; 
parcialmente en La segunda venida y el cielo, p. 107). 


Al principio de la gran controversia, los ángeles no comprendían 
esto. Si se hubiese dejado a Satanás y su hueste cosechar el pleno resul- 
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tado de su pecado, habrían perecido; pero para los seres celestiales no 
habría sido evidente que ello era el resultado inevitable del pecado. 
Habría permanecido en su mente una duda en cuanto a la bondad de 
Dios, como mala semilla para producir su mortífero fruto de pecado y 
desgracia. 

Pero no sucederá así cuando la gran controversia termine. Entonces, 
habiendo sido completado el plan de la redención, el carácter de Dios 
quedará revelado a todos los seres creados. Se verá que los preceptos 
de su ley son perfectos e inmutables. El pecado habrá manifestado 
entonces su naturaleza; Satanás, su carácter. Entonces el exterminio del 
pecado vindicará el amor de Dios y rehabilitará su honor delante de un 
universo compuesto de seres que se deleitarán en hacer su voluntad y 
en cuyo corazón estará su ley. 

Bien podían, pues, los ángeles regocijarse al mirar la,cruz del 
Salvador; porque aunque no lo comprendiesen entonces todo, sabían 
que la destrucción del pecado y de Satanás estaba asegurada para 
siempre, como también la redención del hombre, y el universo quedaba 
eternamente seguro. Cristo mismo comprendía plenamente los resulta- 
dos del sacrificio hecho en el Calvario. Los consideraba todos cuando 
en la cruz exclamó: “Consumado es” (El Deseado de todas las gentes, 
p. 713). 


No transcurrirá mucho tiempo antes que veamos a Aquel en quien 
ciframos nuestras esperanzas de vida eterna. Y en su presencia todas 
las pruebas y los sufrimientos de esta vida serán como nada... Alzad 
los ojos, sí, alzad los ojos y permitid que vuestra fe aumente de con- 
tinuo. Dejad que esta fe os guíe a lo largo de la senda estrecha que, 
pasando por las puertas:de la ciudad de Dios, nos lleva al gran más 
allá, al amplio e ilimitado futuro de gloria destinado a los redimidos 
(Maranata: el Señor viene, 10 de diciembre, p. 364). 


Viernes, 28 de junio: Para estudiar y meditar 
Hijos'e hijas de Dios, 19 de septiembre, “Defendamos la fe”, p. 271; 


Hijos e hijas de Dios, 16 de diciembre, “Viene con poder y gloria”, 
p. 359. 


